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LOS ESTREÑOS

Una escena de la hermosa zarzuela de los Sres. Romero, Fernández Shaw
y maestro Serrano, "L-a canción del olvido", estrenada anoche con éxito

clamoroso.	 'Fut. Pío.'
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EN LA ZARZUELA
"La canción del olvido", de Federico

Romero, Guillermo Fernández Shaw
y el maestro Serrano.
No será ésta una crítica, que jamás

hago, ni siquiera una de las crónicas
acostumbradas'.

"La canción del olvido.", que se es-
trenó en Madrid anoche, es una zar-
zuela en un acto. dividido en cuatro
cuadros, que proporcionó ä sus auto-
res, Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, de la letra, y José Serra-
no, de la música, una die las mayores
ovaciones que he presenciado en el
teatro.

Duró la representación muy cerca de
dos horas, porque además de ser !de
gran importancia la parte musical,
hubo número que se repitió cuatro ve-
ces, otros números tres, y casi todos
merecieron el honor de la repetición.

En estas condiciones de legítimo en-
tusiasmo es imposible la serenidad ne-
cesaria para hacer, no ya una crítica,
que j amás hago, porque carezco de
autoridad para ello, ni la crónica de cos-
tumbre. No puedo dar más que la im-
presión de lo que es la obra. tal como
la he sentido y oído, sin razonar mi
juicio.

Ainreciados en conjunto. el libro y la.
música de "La canción del olvido",
producen una impresión consoladora.
Están equivocados los que entienden
que no h,ay actualmente músicos que
p uedan sostener los prestigios de la
clásica zarzuela española. Y también
,se ,equivocan los que dicen que, por su
rudeza, no es musicahle el idioma cas-
tellano. A los que así piensan habrá
nue invitarles á que vean "La canción
del olvido", obra de un compositor no_
fomente ,e,spailöl, de ese maestro Se-
rrano. que solamente , con esta obra se
acredita de músico notabilísimo, y de
dos jóvenes literatos que han es!crito
un libro pulcro, atildado, con una ver-
sifleae.ión brillante y que se adapta
Maravillosamente á ta música.

Un breve preludio y se alzo el telón.
El primer número prouuce una explo-
sión de entusiasmo; es una preciosa
romanza, .sentidísima, con una caden-
cia original, que el barítono !Carbonen
canta con grande afinación y buen gus-
to. Se repite tres veces.

Sigue inmediatamente la canción del
olvido: se aplaude muchísimo. La se-
ñorita Gil tiene que repetir esta bellí-
sima página musical, ,d,e la que ayer
publicó LA MAÑANA un autógrafo.

La terminación del pr:mer cuadro es
un acierto: la ma l icia, el arte con que
ektiá dispuesta, acredita a los jóvenes
autores die comedlógrafos vete,ran.os.

Al comenzar el cuadro segundo.
preciosa romanza, cantada por ju seño-
rita Gil, arrilínca unos aplausos; y se lle-
ga inmediatamente , ad número , de Mayor
efecto, ä la moircha y serenata militar.
resuel ta y h!riosa, en su edmienz.o; des-
pués sentidil y poética, para, concluir,
con las mismas notas que sii," Inicia, ori-
ginali 6 inspiradisimi l i. Unas escalas cro-
máticas en el arpa, que enlezein tos com-
pases finales, son de un efecto sorpr(m-
dente.

En este punto., la ovación oi maestro
Serrano, el ,entusiasmo del púb l ico, es
indescriptible. Illasitai cuatro vetes se
ejecuta. este número., y al final de! la ter-
cera, el púb l ico, en pie, aplaude sin ,ba-
rar; algunos 'espectadores aibrazrn al
maestro. Se dj la luz en la sala, una voz
grita: "¡Viva el maestro español!". cu-
yo viva es contestado inmediatamente, y
el maestro Serrano, ernocionadiísimo,
con lágrimas en los ojos, tiene qu.-! , de-
jar la batuta en el atril y sentPirse, pa-
reciendo que so ha puesto

Por fin, se repone, y continúa la _re-
presentación.

El cuadro tercero es un dúo, original,
de corte moderno, sin endantes, ni !a!!e_MANUEt FEINANDEZ- SHAe

gros, pero hecho con un grande conoci-
miento de la técnica. También SG aplau-
dió muchísimo.

El coro ä telón corrido que inicis los
cuadros segundo y tercero, es una can-
ción napolitana, que no llegó, bien .11

Ejkado Guillenno Fernandez Shaw. Bffilioteca.



ZARZUELA
«La canción del olvido»

Anoche se inauguraba la tempo-
rada lírica de la Zarzuela, estre-
nando:se una obra de los Sres. Ro-
mero y Fernández Shaw ( (1 ), y del
maestro D. José Serrano, titulada
«La canción del olvido» y se com-
pletaba el cartel 'inaugural can «La
noche de Reyes», obra de los sefio-
rds Arniches y Serrano. .

Lo primero que saltaba-a la con-=1 ' : deración de los concurrentes ere
“ La canción del olvido», era la ca-
rencia absoluta de libro, cosa que
tuviermi a bien conf'sar en suä
breves líneas de « atitecrítica» losSres. Romero y Fernández Shaw..
El músico iría solo por el camino,desentendido de todo posible inte-
rés y de toda posible, emoción de-
terminante. Y ese defecto tiene que
lañar el conjunto de las produc-
'lonas, pues precisará siempre una
'- 'streicba compenetración de la letra

de la partitura en bien de la ex-
presión artística total. Los autores
del .libro creyeron que bastaba conuna 'ligera preparación de ambien-
te y el Sr. Serrano les acompañó,-3n ese juicio, disponiéndose a ac-7 •tusa. solo

Y actuó brillantemente, desde
luego. Pero si lo que la música de-
nla en un notable dilo del tercer
cuadro, por ejemplo, hubiera sidoconsecuencia de algo que realmen-
te ocurriese en escena, aún hubie-
ra sido más firme el triunfo del
compositor, y no se hubiera reve-
lado la ligera fatiga que reveló el
audi rtorilo tse. momento. El dúolia.bría sido mejor interpretado y
Nntonces todos habrían coniprencli-
do sus innegables valores.

Por fortuna., el maestro Serrano

había conseguido veneer por su
propia cuanta mucho. antes. Una
romanza cantada en el primer coa-

! drä por el barítono Sr. Carbonell
hizo saber a los oyentes que la ins-
piración del maestro continuaba
en plena lozanía. La romanza se
repitió dos veCas. Desde entonces
la expectación fuá en aumenta has-
ta,- que una serenata, en la que
figuran lo s motivos anteriores,
completaba el entusiasmo, siendo
repetida cuatro veces. La «canción
del olvido» dicha por la Srta. Gil,
y centro de todo el trabajo, había
prepera.do convenientemente al au-
ditorio. Mes tarde llegaban dos
dúos, uno de ellos el aludido ante-
riormente, en los que la riqueza
melódica era tan notable corno la
instrumentación. La partitura, en
suma, era recibida con todos los
honores, y las ovaciones iban diri-
gidas al músico únicamente. .

Salieron, sin .embargo, los seño-
res Romero y Fernández Shaw,
com.partiendo el resonante éxito con
el Sr. Serrano. La Srta. Gil y el
Sr. Garbonell cantaron bien sus
partes respectivas y el actor cómico
D. Patricio León hizo todo lo que
cabia hacer para animar un tipo
incoloro. Los demás probaron en
todas las ocasiones el escrúpulo de
las ensayos. El decorado, del .sefior
Martínez Gari, por último, era muy
aceptable.

En «La noche de Reyes», se dis-
tinguieron las Srtas. Clavería., Es-
pinosa, Sra. Gorgé y los Sres. Ra-
mayo y Tomás. La compañía pro-
dujo buena impresión en general.

J. A.

blico, ya porque el coro estuviera leja-
no, ya. porque la cortina de la em.baca-
dura no consintiera la libre difusión de
la voz: y es lastima, porque me pareció
de un corte original y muy bien enten-
dido.

El último cuadro tiene poca músi-
ca: alg-unas reminisc-enci gs de los tres
primeros, recuerdo de 'los temas de la
canción del olvido y die 111 1 serenata mi-
litar, conducen á un desenlace lógico y
rapidísimo.

La ovación &selle formidable, y cuan-
do abandono el teatro han stilido ya
escena los autores seis 6 siete veces, y
llev'a' aquello traza de que salgan toda_
vía otras tantas veces más.

La obra está puesta en escena con ver-
dadero lujo: las decoraciones de las tres
tiltimos cuadros son preciosas.

La interpretación fu é por parte de to-
dos muy aceptable, distiguiendase la f-e-fiorita. Gil, que tiene una bonita voz;
barítono Carbonell. que cantó su parte con
abso l uto deminio, buen gusto y afinación
extraordinaria. y Patricio León, el gran
actor cómico, que hizo un tipo delieiosf-
simo. una verdadera creación.

Fue, en resumen, la de anoche una jorna-
da brillante; los aplausos que se tributaron
a, l os jóvenes autores del libro, y al maes-
tro autor de la música, con ser muchos,
aún me parecieron pocos.

No habit'ilos del argumento, porque esto
en una obra musical no tiene importan-
eia; aquellos versos tan bonitos, que tan
bien suenan, tan propios para cantados,

- elevan á la (»Cegaría de maestros á sus jó-
venes autores, Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw; este éxito debe
alentarles á 'mayores empresas.

Cualquier elogio que se hiciera del
maestro Serrano, resultaría pálido ante la
realidad.

Ìe dos (5 tres temas sencillísimos, no
tiene mas la, obra; ha tenido el arte su-
premo die hacer una obra definitiva. Su
música característica, inspirada, instru-
mentada originalmente, se ,diferencia de
oteas composiciones del mismo maestro
Serrano, en que ésta aprovecha los mo-
dernos métodos orquestales, sin carecer
del sello de la propia inspiraeión, ni de
la melodiosa cadencia, característica en
las obras del maestro Serrano.

Para /as autores ó intérpretes de "La
canción del olvido" mi entusiasta„justf-
simo aplauso.

La mucha extensión que forzosamente
han tenido estas notas, me impiden ocu-
parme de "La noche de Reyes", que eom-
plet.6 el espertticli lo, y de los estimables
artistas que tomaron parte en 101 repre-
sentación de esta zarzuela. Otro día: sera,.

L. M.
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ZARZUELA: ESTRENO DE "LA CANCION DEL OLVIDO". .1:11:MiiNia
EZ-129E-Ne--DE-"ett/Vit/ftiSQUIT-A -MUERTA1'. -PR I -C-E-a -P-RES-EN TA-

• eterre-e-E -LA	 COMPAÑIA-DE- FER

ZARZUELA. "LA CAN-

CIolli DEL OLVIDO" 
Lomo Pepe .-" errano no figuraba en el en-

casillado de la regeneración de nuestra zar-
zuela, que se fraguó nace pocos días en la
Sociedad de Autores, saliendo, como en los
"estrechos", emparejados libretistas y mú-
sicos. decidió presentarse con carácter de
compositor independiente, y el público votó
la candidatura con un entusiasmo no cono-
cido hace mucho tiempo.

Tan delirantes y frenéticas fueron las
ovaciones, que Arturo Serrano, que debe
ser el ojito derecho de Tafia, por los cons-
tantes favores que la diosa le viene dispen-
sando, dispuso que un arquitecto amigo hi-
ciese un reconocimiento gel teatro, porque
aquello revistió en algunos instantes los ca-
racteres de una conmoción sísmica.

En el entusiasta y multitudinario desbor-
damiento se dieron vivas a los autores es-
pañoles y a nuestra clásica zarzuela, que
ayer pudo tirar sus viejas muletas, reco-
brando su aire juvenil y ,triunfante.

Pero, buena, .z. no liabra ' en la referencia
una exaltación 'hiperbólica?, dirán un poco
recelosos al leer estas lineas los que ano-
che se quedaron en casa.

No hay ninguna exageración; lo juramos
por' las tres actas fracasadas de D. Melquia-
dea, a quien puede que le suene esto de La
canción del olvido.

En los fragorosos aplausos de anoche
hubo algo más que la sugestión determina-
d* por la obra: significaron también la ale-
gria del público ante el desquite de muchas

tan

'amarguras sufridas por las causas que to-
s cODOCemos, y que obligaron a Pepe Se-

o a un dilatado éxodo por esas pro-.	 .ncias.
Muy justificada la honda emoción de

Pepe Serrano al recibir del público tan efu-
sivo como espontáneo homenaje.

Tres y cuatro veces se repitieron algunos
números, y aún la concurrencia hubiera
gustado de oirlos nuevamente, que tal es la
Miura ‘ y la gracia de su composición.

Números -breves, alados, de una diafa-
nidad melódica, que tienen la línea espiri-
tual de Tosti, son la canción del barítono,
la canción de Marinela, de típico aire napo-litano, y la rondalla del cuadro segundo, con
efectos apianados, que matizan muy deli-cadamente a boca chinssa tan delicioso
scherzo.

Estos tres números, que pusieron a /agente en pie, son tres joyitas, y pronto dis-frutarán del aire de la calle.
En cuanto al libro, original de los sello-

es Romero y Guillermo Fernández Shaw,
su buen gusto, nos da la impresión de

a artística vitela, o de uno de esos lin-
s cuadros de Luis Alvarez, donde una

dama versallesca atiende, entre enojada y
complacida, los galanteos de un caballero
oficia?.

.Una intriga de amor es el breve asunto
de La canción dd olvido, y sobre el cañama-
zo de Ja aventura ingeniosa y galante ha
bordado el maestro Serrano las ricas sedas
de sus cancionek

De 103 artistas nuevos que anoche í nter-pactaron la. obra, corresponde en justicia
el primer lugar al barítono Sr. Carbonell.
Su voz es de la mejor calidad y de la mía>ii"acil emisión en todos- los registros. Canta.	 	  	 .

con gusto, aunque, a nuestro juicio, abusa
un poco de los efectos de la media voz.

La señora Gil también nos pareció una
artista de buena cuadratura, y hallamos su
dicción clara y precisa.

La parte cómica fué con mucho gracejo
sostenida por Patricio León, al que con sa-
tisfacción vemos, y nos parece quo esta vez
se aclimatará en Madrid.

La • escenografia, de Martínez Garí, muy
briosa ide tonalidades.

Y ya no hay más que consig-nar sino que
'es posible que a + estas horas siga saliendo a
escena Pepe .Serrano.

En cuanto al otro Serrano, ¿han visto
ti:tedes qué hombre de tan perra suerte?
Toma la Zarzuela hace tres años, y Vives
le hace el espléndido regalo de Maruxa.
Vuelve ahora, y Serrano pone en sus mal

-ntY.;•/:.¢ canción del olvido.
Y es que cuando las cosas se ponen

Floridor.

•
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NOTAS RAPIDAS
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MADRID Al; DÍA
Llegó Marzo con granizo, nevizna y frie)

del que monda. Desde sinvergonzón para
abajo, cargó con todos los epítetos propios
del enojo madrileño. No hay derecho a lla-
marse Marzo, a ser el mes que trae la pri-
mavera, y a presentarse con terno y,, lo que
es peor, con procedimientos de carambano.

Por ser primer viernes de Marzo, la ca-
Pilla de Jesus, en la plaza de este nombre,
estuvo concurridísima de fieles, que iban a
pedir tres cosas, para obtener por lo me-
nos una, según piadosa tradición. Si llega
a ser el viernes de la pasada semana, quien
sabe si hubiésemos visto pidiendo t res ac-
tas, para alcanzar una siquiera, a alguno de
los candidatos que se han quedado a cero...!

La Lotería no dejó más que un premio
de tercera categoría. ¡Ni falta que hace!,
al decir de los que se quedan con las ganas.

De política, nada entre dos nuevos mi-
nistros. Hoy jurarán, y seguramente se
pondrán a estudiar la papeleta que les ha
caído en suerte.

También fué artística la nota más sa-
liente de la jornada. Un admirable concier-
to de la 'Orquesta Filarmónica con Costa y
Tenán en Price, por la tarde; estreno en la
Zarzuela—éste despertaba mucha expecta-
ción—; otro en el Ckleón; beneficio del ac-
tor Muñoz en el Español, y comienzo de
una nueva temporada de género chico en
Price.

La noche, espléndida de fresco y de
"frescos". Ya sabrán ustedes que, en vista
de los éxitos de la temporada anterior, se
ha reanudado la de atracos a todo hijo y a
toda luz. Hoy las ciencias ocultas adelan-
tan que es una karbaridad...—Aente.cé,

iaihmor tgammw.J111
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RI TIC ‘S TEATRALES	 EN LA <:ZARZLE.I.

La canción	 ch‘fid
Zarzuela en mi acto, dividido en cuatro cuadros,
gual de los Sres. D. Federico Romero y D. Guillerui(

Fernández Shaw, música del maestro Serrano

hl teatro de la Za1711Ci	 rabosand"i5 aliante,- como en t.,,js vjej% días g.briosos.
Se alYa prjneras escen.2s.

S e escuchan erm .ilotahle,agrado, porque su
diáloga fluye humorístico y ameno, Ponién -,lorkas an autos de cómo la princesa Rosi-

, joven, rica, 'hermosa y huérfana, esza
. 2 namoracia del capitán Leonello, quien
raia,a	 llama que ha encendido en cl co-
razóa da: tan noble dama. y si gue un faicilamena CO n la cort•Jsana 1 7 1 .ara. Leonella
;Alca d sus aro gos el proceso de 1-a aven-
aura en un .iindo'rarconto. Y aquí estalló co-
reo tie.voleän ei entusia; mo	 !.'os espec-
t'anotes. Hicieron etir numero, y desa
pués todavía lograron, con aplausos 5m:ea-
babKs, que el Sr. Carbonell lo cantara por
tercera vez.

Rnsi nta, qua, sin ser Dotada., ha escucha-
do al capitzin narrar 311 devaneo, se con-!

y cuando advierte qtje Tu-
ribio Clarineti, músico ambulante, por or-

a de LeOnello. va á entonar, en obsequio
de Flora , la acanción del olvido», le deja
preludiar, y tisu tiempo, la canta ella, lo.
grando así intrigar al hombre al quien ado-
ra. N,uevaruente explra=ion6 fi entusiasmo.'
Y la sefiora Gil bisel la primorosa cariz°.
natta.
_ El taeión rae cuando Rosina, como las
muji7er de Tirs;), se. decide á, vestir traje
de hombre, co persecución Je aus amores
bones.tos, cuyo logro busc9n por caminos ar-

E:yado Guillermo FeriiántlewShaw. Biblioteca. , FJIVI.

Es unfha d.a lona, Sorrentinos magma-
ra del reino de Nápoles) arde en .
fiesta::. A lo lelos se oye el canto de una
a!"egre ronda, primero, y el de un romän-

y pierrutesco amador ele 12 luna des-

Las palmadas de los asistentes premian
otra vez lb. labor dcl maestro Serrano. Tras
regocijada eacena, cómica entre Charineti,
disfrazado cie príncipe. y Leonello, escena
que se verifica bajo los ventanales del pa-
lacio -de Flora, sale Rosina vestida da paje:
y con una inandolina, cantando una sere.
nata, que es aplaudidisima.. Toribio, ni

-apuntado por la princesa-paje. Ogra galan-
ter ä Flora, sino que le dice tontería sobre
tontería y ridiculez sobre ridiculez. Los asis-
tentes ríen y ríen, cuando invaden la es.
cena....., digo, la, ',baza, el sargento Lora-
bardi y un pelotón de soldados. Los envía
Leona .) para que den serenata ií Flora.
; Y se la dieron, lector, por cuatro veces!
; ;Cuatro veces hub.cron de reOatirse el coro
y' el salo! ! Se • lanzaron bravos ei vivas al
tiMestrá serrano, y ti los Músicos españo-
les, , y á. Valencia. Se iluminó la sala (que.
estaba en la discreta penumbra. de costum-
bre mientras duran i2.5 repres.antacitine,7)
para que vitoreasen al compositor • los
entusiastas viendo bien lo que hacían...
¡ No recordarnos ovaciones, ni tantas ni ta-
les!	 .

Al reanudarse la int‘i . rpretacióia, oímos á
Re sina-oaje, que se deja srbarn»,.. por Leo.

:-
EN EL TEATRO DE LA ZARZUELA, 	 MADRID

UNA ESCENA DE LA ZARZUELA, DE ROMERO Y FERNANDEZ SHAW, MUSICA DEL MAESTRO
PEPE SER.RANO, "LA CANC1ON DEL OLVIDO", ESTRENADA ANOCHE. (FOTO DUQUE)
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! nano, para que' le abra las e
de /a misma Rosina,

trata. Le.onel/o quiere veng
neti (admitido en su ca sa por lora), sC:z
d omando ä la que juzgá ser esposa del fin-
gido príncipe.

Es también noche, y nÓche de luna. R

1

 sine, en su gabinete, ora ante la imade la Virgen.

cumpliendo la, misidn que los autorca
pusieran si aToribid Clarinet».

1.1:.sa. aquí el informador.
Qué opina s. crítico?

ilIC .a.La de. los otros dos iue ovaciona.
• Te_ / lar la wdocidacl adquirida.

Eatte los intérpretes (y sigue hablando e
inlormador), e. Sr. Carbonen gustó mu-
mucho.. cantando .; 'N' el! Sr. León hizo reir.

Virgen y Madre
de? Redentor :
no me abandones,

por favor.
taie. levanta y anda con vi, çjj.rjÓ y ner-viosidad)

; Qué lora aventura!
A	 Casi ma arrepiento

de no haber guardado
mi amor en secreto.

"(Acude ä la puerta del jardín, sobresal.4a.)
1:1 sobresalto está en su punto, porque
onello ha conseguido penatrar hasta.., el

abinetc d,e. Rasilla. Esta juzga lo más
ertuno simular 'que dormita en un sillón.
LI capita la ve, y se enamora stibita y
amente; mas cou un arrior.casto,

ea nada semejanta las puribles
aciones en qua errip-!eaba su vida de con-
tilo, 

El critico no se juzga infalible, y terne,
e.quivocarSe cuando su opinión es la anti.
te.,is de la exteriorizada por miles de per.
anuas ayer en Madrid, y por decenas
miles drante casi in] año en gran parte
de España.

Manifestadc3 estas temores y hechas es-
tas • salvedades, el * critico laa-	deelzirar

Primero, Qua el libro peca de vulgar en
. cl fondo, anticuada en la técnica, prolijo,

!ento, palabrero y ripios; ; mas que abun-
da en situaciones musicales, ora paona.
ks, m'a. pintorescas.

Segundo. Que la rtirtitura le agrada
mucho menos que otras de Serrano que na
triunfar:OÍ tari clamorosamente. Mucho inc.
1:05 qua-la ela",'Moros y rraino. que la
c;E.: 4,, reina mora, que, la co., «Alma de

r• la do aLa ncria tel 1.):tt,11x;ra,
Porque • /a música ele "La cancián del .ohsido, le parece un acerbo ele ntinaere .s sud.
t(/=,	 tic •1.	 ; cuplés 6 can-

incleperl"dientes. De los cuales. la mr.
torz'a,- ni es tan fresca, tan iuspira.da, nipersonal como otras que ha escrito el maes-
tra; y la . técnica, la instrumentaciZON,efia.
laciamente, adeleac de la ,̀ -'obrca,a m.is
tpcme. En los dos primeros cuadros, lo f4-
cil, '1, popular. lo sençiLly, y pegajoso delos números, explica 12. aceptación que tic -i,-n. En la segunda parte de /a obra..,
defectos son les mismos, y las virtudes ni'en lats

Presan tacrdu, cleciiroamente artisuca,interpreta.c7cl0, vara.
La señorita. Gil y lo 5 Sres. Carbonen y

Caballer cantaron bizma.	 ah !, dc.
¡e, a lll'elMOS ;1 Patricia lacón !

Rafael ROTLLAN

istador galante. Como cl respeto es her.no del amor verdad, S2 dispeua ruar-rse. Sólo que Rosina, en aquel precise H
mento, afecta 'despertar, y ;claro!, todollo un dtio.., al rojo blanco.

IIEs día claro. Rosina celebra un festival
su palacio. En él, Leonello quiere ma-

(lucra	 Cia.rineti, para dejar 'viuda
AtItCS da que se consume (1 bu- Imiclio, se descubre todo: la. princesa es':l aol n ra„ y adora á Leonello. Este pfumeie

I a. aquélla llevarla a altar.
21..i acaba la zarzuela. Los autores y el icompositor salen al proscenio varias veces,
come la obra es larga, y las repeticiones'

han sido muchas, y las ovaciones zo no me-;nos, el reloj marca las mil y pico.'
Re sumiendo la labor informativa queprecede. La letra de toda la zarzuela agral

cl6 p.ti cidarnente. La música, de los dos pri-
aleres cuadros, en fervorizó, ea.a.ltó, calo-

X ZU

er'
en leer

V a raguni, ge-
tpre volada do ele

ui,taz melódica, tan
an pura!...

, muy. generalizado a muy
ul	 que muchas gentes

s plebeyas y vulgo- !
in e ent , que ha

cl sonido

-e 1
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"LA CANCIÓN
DEL OLVIDO"

;La música de Pepe Serrano!... .:Qn6 diviOmigterie la anima? ¿Por qué hiere tan vl.-! .etnente el corazón y par qué arranca lágrimas
los 0.,i9s, y anuda la voz en la garganta?...Peregrinos infatigables de lag salas de oon-cieznto y áe los teatros líricos, hemos., saboreadocon deleite la elegancia , la ponderación y la

• ngertrua, diafanidad de los clásicos; liemos nido
presa de la inspiración avasalladora- v del Protectnioarao del! maestro. Ba.v/e.iith,
manantial generoso ael que se nutro casi toda
la. niaisica moderna; hemos admirado, nuis• con

'o que con si corazón, los alardea
ma ravillosamente sapientes, de 1

tros galos v eslavos qua .zonatituyen
.palcs escuelas, contemporáneas_ Madi'
en el momento culminante de su afici

la másica y iro,,7s inmodestia st afilan^ue nuestra devoción, va que no la
en las extremas vanguardias... Ni

Tui «ralrljeaerisr.no» .. palabra... No n
ii	 cdark,9, /3(i/otra:vagante S 41 u

fl
ydo Guillermo ernátider Shaw. tintero: F-

ritt

1.

nas,

coi
en ti
gr4t1d

RT1	 músi
fi e I alma celan,

o la. copla de origen, anónimo que , tiembla
lca lab'es de un campesino astur, levantino

andaluz !...
«...Corapailarito del alma,

qué. bonita era...»
do t r,i y de la música de Serra-
deTués do nada, Ire. músicos y

• r
nt

1 la
7. un

la, r
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na
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1	 ndiscu-.
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Luz _propietarios do la Zarzuela deben tte-

toar mal estatua al infatigable Arturo Serra
no. el empresario in (t5 p rendeder y urnis ati-
nado de España.

t eatro d.:, la calle de Joven:enes sólo
e3te5J0 lleno renio anoehe lo estuvo, en Tos es-
trenos de «Matra:ea», /J a vida breve» y «Sy-
bill»... Justamente, en las campañas del gran
empresario, que can haber sido muy brilln4ca
pandeoetain de envidia, ente la que inicia
triunfo enorme de «La caución del olvido».

JESUS I. GABALDON

uï,;.•

12ARZUELII
canoidn del olvido". -111

De igual modo que cuando una obra fracasa
rotundamente, estrepitosamente, la misión del-
crítico se reduce ä dejar consignado que ano-fué
del agrado del público>, así también cuando otra
obtiene un éxito clamoroso, definitivo, indiscu-
tible, debiera manifestarse así, escuetamente.

Sin embargo, no ocurre nunca así. Los críticos -
-han tornado en serio SG papel de mantenedores
de ese fuego sagrado que se llama la perfección
suprema, y cual nuevas vestales, impiden 4-todo
trance que se aproxime nadie al ídolo.

Tal vez tengan razón; pero aun cuando así no.
fuese, no somos nosotros, desde luego, los lla--atados á discutir esta cu stión.

Querernos tan sólo manifestar nuestra modes-ta disconformidad con aquellos señores, cuyo
único anhelo ante una obra admirable es la deencontrarle reparos. Si la suprema perfección

I es in asequible, zá qué obstinarnos y perder el
lempo en decir: <En efecto, se trata de una

cosa estupenda, pero tiene algunos lunarci-
llos...?,

Tiene , zatt.ralmente, una sencilla explicación.La de que si fuesen las cosas como decirnos, el
papel de crítico no 'podía ser más sencillo. Yeso, ¡qué demonio!, no estaría bien.- Lo que antecede nos lo han sugerido las auto-
rizadas opiniones de algunos críticos que, sin
respeto alguno para la juventud y el mérito de
los Sres. Fernández Shaw (G.) y Romero, auto-
res de la bonita letra de La canción del olvido,
vuelcan sobre el maestro Serrano todo el caoí-

tulo de los elogios, concediéndole á él solo el
éxito alcanzado anoche por la obra.

Y á eso, francamente, no hay derecho. El
maestro Serrano tuvo anoche el éxito más gran-
de que conocemos. La canción del olvido es para
el ilustre compositor una obra definitiva. Con
ella basta para conquistar un puesto preemi-
nente en la lírica española. Serrano, que ya era
el primero de los compositores españoles ac-
tuales,- ha subido, con el clamoroso éxito de
anoche, un escalón más.

Pero el libro se lo han dado los Sres. Romero
y Fernández Shaw (G.). Y el libro está bien he-
cho. De un corte fino, con versos inspirados,
bien dialogado; hace gracia en los momentos
que se proponen los autores; y, sobre todo, aun-
que no tuviera nada de esto, con que szilo hu-
biera sido capaz de sugerir al maestro Serrano
la maravillosa partitura que anoche enloqueció
al público madrileño, ya tenía éste motivo más
que suficiente de admiración y agradecimiento
hacia los jóvenes autores.

Y para t :rminar, dejando rIt un lado la crítica,
ya que ni somos quiénes para hacerla, ni se pue-
de hacer crítica de una obra juzgada por el pú-
blico como juzgó anoche La can,:ida • del olvido,
consignemos el exitazo imponente, conmovedor,
emocionante que anoche obtuvo la obra y de-
mos la enhorabuena al ir:micas° maestro Serra-
no, á los Sres. Fernández aw (G.) y Romero.

Muy bonitas las decoracienes de Martínez
Garí.

Y muy bien el barítono Sr. Carbona, las se-
ñoritas Gil y Campoamor y Patricio León. -
.7. de Torres Bernal.

os

os et triunto ile «La canex-aa- cha
no eaaentábamos el din ra.nt e oc -
arxohct.renteiá al público en

la. Zarzuela. Desde la primorosa,
e	 ritmo, role iniMa la r opiosa par

cálido déo que In termina', no
onente y emocionante...

ansia, de música nuestra.
san sursis, sin valses* ameren-

plones «t'ex-V.1-4» y vine stepa,>,
aquella. 'con qua nuestro teatrol
ano y lea Quintero-1100 a la ei

ua.nd	
lean a reís ti Ce

¡rió la serenata de los soldados.
•riti	 ,e fácil y pee-ii	 todo el prtibli-

,550 , o ,nclamó al maes rra o. quiefl .
cor-
erip-

a de oíre
o un libro, que

11C na, Re-
. como in-.

t'Ye. que Se

e la	 ,
. 1/11:1 pro

<1 llerü

• Hemos
motivos

1, y ni:en"
a serenidad,

791~1114,1 I con e•M
,

Dicho (lumia quo el • libreto, bello de forma,
,f,,sc:rito en Varipies y soguees versos y en pre5a1-'
correcta y bella, prueba el talento y la ari,
tocraeia espiritual de Fernández Shaw y Ro-
mero. Una parte muy considerable del triun -
fo a ellos le es debida.

Y también a las v•or•ea de Corlara Gil, una
tiple rally notable; del •baritomi Fernández Cro
1,•anell que fijó celobradísimo, y del tenor Co

Patro León, un netrr cómico ro-ny
y lino, impuso desde los carenas iniciales I:
visión clara e inspirada de au personaje.
•Poro tiempo, habni de 1.17. n'a r con la ampli-

tud (pa . tuereee u la compañia de Serrano, -que
luego de «La canción del olvido» representO
muy bien la bella zarzuela, de Arniches y Se-
rrano “NO,A1P de EV,yel.

W. • e

17—	 __

ljrép Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. Rin



LOS ESTREtiOS,—Une escena de la obra «Lac anción del olvido», que se estrene
anoche en la Zarzuela	 (Pot. Diaz.)

ZAIMITELA remediar una inspiración pesada 3r que 68
arrastra. En- «La canción del olvido» se-.

"La canelón del olvido" duce la espontaneidad, la frescura, la
Pepe Serrano, el tantas veces aplau- percepción inmediata de la idea, unión-

id o compositor, abandonó Madrid hace dose a esto su colorido justo, llene de vi..
gol. y de alegría. Serrano no concede ni
por 1/11 solo momento que en su auxilio

ue dando a conocer obras nuevas suyas. puedan venir tonalidades extrañas, falsos
a fortuna fue compañera constante de efectos de orquestación o rebuscadas ama-

neramientos. La sinceridad le gula, y con
ella y con su musa inspirada le basta para
triunfar y para haber escrito algunos
meros que pueden. colocarse entre los me-
jores de les mejores de nuestras clásicas.
zarzuelas.

Una sola audición no basta para pe-
netrar en toda la partitura, cuyas be-
llasez son múltiples ; acaso las conteni-
das en algún número no fueran debida-
mente apreciadas por ser diferentes losalagadores, justos y merecidos, como modos de interpretación, pero no im-
porta la sola representación de anocheEso fué la velada de anoche. Un an le bastó al público para saborear las in-e cito personal por su partitura de , finitas bellezas allí acumuladas y ieco-

anción del olvidos, una manifestación nocer que se hallaba ante una de las me-
joras obras líricas estrenadas en estos
últimos tiempos.

Sobresalen una linda canción de corte
napolitano, que fue oída dos veces ; un
Kracconto» de frase valiente, que fue es-
cuchado tres, y una serenata que se oyó
hasta cuatro veces, y que es, realmente,
una preciosidad. Hay un dúo y otrosnúmeros que sompletan la obra de Se-
rrano de un modo excelente.

Las ovaciones fueron estruendosas, ca-
lientes, apasionadas, hasta el ,punto de
/fue el maestro Serrano, que dirigía la
orquesta, tuvo que sentarse, emocionaLa partitura es copiosa. En toda ella

	

	 -do, llorando...aparece esplendorosa y firme la inspira- La señorita Gil cantó con gusto y de-ón de su autor, que ha procurado ante licadeza ; Carbonen estuvo acertido, so-
e haga sentir, que alegre y que esta-	

todo en el « racconto», y Patricio Le6n.
un excelente actor de gracia fina, dieezca una intrardiata relación entre su gran relieve a su papel, siendo aplaudi-
do en dos mutis. Caballar dijo bien laerrano no escribe de em, música compli- estrofa de la serenata,da y reflexiva que obliga a decir des- He aquí lo sucedido a la vuelta de Se-
rrano -entre nosotros. Una noche inolvi-
dable para él y una fecha señaladísima
para la lírica espaflola.

Ayer tuvo un éxito «La crtnción del ol-vido».
Se cree que empezará a ensayarla en

breva don Melquiades Alvarez.
Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

(4i

,rnero, y más tarde en otras pablaciones,f
L
esta, iniciativa, y al verse aplaudido y ce_l
po.nerse en contacto nuevamente con el
gran público, que le alentó desde los pri_meros pa-sas por la senda del triunfo,q
co ha tenido ocasión y ha podido, 'enMadrid se ha p resentado, y en el teatrod

suyas como «Moros y cristianos, «La ca-
sita blanca», volvió a oir los aplausosh
correspan,de a la labor realizada.

gran
_1- -ac

Q u ite par su alej amiento, y un , homena-

les, produciendo música española, since-
teidas SUS energías y actividades.«La canción del olvido» tiene un librodiscreto, bien entendide l para ofrecer .mo-rin 

y honrado.S,ro
nao los apla,usas del 'público.

ci
todo hacer música que llegue al corazónqu:
bi
desarrollo y el entusiasmo del público.¡S
ca
pues de oirla: abEstará esto bien?» No ;su
aparece siempre perfectamente definida,Fin tapujas, sin falsos adornos, que po-drán significar, acaso,cimientos tass;,

U-

Uta alarde de	 o-con
ue sirven para

un par de temporadas y en Valencia pri-

ebrado sintió nostalgia de Madrid y de

ue luego ha recorrido. Y tan pronto co-

e la Zarzuela, donde estrenó otras abras

ddl público hacia su obra entera en des-

hacia el artista que trabaja sin clau-
dicar, sin pensar, en el terreno artísti-
co, mas que en la satsfacción de sus idea-

ra, honrada, y dedicando a csta. empresa

entos al compositor limpioLIS autores los j óvenes escritores Rome-y Fernández Shaw, merecieron wsimis-

s notas son claras, la idea melódica
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«La cazcien del charles, EN LA ZAR-
ZUELA

El iiiae'stro Serrano, Pepe Serrano,
5(eirk la efusiva expresión
muy adecuada ien este sitio, dan& se
trata de recoger Con torpe pluma su
tiltioan éxito, es , por encima de toda
Inca, característica, un hombre de sera.
s.bilidad extraordinaria. Lo mismo que
músico, pudo ser escritar, ó escultor,
pintor ilustre. Percibe cua tos senti.
inien,tos artísticos le rodeas cae escru-
pulosa minuciosidad de vidéiate, y sabe
transmitirlos coa infatigables insistencia
de apóstol.

Nació ä orEjas del Mediterrineei, y
como las ondas blandas del mar latino,
es su ternperameriito, sereno, indulgen-
te. acariciador, proceloso sin turbulein
cias, prolífico sia exageraciones fisioló.
g.cas, romántico sin puerilidades setati.
mentales. Piatior, hubiera sido un
If.,rniert A7.glacla '- literato, se hubiera
comparado COZ;COZ; Blasco Ibáñez; esculaor,
bah, ria superado á los contternpn.ránees;
musloo. sólo halla preoed,antes dgtatro
dol genio español an aquel maestro talan
!p ié.» valse isci a,se , que se dijo Salvador
Gine . , 6, par. mej or In-anidare, el autor
die « L'entra de la murta».

Anoche noa ofreció en Madrid «La
canción del olvidos, y la partitura no
seri auperior ni inferior a' las produc-
ciones aniterioresn. pero es la coas-lidi-ción de 13S graades virtudes artísticas
de la música reciarrientiz española. Es-
tán ah, corno un airón lanzado á los
cuatro yientoa extranleross, las exoelen-
cias de., género nacional. Nuestra Zar-
zuela grande, grande no par las dinien-s.eraes • sino por la ca.lidad; aquella Zar-
zuela de Arrieta, Barbieri, Gitztamb:-
de. Marquéa, Caballero, Chaní, resu-
cita en la obra de Pepe Serrano, y no
vuelve á la escena con las pobres ves-Wuras de época u.ri poco couvencio-
nades y anticuadas, sino non el tronío 1
Y el rumbo y ei encindalo y eranara,
o y el estrépito de las cosas moder-
nas, vestidas do nuevo; pero 4i ("I eanerr:o y el cogollo de lo que fuó ma-nantial inagotable de inapiración y su-
eulencias orquasstales.

«La canción del olvido» es, eri las
cordilleras del teatro español, la cresta
mis erguida da estos últimos tiempos.
Cuantos han asistida recientes exhi-
biciones de músicos y han oído elogiar
con fervor casi fanático los merecimien-
tos mediocres de algunos coinposs'tores
sacados á la fuerza del moit`-órimutado, se quedaban perplejos ancale
viendo como ascendía y se posaba enLas alturas del triunfo esta gran maes-
tro „inimitable.

Destaca en .toda obra gie'Serra.no sti
personalidad, como ciernen 'o .sustan.
cial de La producción artística. 'Un fa-
talismo, mionfici y adusto &lave correr
por (...4 pentágrama, en evocación de laS
elegías y li&s epifanías árabes, trasun-
tos de la música primitiva, de cuyo sen-
tido aún se hallan impregnados =es-
tros cantos popudares, llenos dr emo-
ción y recuerdos. «Les abas» valencia-
nas fueron sin duda el punto de par-
tida de la rin4sie2. del maestro Serrano.
Cuando és`e, como ahora en «La can-
ción del olvidos', deja volar la fanta-
sía hacia otras tierras—Italia en el (230
presente—cubiertas por el mismo aislo
panda y azul, y fecundadas por el
ne ..smo sol, vibran`e y cálido, siente la
nostalgia torturadora da la Patria,
cuanna más chica y más íntima y más
recóndi2a, más atrayente, y se acuerda
de las huertas prövídas, y de los naran-
jatos exuberantes, y dz 103 campos de
esmeralda, con las amapolas de-sangre
y !,as mieses de arel, iguales en la vega
levantina que cn los luminosos paisajes
italianos.

Por (o anoche, cuando se vitoreaba
ä la música española y al maestro Se-
rrano, hubo alguien que grió, in.terpre-.
tan do fielmente el sentido de la obra :
«i Viva el Kediterri.ten ts Quería decir:
vivan esos tenineranientaasi'clarris_
roses y recios que unas veces se tradu-
cen nn las macizas concepciones de Vi-
ves y otras en las melcdías tiernas, con-
fortadoras, y al mismo tiempo dotett-
tes de José Serrano:

Para que nuestra música vuelva ä te-
ner ql predicamento que tuvo ni épocas
de mayor esplendor, es preciso que ca-
mine segura por [ins rumbos que ya se
iniciaiu caani ventaja ea el horizonte del
teatro nacional. Hoy es el Medita-ra-
na% (linea manda en literatura, dígalo
Blasco; in pintura, dígalo Sorolla; en
pnlítica, dígalo el regionalismo catalán,
y es inútil cerrar los ojos airte el por-
venir, que se acusa firme, sio desmayos
ni vacilaciones.

Pepe Serrano, ha tiempo viene culti-
a ando el jardín de nuestras esperanzas.
Una necia maniobra administrativa te
mantuvo alejado de los teatros madri.
laios; pero él , obstinado en una labor
asidua, que el público norende,
cuando le culpa de ilegligenrccirria visa-
to á Madrid -para brindar la, salal(turifn
de su arte ä usa m7srna desdichada ca-
maradería de autores, que al &sigilar
á 'tos diez rsices espaii..les capaces df.a
regenerar la zarzüeli, se olvidaron' de
one S.irraiiiio 'no podía faltar ea ha. lista,
si..2 u, e esta tuviera aparienciadd con-
tuberaio y conjura cobardes.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



¿Quién piensa en regenerar el !arte
espailol sin llevar por delante Tos nom-
ines de Serrano y Vives, las dos cum-
bres definitiva?

El homenaje d e anoche tuvo de 03-
pontáneo lo 'inc al triunfo de «La can-
ción del olvido» se refería; mas venía
preparado, deseando explotar en mani-
fe-staciones ruidosas, corno protesta con,.
tra, los mangoneadores empedernidos• deil teatro.

Y vamos ya, C011 el estreno, quo es%aí,aeuardando El c,onientario:
«La canción del olv:do» tiene tres nú-meros .fá.ciles, de un efecto orquestal

matizad:•s y ame:izad s

a'
con habilidiad suma, tres números quehan quedo ca.vados pira que nadie«los pueda mover», al decir de la ga g-fica y típica haba, popular. El racontode beítono e 1 e prar.(er cuatilnt, lacaeción du la tip'te y la rxidalla de lussoliadjs, son 'los pasajes más emocio.
na i.bcs de la partitura.A travée lased,rvers.as modalidades
stlYaN, el espectador se siente in,riddo
por los mismas sentimientos líricas qtiepa:pitan en la obra..

De ese modo se explica que el pú-blico, impaciente, no pueda esperar el
final , Y se sienta arrastrado a mani-festaciarvis jubilosas, incontenidas ydesbordadas an muchos momentos derePresentanión, El -raconto, ,nruYbleett cantado por el Sr. Carhonell,'repitió tres veoes: dos la.calición y ena,,tiro la rondana.

Al terminar ésta el fragor del ho- !
menaje rindió las fuerzas del maestror Serrano, y 'vcido por el unánime y1 fervoroso elogio, se eznocionó tan. in-tensa y sinceramente, que hubo de in-terrumpirse el espectáculo en algunos, minutos.

Parecidas ovacioixe coronaron los'otros fragmentos de la partitura, en es- •Pecial l dilo de (iple y barítono del
tercer cuadro, página musical de gran. ann n l i tud y de originales motivos, a ya-

torada con !una instrumentación tau •
teuleogra. te, y sobria como sabia y majes-

Decimal( que ea; deshirdarniento del 1entusiasmo populir llegó an eche al de_
tiro, y e, esta afirmación no hay hi-
pértx,le, IR ':quiera exactitud. Todavía
»o existen en nuestro diccionario las
palabras precisas para dar idea de un
éxito semejante. Hubo espectadores,
personas respetables de una seriedad
severa, que, abandonarori sus asieLitospara abrazar a( maestro Serrano, col
el mismo frenesí con que fas gentes
inconscieutoa se arrojan al redondo(' ,
de las p'aziaa de toros, para expresar -
más acertacia.meate la tra.stendbncia
el	

.1
triun eei 14(1.14ala no reP.Une (MI4 1que emplear tan ruin simi' ea cuestio

res die arte.

El ibro, que iinvirtiench los térrniaoiusuales eni esta clase de resellas sirve
muy bien á la música, está escrito dentfluidez, con. limpieza de diálogo, colaamenidad y con justeza, sin pedantería,
ä pesar de las versos enfáticos y siaincorrecies, á pesar de lo escabroso
de la fábula.

La interpretación fué notable entramo. El ya. citado Sr. ! Carbonen ea
un barítono de bonita voz y de muy
buen gusto; la Sra. Gil, otra, buenalcantante, dijo 411 parte con gran afina-ción y exquisito sentido artístico: vsPatricio fiedu se mosto', el buen e6-.mico de siempre y el gracioso actor,q(fien tantos deseos había de aplaudirett Madrid, cosa que si no permitió su
Oat ta intervención (en la teunporada (k.e,Apolo, dará lugar l que el públicofije en que en el teatro de la Zarzuela
hay.umi de ion mejores actores ecintif..04del gArtero chico.

E!: conjw.to, de segundas partescoros, Illtly discreto, superior, dcsdoá k que es costumbre ca esta,clase de eswetä cups,

Gil FlIr.N

Una escena de la zarzuela (La cantlAn del nIvi lo, original deloa Eres. Romero y FererindezE.,:haw„ ntú3ia 'le! ron ;:iutro Se-
rrano, que se estrenó anoche con éx.to extraordinario en el

teatro de la Z.rzuela.
Guillermo Fernández Šhaw. 13ffiliotera. FA!. fotograba de Altnnso.
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u, Klo.a iU,a ap.u2,..ona,,la del entus iy.s-
mo henClae0 que anuone dominó al -púbLeo
askt., :rtto al esin'ene de la. U.,a canción del
clvi<ic>" n'Y q ue nernontare e,n busca de
counariaciones aproxamituaS a ins nechisdel eStrieL0 dc„IGi4ant,2,s y cabezudos'

• nor..loacraim,,	 rey que ri-..bicía
o de "Mujer y reina» en este inisnio teatro,

ineinr alia, a aquellas delirantes mani-

tr
2taciones que. en tiempo de Ducazcal 1,on.eo del árbol empresari1. de' que es fren -, (losa rama el vahea. te y afortuado Artwo

Sc.acrano. DuLazcal II. saltichaLan cu el tea-tro y en la calle los triunfos de D. JoséEcite_czaray. •

Y 'aun nos q uedaríamos co:dos en la com-
.

pa.ración Tres veces se al7sron de sus'ar;ien-tos los es.	loPecteah.s, sin exe.lai lán. s'n-iuras.
Puta aplaudim, puestos en pie,al uld.ctro que volvía a sus iata-. s artísticasayémknos un regalo de tail al,o Va ler ce -nia “La canción del olvidos.

Todas has ama: gar:Js, los diSgustos, los
cloiores q1i.0 durante su ausencia de los tea-tros de :v.:ad/ría , • bror las causas de todossalid:, s, a s4Tine, el insigne 11-boa,.e0 va-lenciano, yendo con EU COMpa,U.3a, y coll
sus obras de una proannoia otra, cuandoel alto rencinlare que había conquistado
r9 dAya, der,d}o al trabajo tranquilo y res -retado, tuvieron anoche ennip---a, gene-re y eineCi onante satistacric

; q ue dernontrt 1, bien vale todos loaasabeires, las penas y las lágrimas, aquel'momento inolvidable paa, cl glor;oso ran-8 CO Y Pa ra cuantos lo presenciarais y Tul-.' ei adm i rativo coro, el que vencido
1Por a einoti.51 y la felicidad de tal enor-me •n=3 liudo y tales exal t athcs man .,e sti, cle-.1.1.:.ta (7.e ca..Ino, se desplomó el inae3tro 4. 11su sma, n eraudo corno an 0,1 quilo, lÄgri-'mas k 'Sta vi ::z de alegría, que eran awm-n aM.,7,Tas cu silencio desde la obscuridad ,lun antepaluo por la ernocion, las -a12, 11-mas, las risas' y las oraciones de gracias avaiensia.nefa Jos Desampara.-',tos de una mujer, feliz en aquel momento :tu esposa Ziel músico triuulador, la que conee tipal • .16	 .	 •„!:aninnitidole y fortaleciímdole con la eregácon tu mrturulaci,que tienen swmpreIr m ujeres eL cl triunfo de les suyos..Todas estas cuu4s se juatanun or, l a0teesisa c l • 'o!ta al maestro Serrano en l aZarzacia cou,o motivo y fundamento parac4crßar ie Ja amplia reparación debuta, auna inj usticia que no es obra personal denadie. Entraba también el carifio y la ad -miración a uno i*.te	 mUs 'Arme y1117•.3'w;am(.111.41	 Ge l	 niediJ''''€' i6n ,

	

	 ei rectiei de de toda
.a esne ra , 'zus m'E des-pierta su genio, vivo y en toda su lozaníapor iu que ay .-_n henio.s visto.., pero ant,-:s. yobre todo, tué la paxte principal . lo Fue

todo en aquella nunca vista explosión de
entusiasmo la mn.sica que Pepe serranonos traía coMo presente de vu.elta.Porque «La ca nción del olvidos es la obrade un gi . Ln músico, de un músico en la pie-
'1 g'e	 que.tene ficil y rica lainspiración, abundante em bellas idees, -quolas vißte s..2iorilmente con inusitada elegart
Cl	 ( ' •	 •! al figli ti) in:. 41‘ealo y (411e IIcon hidalTa y ilepreoeup:ula generosidad

tierreche de, b. --
dal	 lic•inAi.i3.s y de co	

opaknto
onesni

trapunusi	 eo aria hf
te'. e(ilortna y clk,ra, I4ll1	 II'
eiegamigi	 tantos telaist

failopuillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

Id	 a	 la	 J1.1)' :•.	 • n fi

Fat . un /l'uf-K .1(10 ,21a lpiet.is a la 1.1: . -17,n es-
panola, cd ii.' da 1	 a viLla	 s:erowe ro-
% ao	 0)1001 L.!-)	 7ii u. ' l	 i ni419'1,	 (I I le
no (in be -na-ria, ;3 •TO33 3 3, y ha n ii,..t.etio
aper:Aas de todos. los • colo! es, que al!rn
vnc.n. a	 i . ta l.1 y ›.-capara r con p etAH .11.!

ries de, novedad -loa teaixoä del país de ()ni-
!
• No necesitan veStin,e con luj osas «Col-
! leidos ” fernen Ines tle última moda y ,,ftaes,

etnte irieproctlable los parsona.i.e. de «La
del oiyiutni, ni Lucir las iaples

1),;1,Stúrrilli15:--1351p^eVieUlo. 	 ra porte,
1 e..2,nd tia:1)1e— e ue..iidu Las pliDtOrri-

na >1 S-P t ( 1 . 1gti a5 Ile I l.144i t il	 se dan
• 03.1 ,1333• me3o.r	verlu-.. ni si-.

• inipoi :ta que la sil:A:a-ría rIÓ .piteda
1 t.1%,,a como mode l o.

v	 .1,	 a

Paa. • • b ! a. da St''	 Milfg)figa. y triunicH
Gene,	 partitni

hon	 inn sir a efrpailol a, elegancia,
gracia y iinura por . todos y proa

4. .9.9.1yareó el palie() la belleza de to-.
dos alisichitemente todo» aquellos mime-
ros: inestimable elle.e.entih, de lindas joyas
rreaejealem eon,truidas, al par que. ron

een seneill,,r, y espontaneidad, que
uno de Fue merborez

.El primer nti tnerri, un delicado «raconto".
inuv bien

p,:r el lx-a.rikpejt.	 arti.,43 nu.A7.9 de
'bil2na y bien timbra'a vez, que produjo
ex	 ci el ry, imer
to, comentid9	 nJgunos roo-

Ime n tis, hato d .9', ea:,1,.,..do tres VIS por
unánime, iroposici,on	 co. Otras dos
fué elat.a tla dl.». reto:1/ml te por I a 17'1*

venfli prctlirla 4.1t: gran
fania, la bella y s utidi oaalC;i611 Cp1.2 da ti-

Itulo a :a obra; un breví:.nno intermedio
del priniero al a cuadro .eon coros
intrnos, combinades con gentil picardía,
renovó lo» a31)1a.11,;(-,S.

Pero e', momento culminante del estrene
lo merecí la . delieic,a. los sol-
dl.dos, lindísimo ju ,-,iiute de ten e eg4Dtw-'',fina y ochoril factura, qile
la ovaci6o rtás grande Ti^r hems pi .c .sen-
ciado ein cl teatro. Cuatro yeers nada m'-
nos tuvo que sei' eil lY1. .kb, y du una a otra
a troneton el tca lfr ...o a S a,u1).MilC i3011eki U1:133de...lirintfo.. La gente , pwsta su pie. 'plau-(lid y gl itaba etnercl-cni'.1.

- 'Viva Serrano!
- V i va la InA.,, ien capariona!
—1 Vivan los rnilsics
—; irlya
—i Viva
Las senoras también, pue.q.tas en pie,ri p b., , ,dian ceo el mi: "lo errinsiri,sitio o

con	 71.1111,,les ii mt,j 0r. croe,liordr .i.-nente	 anclas .9i re.díasaludar. y par t' P C,Nterl f`r8P en pi, durinte
l a segunda rer	 tuvn	 npoyar(4
en el atril. .1)Inebes cE...c etarier .rs llegaronb.o.tn el sit'A donde	 8yr„.rn

le ara7arr371. y buen (In c.,,,,,t1,1k,„ por
euarta vez (11 coro, ole se	 "r;" pronto
Prn tilr,r-11141	 espectadores dear icelie	 ir-rintodn esta mariena.

(*^'71 0 P I	 d I h
1...ftzlno y lc	 110 1	 r nee p-sar :o stisperid-r ditninte un rato I
scritacir'in rara co p". Ppne	 rPf.br)rrlf7-
119(10 Por ' In 2 711 3-y 4 ,+3 , . nndi p ro, renonm,Au..

V todavía nos ill t-dF,115. .rpr	 r ong ran	 admir.sble de colerde
inep5,reción y de ornitestaf-i-,:n • orle „s. Cr".}



nora, nosetrcs, y s^eá, nal,n'ICdos , elmime.ro metjfi r de la	 a/Innue, sin didapor las di,uensicres--neiro no lar-ras. arar da la du!aei'Art; no hnv 1ar 7.0 n; corto,sino bueno y rnalo--, y mis qtr, per nadaa tencifki a! ., ,st,a,do de Pepe P errann, nofue'., repetido . Pero fa ,-nD, lo merece. Losotros mim. :Arce son "nos U n dos ingnoteg : e`esi, unos j uguetw;s7 da	 i,nsor,nP.. deM r,rabini o de Mo s-‚ I • c .7..t'os con rsmeral -das za.firos. rubíes- v tonacks ; 	 el dile)es un rrm e. ),Ífi,.-. e 3, f/11,,uvart,'«acta de	 suficiente para calmar7173 bat.9,11(..e . Ami srratio 5ç rnues-el	 que ,7s: inspirarle. snbio y mo-mo , sin relnie,caral -nt,7s r i •nfertación, yunf701 s ienI:Jrc La trelorb'n	 enojosa,bella y varia, y la orquesta ción, rica, de vi-
goroso color y suaves matices. acreditando
cl uf, en 710 es una frase hue-a el do_mima cl.'- la ti,cri le d. Mgalnas frases del d lioson de solpen,ria belleza.

¡Viva la rnti&v,a esnafinla! Este grito quePepe Serrs,ro arrancó a la multitud entu-siasmada .corni...',e..ndja. perfectamente la ailz-
ni ca ci (kn de la inolvidable jornada deayer.

Frente a }e 	 y. pesilnismosiminotents ;y lne «poaseur» satán las
ari.rniai o ry's rle nuestros ti-oís:un:3: Parbrie-ri, Caztatobide, raha l lro Chat, y Chueea- ay er; Vives. cl gran V ; vc.-3, Lunar;- , 1-1.	 p.:'? 3 - g-	 o,

Viva in	 porque tie lluida y pormw r p idv,.. que . sah ' lc quatiene en	 In quier"!
Vik,s., viva

A hora . se rioree. rui4ico g v. sobre +- I'dsPere,g e inp rel,: g rior, no porb•A.v, decir qel pilblion rec haza el g ' n '" r ('•	 dur4 1 ei5 upa vii,.., Itecita por la 7,arzu210,
enplower din de les largoroecs--	 r•t—, ¡rara	 rurazer...*--nVI a durar en los	 ,La

or, ronvenc.-ty'is.

El ilbro de la obra estrenada con tian
"norme éxito: couirm9clor cid obtenido en
V1Pucia

'
 'Barcelona, es feliz labor de buen

gusto y habilidad c)r, los Fedz-nico
Porriero y I/ (41411er/rho Fern;:,ndez ,Shaw,
que han sabido hacer lo que Mar .-os Zapa-
ta Ihmaba un ina,..rdlice prw rama musi_

can pv,-.03 52. s i no mu-vos.	 :jugados
elrueotos. Romero y Ferr:ludez Shaw----
qué recuelos cu momen-

tos este apellido !--han hecho un libro in-
teresante y gveioso, y fut.'3 tanthon mus,
aplaudid o.

e/-

El primer lugar d e la inüerlpretaciAn sie
«41,a canción del olvido» corwsponde,
d Ijseio tibie n n	 a la magnifica orquesta

./- 1 191 7,,:rzoela.,
En las habies manes de nerue.nos profs.

fn,/ ;91:21 , 1^. tan. ,,nt"iad(s
uioj, tan ezt.o.

Tornan una gran orquesta que Bella muy
ig ~ y muy gi n atr me.ji fe la partitura c1,1
- i-rrcue in	 ó todo su valo r. Va .;.̀ a un
•1,P8 uso val'a.	 desconocido fnrmador ,
e,sta, chal	 que si la cuerda es bu«

.	 'radars, niel roe-- y ju.-:to, cede en mérito.
os .ri,Los frit-_:s de la inestima-

'nfonic'	 Filartnáni-
Prg

0", etV1

y e'
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maestro .Serrano.	 jor
no ,.	d.iolore-

y cuenta nuera.

on Pata i •
el ba
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coola en

e 01',3r113.e
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• II erina Fernández Shaw.

NOTICTAS
«Mefistofels».—Todos encantados.—E1

maestro estaba nervioso.—Un colmo4 de Patricio.—«Las buenas almas».—
Un contrato.—Nueva formación.

Por la tarde, en el escenario de la Zar-
zuela,:

--E-welentisimo Sr. ll , José Serrano
¿qué hay? •

digo,,, ,:fiu6 hay?
—.Haciendo fitierzas,. -para apjaudir . esta

¿teche,.
NO se /o diga usted a na-

dde; pero estoy norviosír4mo. Claro que
Y.) •

Hasta, ese momento estoy insoportable.
Patr".cio León se acerca y dice:
—oye, ,:,En que ,se parecen 13S

sardinas de wraba» a las bailarinas fran-
9esas?

Serrano ríe infantilmente, y dfurigii;ndo-
se al gacetillero dice:

esta-m05 toda la tarde . Es que dis
traemos el miedo.

---..«Colnicandorn?
—«Cehneandop vamos dEcti.e0 engaño a

loa nervios.
Patricio insiste en la adivinanza. Rae°

observar que la solución es bilingüe..
—Id En qué se parece...? En (1 . 1.1 n6 se pa-

rece...? ;€117e!....
—pueo ,se parecen en quo la---;1 sardinas

de comba» y kr..; ballanir kes trance. adan-
séeli.

El maestro vuelvo a reir.



Sehorita Concha CH an «La cati-

LOS ESTRENOS
OBSERVACIONES DE UN ESPECTADOR

«La canción del olvido», zarzuela en
un acto y cuatro cuadros, original de
D. Federico Romera y D. Guillermo
F. Shaw, música del maestro Se-
rrano.

neme aquí, lector, otra vez taifa/rada al
.devues de un ..breve paréndesis

político.
Vengo de Valencia de Don Juan,- .4e le.

LOS TE:

1.
El rnaeetro StYrtina, autar de la
partitura de «La canción del cl-

vide».

edrar r'cif	 a. 11,r,	 }-., ,licr3 que he-redó de au papá	 TILO,	 de aquel
distrito como se 1, ,	 ;lila finca o 'unayunta . de bueyes.	 iór ? Sí.... sí....Vengo lque.a.clo ti,- ver pul« tLutro el es-.cena,4 ^	 en• far,..•a nolíticu.111li, en Valencia de Don Juan, he adqui-rido la convicción de que el caciquismo estato .consrustiancial de mi patria, cuyos di s-tritos nuntles, manejados habilmentel por
¿Gis euratro cotorrones 1x-2i-ticas que a cada
uno cw,m31.30iudeuh son refractaxios a todo
'linaje de renovaciones que so avengan malcon repa.reo de eredenellailes con la carpri_
e/losa distrilauctán de los ti-11;111:os y con lazancadilla, en qua tian prácticos se mani_fiestan mi oáirdco amigo el sefier conde doRomanoues y GIS secuaces..¡ Pelillos a la mar, y critiquemos nueva--menee L.

*
Helbia anoche en la 'gala de la Zarzuela.un ambiiente de extraordina,ria expectacie,jusrvilfacado por el nombre del ruaetztro Se-rrano, por los anuncios altisonantes de Artu -ro, el (yero Serrano, ael Leo/vale delteatro de versa»; y por los éxitos alcanzadosen provincias por ciLa canción &A

TROS
l'Ata última. circunstancia nos poill¡pet' un

uoe.1, en guardia v hemos de earlifellt> (Do
les pGyliiousf de -ialencia y Barcelona u45 hi-
cieron otra cosa, que anticiparse al Initde
rld público ,cle Madrid, que aclamó anoche
los antOres de esta berinot-la zarzuela.

Bien es verdad queno se trataba do una
obra-...db•,-prevtiinehia ., e . purided..• sine de una

..d.o.3faidwid, de antore;g
ru in, con el' héroe de tásibodro, y .gite-a0dr.

(,litairnente se-hadiado fa conocer en lag ca...
pitales levantina& antes que en - la corte.

Qué lleva de ventaja la (11,ds,ica, aálizuc-
la . española sobre la moderna opereta ilikiporr- .
fiada para merecer todavía la preferencia;
de las entes4 La trabazón del . argümenro,
unís higano e intea-üsante en la priatera;'
verdad de las 'ertuadieneis musicales, aSzyirtrai.•
das . sobv,, Un momento poético o dramatice;
Ja reslidad die )lies tipos, ur poro caricatures-
ces on dio cómica. Y Da opereta., en que
urrentaja a nuestra, zarzuela española? En.
Fa novedad del mili: nente, en la alega-11cm
illei Jomdio.... Si se anea lee clementes de uno.

etro género maneta-L-1i la . obra perfecta,
para fline dos bandos. c;. No .os ver-

1 	 eso 1.19 el Ubre de, «La canción
del ci,v-itlo:).

Yo, ,Idos.de el fraal del primer cuadro, que
O ': el un praLlIlgin de té..enitoa teatral,
liii a;ar. c.i.:N impropio do deis esditoresr

gutaren. Federico Remero y Guillermo
Fera,intles Shaw los honores. de la. escena,

/Eitag.lrol :segundo, compuesto , a la maneta
de atistres, clásica:9 onmedilas cid tapa y es-
pada y mutilad» de escen,ae do gran fuerza
reimica y ds g írlcan situadicaks, häbilraente
combinadas, a,oreceart6 el exito nclied libre, que
cuilminla En. el :madre i(, 11	 exed-U,siivAartert-
t o m	 , IWTO

ir	 jtugo esc(i.ai	 'aIn 1 aç -intervienen
hl acción dos rin.i .::es	 y

en el thadro	 a la albura
liiklia pana-54dleseaulazas ilógicaariente da come..„

Esta gnan ,sorKesru púbico
madrileño: flite asistió encale ab. inaugunal-
cián de la Zarzuela. ' Esptsrálbulmag todos un
brial:1LO positivo del inaesg-iro Serrano, fianto_
so autos- de tantas partituras aplaudidlisi-
mal; justamente; perozto.sespechabamos, que

teiein AA I nlu

nno Feniandez Shaw. Biblioteca.I



n la riqueza nielddiçca, a la elegancia armó-
nica. de la partitura se .truiera, el éxito tan

11£0 y entusiasta, del libreto.
;Ea decir, a nosotras na neu ha sorprendi_

de runcho. Remos convivido desde los años
de la aclareseencia con Federico Romero, au-
tor, con Fernández Shaw de «La
canelón del olvida»; liemos leído sus pi:magias.,
sus crónicas, sus cuentos y conocíamos algu-
na: de sus producciones :teatrales. Sabíamos
que, por impulsos de modestia, tenía puestos
sus amores en el teatro lírico, ereyéndose
con escasas fuerzas para arrostrar el
de la alta crítica, y .Goeechahameä que tar_
de o temprano trinnfaría rtiridesaniente. Su'
éxito nos ha llenado de alegría, por el re-
cuerdo de aquellos taiies'ide juventud en ,que
hacíamos juntos periódiccn . y: planes de gib-
ría como se hacen ipa,,jarratals de papel.

La. partitura do «La canción del olvido.»
es definitiva. li„.stirnos anoche a, uno de loa
más honrosas ospect2aaulos que hemos pre_
Generado. Había. sido cariñosarnente acogida

,

Gran noche para el anhelado resui gi.
1 miento, de nuestro teatro liriced NOS012,09

• diremos - comino el público lo decía en plena
representación: Viwa la , música copa-

•. fiola

José Maria Carretero.

PEQUIdIECES..
• ¿Saben ustedes cómo llaman a las de-

claraciones de Ventosa?
"La canción del olvido"!

13

e

Ei baleen° Carl3onell, del teatro
de la Zarzuela, en «La canoiön

del icilvido»„

.presencla de Serrano al fr•eni••e• do la er-n'esta; por cierto muy nutrida. y brillan,-
;. se había . aplaudido el preludio de
a, un delicioso «selierza»... Comenzó el

qtaciconto» del ha:raen& op \el primer eun_
, 37, hada 'el primer tercio del número, en
momento en que el. artista recoge. en 'tinavibrautásinaa.. el tema, ya el públicoye' con ruirrinullos y contenidos aplan-1.4 hermosura de la rneleddrt y la	 _escuela de cauto del Larícon,y S,..

ell, quo pasee una voz empl«.:. s . ..u•-•a•
llagmbrada deliciosamentp. rettetbraninanaesedpieza estalló -une ovación clamorosa, eeelsólo se /interrumpió para....quese rbapiti'eracanción -otras des veces entre frenelioutauplauses.

Instanted desiué ci maestro aprovacha
Unir' l'ociosa situación musical, la de la
caz ....a que da titule a la obra, para com-poner un lindísimo número que tainbien
se repite por voto unánime del auditorio,
Como intermedios entre los cuadros pri-mero y segundo escuchamos un. odroina-fcaao sabor popular y una trova del
tenor que tiene todo el carácter de OSIL9eneantadOraS ear, dones napolitanas que-handado la irticka,.,ai- -'• mundo...
Ferilatidez Miaw. rffilioteca.

Pero llega la mitad del segundo cuadro,-
ala en la orquesta una briosa mar •
a.parecp runa rondalla de guitarra.;

bandurrias y laudes 'con un grupo de sal_
dados, cantan Aeio, al pie dial ' ventanal de

la cortesana F1orT una, balada popular, Be-
na de matices, Y la camelión se transmi te
a todo el público, que rompe en una. .04 a
ción imponente inenarrable, romo jamás
hemos escuchado en teatro alguno, am z-
clünde con los vítores y las aclamacio-
nes 'al maestro. Fue un momento de
lemnísima graagliosidad. Los espectadores
abandonan s.uis innaithlade« para abra7Áin' 4i1

maestro, que suire liateneisirna em•ack
que le obliga a. apoyarse vacilante 'el SIL

Ile de director, y el número ISO Xiepite bas-
ta penetro veces!, cada vez entre rnat..4 n
tusiastaa aplausos.

Y todavía en elV tercer .cluadre, todo
musical como hemos dicho, la inspiración de
Serrano llega a las más ales regiOnes,
reciendo nuevas ovaciones y vítores„ que du-
raron dango nato.

Temiliva la mermada con undlio apeo io-
malísimo, en el que hallamos acaso Ira frase
11111S iuteresanto de la copiosa partitura ery

boca .del basuraatin,- ¡mientras la tiple, •utra.
yeda por la 'orquesta, extrema ans coqueto-
ría, que desconcierta) al caballero KJapitin,
gallardo y eaPiavent cena Don . Juan-.

El óxito. de «La caución dei olvido» ha •
sido enorme. Habría que remontan,» a las

' noches de .«La verbena» o de «El dilo do Lo
Africana» pana recordar un momento tan
glorioso ,de nuestra Zarzuela.

Del barítono C7arb;onall ya hemes beato
de pasada dl oloiIo une come ncantante me-
rece. Patbrigie León, de quien ya di'jainroe
cuando estaba en Apolo que era un actor
cómico' de la buena escuela obtuvo del iltr-
hdlico de Madrid una eard41 acogida y fr.0
reclamado en clos mutis. La sekaniti
aunque se advirtió en ella un nerviosismo
y un miedo insuperables, denoté q ue posee
urna hermosa voz, que Ittiini en toda su a m

-plitud 'en noches sucesivas, mas templadas
les nervios. Idi tenor Caballar, solista er
-famoso (Joro do solklados, obtuvo la sanción
mas favorable y contribuyeron ditsaretenuate
te al resultado de la obra l'a señorita E-InáL

w.Ilesa y los Sres. Tomas, Viras, Villasante—y
Montó, así 1-onno la señera GergA.

El decorado; ,de Martínez Gen() es n uy
caracteristrieu.

*
Complotó el eartel inaugural la zar, tu..

Ja. de Arniches y Serrano «La noche de
reyes», en la que hibieron su prescrita.
ción la sealarita Clavería, excelente
y bellísima mujer ; el barítono Raana-L-no,
que es un buen actor y un cantante de ex-
quisito gusto; -el tenor cómico l3ori, que
estuvo muy gracioso y el novel escan'ó
grado Revira, que ha pintado cuatro de
(oraciones magnificas.

• * *



VELAIMS TEATRALES
.ATRO DE LA ZARZUELA.--/nauguración.—Estreno

, Madrid de La canción dei olvido; zarzuela, en un
' to, del maestro José Serrano, libro de los señores
-. F. Romero y Guillermo Fernández Shaw.
Bajo los mejores auspicios comenzó anoche la

temporada lírica en el . teatro de la Zarzuela L'a
canción del olvido renovo en Madrid sus randes
éxitos de Valencia y Barcelona. Algunos números
se repitieron hasta, tres y cuatro veces, y el apla a
so entusiastico; caluroso, de la concurreacia, tomó
los vuelos de una verdadera manifestación en ho-
nor del maestro Serrano y de la música española.
Hubo vivas, ovaciones que interrumpían largo
tiempo la representación. El excelente comPositor
debe estar plenamente eatisiecho.

La obra tiene números preciosos; Ei raccoulo del
barítono, en el primer cuadro; la linda canción de
Manuela (que es la canción del olvido), la serenata
de los soldados de Nápoles y el dúo del último cua-
dro, son t rozos in'spirados, llenos de colorido, feli-
ces en las gradaciones. Es una música llena de luz,
de agilidad, de Movimiento, de la que NietZsche,
refiriéndose ä la italiana, llamaba música medite-
rránea., El dúo es el número de mayor desarrollo y más

: riqueza orquestal; mas el racconto y la serenata
! de los soldados serán, sin duda, por su gracia y su

fresca y matizada expresión, los más populares de
La canción del olvido.

El libro, de los jovenes escritores D. Federico Ro- .,
mero y I). Guillermo Fernández Shaw, esta bien
compuesto, escrito con soltura y -con gracia en los
paisajes cómicos.
t Nuestro compañero Fernández Shaw ha hereda-
do algunas de ias cualidades literarias que distin-
guieron a aquel tierno pceta, para quien la rima
no tenía secretos, que se llamó Carlos Fernández
Shaw, y que aportó al genero chico, en los días
en que este privaba en los escenarlosrelementos
de depuración literaria que /o levantaban de la vul-
garidad. En la prosa y en los cantables de La can-
ción del olvido se advierte un grado de conciencia
literaria con que no siempre se tropieza en estas
obras.

Entre los intérpretes se distinguió en. primer tér-
mino Carbonell, que tiene una voz excelente y'
cantó muy bien el racconto. La señorita Gil, Patri-
ció León, como caricato, y Caballer, agradaron
también al público.

Completaba el programa la zarzuela dramática
La noche de Reyes, una de las mejores obras de Ar-
fiches, con música de Serrano. Fué muy aplaudi
da, destacándose del reparto la tiple señorita Cla-
vería y los Sres. Ramallo y Tomás.—A.

no Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Z-71T- 4 5
LOS ESTRENOS

e
EN LA ZARZUELA

"La canelón del olvido".
El estreno de La canción del olvido,

efectuado anoche, con tan excelente y cla-
moroso éxito, en el teatro de la Zarzuela,
habrá sorprendido extraordinariamente a
los autores y maestros reunidos no hace
muchos días para procurar el renacimien-
to del género lírico español: habrán visto,

i

efectivamente, esos autores hasta que pun-
to la empresa a que se lanzaban era fácil
y hacedera: el maestro Serrano, por sí solo,
sin ponerse de acuerdo con nadie, ha con-
seguido ese renacimiento, y el público
con su actitud y su entusiasmo de ayer
demostró que no deseaba otra cosa sino
ese renacimiento para entusiasmarse.

Con la zarzuela chica está pasando aho-
ra exactamente lo mismo que pasó hace
algunos años con la grande: también en-
ronces se reunieron autores y maestros
para salvar el género, <que estaba llama-
do a desaparecer , , y hasta tomaron tea-
tros, el de Apolo, por ejemplo, y formaron
compañías magnas para ello, y así y todo
no lograron que el género venciese, en su
lucha con él, al género chico: les faltó lo
principal: obras que continuasen, mejo-
rándola, la tradición zarzuelera y siguieran
el movimiento musical moderno sin per-

, der las características raciales, y sin obras
no hay en el teatro ni en la vida buenos
amores.

Eso exactamente es lo que ha ocurrido
desde hace algunos arios con el género
chico, entonces vencedor y vencido ahora
por <el verso»: tampoco tenía obras, y en
cuanto el maestro Serrano le ha dado una,
el público ha aprovechado la ocasión,
como la aprovechó cuando Usandizaga
acertó a escribir una zarzuela grande, para
entusiasmarse sin regateos.

La canción del olvido obtuvo, por estas
razones, anoche un éxito memorable, que
constituyó una verdadera apoteosis del
autor de su partitura: con decir que un nú-
mero de ésta fué repetido tres veces y otro
dos y que el maestro Serranc, su pueblo,
su patria y su arte fueron vitoreados insis-
tente y calurosamente, está dicho hasta
qué punto llegó el entusiasmo y hasta qué
punto deseabä el públizo una ocasión
para manifestarlo.

Esa ocasión se la da el músico en La
canción del olvido desde el primer monten-

ii

, desde un racconto, que, además, acertól
'decir con arte y con el fuego que en al-
nos momentos requería ei Sr. Carbonell,
que bastó para que el buen éxito fuese

desde el primer momento cosa segura y
definitiva.

A ese número siguió inmediatamente <la
canción del olvido», que da titulo a la obra,
muy linda también y con mucho sabor lo-
cal, que la Srta. Gil se vió obligada a re-
petir, y muy pronto la canción serenata
de los soldados, punto culminante del éxi-
to extraordinario de ayer, que determinó
las tres repeticiones y la manifestación de
entusiasmo, que hizo suspender la repre-
sentación durante algunos minutos para
que el maestro Serrano fuese aclamado.
La ovación fue tal que el maestro se sin-
tió indispuesto, y se vió obligado a des-
cansar antes de la tercera repetición.

nno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Después la partitura no oecae: ei uno
l entre Rosina y el Capitán Leonello, que

llena casi completamente los dos últimos
cuadros, es superior a los números ante-
riores, aunque no produjo el entusiasmo
que ellos, y sus bellezas, mejor apreciadas
seguramente en representaciones sucesi-
vas, serán uno de los motivos principales
de la persistencia y aun del acrecenta-
miento del triunfo de ayer. La canción del
olvido es en realidad un acierto completo
del maestro Serrano, y el éxito de anoche
fue merecidisirno.

El libro es muy aceptable; reveia la
mano de dos autores que, sin duda por-
que saben escribir, creen, como es justo,
que el teatro no es incompatible con la li-
teratura, y escriben honrada y limpiamen-
te, cuidando, puesto que hacen zarzuelas,
de dar al músico mimbres y tiempo para
que pueda lucirse.

La interpretación, en la que se presen-
taron varios artistas desconocidos en Ma-
drid, fue buena y reveló cuidado y esmero
en los ensayos: se distinguieron la señori-
ta Gil y el Sr. Carbone/I, como cantantes
y como actor, y éste no es desconocido
en Madrid; León, que en esta obra ha en-
contrado el papel que no encontró en 1
Apolo, y lo ha servido como un excelen-
tisimo actor cómico. En plano menos visi-
ble, merecen mención la Srta. Campoamor
y el Sr. Caballer.

También se distinguió, aunque no salió
a escena, y supo hacer labor de maestro,
el empresario, Arturo Serrano, que no en
balde es entusiasta del arte lírico español
y hombre que sabe hacer negocios.

ALEJANDRO MIQUIS

e..'

•	 II nno Fernández



ZARZUELA
Anoche se inauguró la cm pt líri-

co-dramatica, poniéndose e es: na «La
canción del olvido» de lodse ores Ro-
mero y Fernández Snawakii música del
inspirado Serrano, completando el cartel
inaugural la obra th himiches y Sevano
' Ja noch de Rey4„.	 .

a (	 mi del olvido»	 dettios
decir q e s tores hVeron. n libreto\
muy h

144

bil y discretat	 nte,preparado,

en pros ,. y en verso qth,distrajo 	 la
concurrencia.

El maestro Se	 izo una partitura,
como todas lai yas, con un sabor a
españolismo digno
que obtuvo el aplau
pondencia a su meritisitna labor,

iinMsAinritonse en la representación,

e ser imitado, por lo
en justa corres-

—prueba de este entusiasmo fuá la maravi-
llosa labor musical con que avaloró La can-cidn riel olvido incorporada desde ayer al gru-
po de nuestras joyas musicales que recorre-
ran victoriosas toda España, como ejecutoria
patente de los méritos extraordinarios del gran
compositor Serrano.

Hace tiempo no habíamos presenciado triun-
fo más legítimo, más unánime, más espontá-
neo.

Cuando el maestro empuñó la batuta, una
estruendosa salva de aplausos fue el saludo
otorgado por cele público al insigne maestro
valenciano.

El preludio de La cancijn del olvido ya indi-
ca la importancia del trabajo del compositor;
pero la canción de Leonello, dos veces repeti-
da, y el número primoroso de loa soldados, es-
cuchado con inusitada complacencia Ita.sta
cuatro veces, desborda el entusiasmo de la
muchedumbre que en pie, agitando los pa-
inielos, dando vivas a Valencia y a los rasi.
cos españoles, ofrenda un homenaje de tal im-
portancia al maestro Serrano que éste, pre-
sa de una viva emoción, siente que las lágri-
mas acuden a sus Ojos, y permanece unos mi-
nutos como embriagado por el triunfo.

í. qué cansar más al lector!
La canción del olvido, el dúo , el coro, todos

los números están compuestos a conciencia y
el público los saboreó .odos con inmensa de-
lectación.

Serrano que en Valencia con La caneld a (1,1
soldado alcanzó una ovación indescriptible no
olvidará la ue anoche se le tributó en la Zar-
zuela.

Justo es consignar que el libro está correa-
tamente escrito, en el afluye el ingenio lino y
las situaciones musicales no están traídas pol-
los cabellos.

La interpretación de La ,anción del °luido
corrió parejas con su imporLancia.

Y las señoritas Gil y Campoamor, Carbo/-
neu, barítono de excelentes facultades y gue

Lo náta cantar; Patricio León, gfacirminintio,
el resto de los actores, dieron a la obra do Ro-
mero, Fernández Shaw y Serrano un relieve
inesperado.

Bien el decorado y vestuario.
Los autores salieron a escena durante toda.

la obra, y en el saloncillo de la Zarzuela ser
ofrendó al maestro un homenaje sentido y que
Serrano agradeció en el alma, sin palabras?
con su mirada enturbiada por las dulces lag,rie
mas de la alegría.

La canción del olvido llenará noches y no.
ches la Zarzuela rememorando los buenos
tiempos del antiguo solar de la lírica española.

enno Fernández Shaw. Bffi



1.1111111- LOS EXITOS TEATRALES 1/01

LA CANCION DEL RECUERDO
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,Ami Luis, mi Luis,
sí.;	 ya hay un puesto en el Gobierno para ti.»

,fr

(Caricatura de K.-HITO.)

la Srta. Gil y el secior* Carbonen, que
cantaron bien y el acto5 cótlickagefor

t.
E . 1411 ItOciii itti	 Reyes»; se distin-Is

ui
t

ge n ä-s señoritas Clavería, Espinosa,
señor, Gorge y los señores Ramayo y
Tomás. La compañía produjo buena im-
presión en general.

72

fj
1DRIWESCLI4riel

Miscelánea'
No me vengas con clnciones.—Eso es un

calco.—La «tournée» de Diaz.—Los dos
hermanos.—Uno que se separa.

—Chin, ta... ehin, chin.
—Ño tengas mal gusto.

ta... ¿hin, ta, chita.
—,; Te quieres callar

te gusta la música:"
--,La buena. . sí. Pelo ese ell in, ehin nie

t.itrlia y desconcierta. Parece arrancado
'de una partitura de Calleja.

ermo Fernández Shaw. IsinnoTeta. FjM.
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—ras m'u.
--Pero si tanto le gusta- le música,

ilégate a escuchar «La canción del
1. ido». Caerás en extasis.

—e. Tan, buena es?
—Hasta la obcecación, que decimos'.

en mi barrio. Desde que lo of no puedo,
aguantar la música de mi pianola. ;Qué.
canción!

--De modo que esa. estupenda parti-
tura de Serrano ha echado por -tierra el
refrán que Ji ce: « -So me ven-gis con
canciones».

—Ahora habrá que decir: «Tráeme
«La canción del Olvido».

—Serrano es grande.
—Más grande te parecerá cuando oi-

gas la nyásica de Serrano en «Los inte-
reses creados».

—,;La obra, de don Jacinto?
—Sí, la gran obra de Benavente, coir

música de Serrano. ;Dos pirämiries!
............ ••••.•... ............	 ..............

ENTRE BASTIDORES
•

EI triunfo (te Pepe Serrano
Ul éxito inmenso alcanzado con el

treno 'de «La canon Ole] olvido», y que
«aún:» fue mayor on el día de ayer, cosa
que no creerán los que asistieron el pri,
mer día, ha producid.), un fenómeno que
era para nosotros desconocido.

En la mayoría de Ice cafés en los que
hay tertulias de última hora se observa
el curioso espectáculo de formarse corres,
que durante toda la velada cantan tres
o cuatro .números de «La canción del ol-
vido».

Así, por ejemplo, en el café de Lisboa,
en las mesas donde se sientan los conter-
tulios de Benavente; Loreto y Chicote y
Palacio Valdés y I3orrás, no se comentó
nada ni se hizo otra cosa que cantar la
ya célebre obra.

Y... figúrense ustedes un coro formado
por Eduardo Palacio Valdés, Longoria,
'Teresita Saavedra, María Alvarez de
Burgos, Guillermo Mancha, Pepe Medi-
na, maestro >Ullán, Rendí" Morón, Luis
Llano, Torrecilla, Navarro, Pepe Medina,
Leopoldo Bejarano, Eugenio Balder, Pa-ro Ilerriindez, J. J. Gabaddön, Roldán,/l'ores, Alvaro González, etc., etc.

El «cobre» maestro Serrano, que des-
pués cfe la- función de la Zarzuela acude
todas las noches al café de Lisboa, sufre
ataques nerolosos al ver destrozada. sil
hermosa partitura, pues en honor a la
verdad, excepto Palacio Valdés, que es
un dolor no se haya dedicado al teatro,
el corito de referencia colabora..., dizá_
moslo así..., con Serrano de un modo
desastroso.

Para ,desagraviar al maestro, todas las
noches se le hace su correspebrd lente ova-ción al entrar y al salir ; pero él mis
agradecería que se aprendiesen su mú-sica.

--Anoche .reelIi.6 Pone Serrano túri tele-fonema del director tte «La Unión MCT-cantil», de Val-encia, quo decía así:
«Tu triunfo nos ha llegado

al fondo del corazón;
que aun teniendlo • des.centadoque serías a.clarnado,

- tal triunfo causa emoción.
Ahora, Pepe; a descansar.
Vete al Retiro a pescar, .
no abuses de tus Pedazos.
Tti no debes trabajar

hasta que pasen diez ailos!
El verso no será mi prodigio, porquese renentz6 en una conferencia telefóni-

ca, pero tiene gracia, porque es retratar
bien al gran maestro Serrano).

/no Fernández Shaw. BIlioteca. RIM
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PEOUEIRCES*0
El éxito de Pepe Serrano con "La

canción del olvido" ha eclipsado al de
todos loS músicos contemporáneos.

El eclipse de Luna ha sido total.

20

TEATRO DE LA ZARZUELA

A CANCION DEL OLVIDO'
Pepe Serrano, uno de los más inspirados

compositores españoles, triunfó ayer en la
Zarzuela.

Canción del olvido, que es una intriga de
amor, admirablemente aderezada por los seño-
res Romero y Guillermo Fernández Shaw,
hijo del malogrado literato y poeta, alcanzó
anoche lß más halagüeña acogida.

El maestro Serrano ha dejado correr libre-
mente su plerna sobre el pentágrama y las
eneloeltias tiernas,ar . a-sionadas, ideales, han
surgido al conjuro 'de su musa. La instru-
mentación es de una encantadora sugestivi.
dad. Se repitieron varios números, en medio
d euna clamorosa ovación.

Los intérpretes Sres. Carbonen y Patricio
León fueren aplaudidos.

E flu: una obra que dará dinero y gloria
Empresa y ii autores. .	 c.

Noches de estreno
ZARZUELA

'La canción del olvido>
Grande era la expectación por oir esta obra,

que traía tras de si una larga cola de triunfos
clainorosos en otras poblaciones de España.

Desde que se había anunciado el arribo de
la Compañía que dirige José Serrano a esta -4otte, el interés era creciente. Buena prueba de' —
ello era el aspecto que ofrecía anoche la Zar-
zuela. No había una localidad sin ocupar.

Y en verdad que 4 La canción del olvido»,
desde el primer momento, respondió a la ex-
pectación del público.

El aria que en cl primer cuadro canta el ba-
rítono Sr. Carbonell fue repetida varias veces:
Es de una belleza y de una fluidez incompa-
rable.

En el seguddo, la serenata de los soldados
napolitanos acabó de entusiasmar al público,
que, erguido y aplaudiendo calurosamente y
dando vivas al maestro Serrano, hizo repetirla
muchas veces.

Esta serenata se hará muy pronto popular,
porque es de una melodía y de una emotividad
que atrae desde el primer momento.

Fué cantada con muy buen gusto por el se-,,
flor Caballer.

También gustó mucho «la canción de Mari-
:lela>, tema principal de la obra, interpretada
por la señorita Gil.

Patricio León, con gran vis cómica, hizo su
papel de_ Toribio. que fué muy aplaudido.

El resto de la Compañía estuvo admirable.
En conjunto, la música es de una espléndi-

da brillantez, sin torturas orquestales de los
Compositores <modernistas».

o Fernandez Shaw. Biblioteca.



TEATRO DE LA ZARZU LA

liOS ESTRENOS
LA CANCIÓN DEL OLVIDO 

Noche triunfal para el maestro Scrrano y
para la música española.

El úbiico de Madrid ha confirmado ano-
che el éxito extraordinario alcanzado por «La
canción del (m'ido» en Valencia y en Barce-
lona.

Cuando el barítono Sr. Carbonell, ä poco
de comenzar su canción, atacó una frase ca-
liente y viva, henchida de pujanza y de loza-
nía, pincelada magistral de la inspiración del
maestro Scrrano, et públi90 no pudo conte-
ner:su acimiraciónipticlamó al insigne mti-
sic&

La t ap gina—la mejor ä nuestro
juicio de toda la partitura—se repitió dus ve-
ces. LOS bravbs y tos aplausos ensordecían el
ambiente. Se respiraba ese «algo» inefable de
las grandes solemnidades artísticas. La her-
mosa canción merecía el entusiasmo del pú-
blico. Su elegantísima melodía y su orquesta-
ción admirable son prendas seguras de que
la inspiración del méestro está en su apogeo.

La canción del j'ido también se repitió.
Pero cuan ' 9 ei entusiasmo del auditorio llegó
al frenesí fé al cantarse la serenata de los
soldados.

Tres veces, se cantó, y al final de cada re-
petición se eitardecia más ei ptitlico en sus
rnanifestacione 'ä en honor del maestro Serra-
no. Quedó interrumpida la representack r.
púbico en pie no se cansaba de aplaudir. Un
¡viva Serrano! fue repetido por miles de vo-
ces. Vivas ä la música española y ä España,
eran coreados frenéticamente. Serrano, con los
ojos humedecidos pdr el llanto, lívido, en pie,
saludaba presa de viva emoción, al escuchar
la ovación más grande de su vida, una ova-
ción que pocos artistas habrán obtenido en el
eatro. El Curse de la representación siguió ya
en franco éxito, no repitiéndose el hermoso
duo del tercer cuadro por su mucha extensión.

! Al terminar la representación de la bt la
zarzuela, nuevamente fde aclamado Serrano
por los espectadores.

uno Fernández Shaw. Biblioteca. REO• I



Los Teatros
ZARZTJELA. —Estreno de la zarzuela en un

ac'.40, y cuatro. cuadros, Lbro. de les señores
rey.nández Shaw y Romero. " música dei
dn.aestro Pepe Serratie, «La canción del ol-
,blvido».
Escribo ( ..slas líneas ocho ú diez horas

horas despins: riel estreno do « La canción
del olvido», y no se': por .dónde ni cómo
empezar ú escribir, porque la pluma tiem-
bla en mi mano, y en mi cabeza las ideas

agolpan t'u COnflISO y revuelto tropel,
pugnando por salir tortas a la vez, sin lo-
igivir salir 114112,1111a.

Tal fin'g la impresión que me produjo
partitura y el (Ii”--,bo lannento del en-

tusiasmo popular arta anclo ti P o Se-
rrallo. Bajo esa :intensa em ión,
ei'ano elinNezar, ni qui..edecir.

Yo no be presenciado, en a al
llevo isislienclo a los teatro
lestriedón tan grande, tan eq
tälditil l ie , tan delirante, col o la 	 e los
niad rileCiaz?, tributaron . ;.in oc. 0 en el tea-
irr ia Zarzuela al genial tiendan°.

Enuleionalle ei autor de	 a ref,n, 10-
1' • sil arlaba al .público deyde 1, silla

t , r,inestal. El público en masa., i ujeTeS
liombres, todos, todos, puest en 'pi

palcos.: Luta„cat y localidades has, 1
..aelaniaba con entitsiasmo deliran	 y Se-
' r a no que comenzó sonriente ii udar
rl iniblico, sintió que en u gargat ì, se
ita liariendo un nudo, filie ij sus njOS
acudían las: lgrimas, y. l 11n, pro	 (te
un4 emoción iii brisa, e.a‘'ú sobre la silla,

rrunpiö a llorar como Un niño.
El Nadie() ya no antialldia; rugia de en-

tusiasmo; se suspendió la representación,
se iluminó la sala y el aspecto era impo-
nente, soberbio., grande, majestuoso, co-
mo nunca so tia visto. Flotaba en el am-
biente algo sublime, que jarnds se ha es-
crito. .

1

nr

•
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1)0 las butaeas pröximas
	espectadores se levant t	 ceron

•ibrazar al maestro; los ¡bra,	 etre-
!aban la sala; las señoras, in	 ente
II lnados, vítores v aclamacion ...de en-
mocionadas, agitaban US pañuelos per .
insiaSmo se •sucedian, y en tanto, Pepe

rana, lloraba, lloraba, lloraba...
;Pepe Serrano!... El maestro de san:,re

rralte. el indolente y soñador. el maestro
,HAs grarldP. -nuis inspirado 'de la, liriva

contemporanea, el único ni nes-
Lo genuinamente español, que allá en la.
vega valenciana, envuelto en la voluptuo-
s,idad de las noches aticas, bajo las ta-
marindos y los naranjos olorosos, escri-
biera las mds bellas paginas musicales,
lloraba como un niño ante el homenaje
que le tributaba el pueblo.de Madrid en
el teatro de la Zarzuela,' donde triunfa-
rqe. Arrieta, Barbieri, Fermindez Caballo-
yer Chapt, Chueca.—

entre los que aelarnaban se hallaban,
( idos	 silenciosos,„ peItteña.•;,.
lites redyieido Yi !a linda los que aun
hace. Seis años quisieron inutilizarle,

anipiendo veneno, les que le obligaron
iandonar 14,Sociestaid—do, AutoeeS	 sa-
r asquoada de 1%.9.11te2yr,ere„ -con gesto
ltivo t.ztitUrt.'...0,,. coa l'i. — ale7a alta, muy
it i.•,,one siera r re vivió con grandeza,.
mien hecho grandeza estil», .•	 •

Si; en el teatro do la 7.1.i'zeii-10), estaban
moche, mndbij.	 esus I.H;bres

que oretendian regenerar nues- -
tic) !•• énero lírico, los one tienen que ha-
cer diez t loce M'arteros 0-1, mvi pm I i tira
de dos ö tres actas para quo el púbEco
aplauda -,- söle, M'o ?ola, que
acaso 00, sea de trinen io Mana. y 4 de
algún *artista que, empinado por la nece-
sidad imperinsa, claudi eO en un inonit lo

apgu E lioso, y di n:.) por un plato
entejas cuanto IC	 Mas, ptu•s-
ta que tli,;.(.5 en	 garras de la fiera glo-
r,a, nombre y dinero.

»I Y aun baldan de regenerar, de le-
vantar el arte lírico español!... .

¿Vosotros, viles meroderes? Vosotros,
no._ El divino maestro Pepe Serrail0 en-
tri cfi el 10 p h-)	 ()S arroja
Sobro Vuestra 5 costillas restan() anoche.
el látigo die eso hombre o vosatros qui-
sisteis ervieitlear..

caocinn del olvido», que se esh..e..

11 O en Valencia y en Barcelona., y que
tanta interAs habla --or conocer en Ma-
drid us una jett nilisical, que .seri'l do
hoy en adelapt., idieStras Mejo-
res 2.;nasi de la l'alca .esPa ilola • La Parti-
tur4 no, tijtfrie un solo uninera VI .8e

oiga effill' tnetifetencin, desde el preludie
al din.) fillt2 11111r /A I	 11 Es una, Dar-
tittua rica de	 .1.(11r,	 11.1.C1(h1 ,

illgOsa, fresca, ‘lezirit.i.i; 'nena de •
:matices bellos, pulcra., sabia y moderna,
gallarda.menta briosa y Slibliine y mag iS-
tral en b.m ,Irocedirtiientos orquestales;
un iwodigio ,r7ef técnica. Eso es «La can-
eiön del olvido». La. obra «macho», de
no maestro indolent , ysiflflíhflì; pro
macho, muy madi°,

No es Pepe Serrano el primero de
nuestros músicos españoles, no. ; es el úni-
co. Y no es la criínica ni la crítica quien
lo dice; fut', el ptiblico en masa quien. lo
dijo anoche; el ptibb,c4-i) <be .A•tadirid, que
durante 'siehe aiiirs andaba inqUiete,
gustado, malhumorada,. buscando .
maestro comnoito`r de alma española, al
compositor que, poniendo su atina Y su
eGrazen en el penPigl.ahia tesucitarit

• • II	 enno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Catallevo, Chapi, Chueca, ote: 4 que hi-
ciera una . partitilra Ìn valses afemina-
dos y curis y ramplones y hueros «fcx-
tr,i„..»	 «one-steps».

Y aSi sucedió anoche con «La canción
del olvido». Desde el m . ia del «capitán
Leonello», que se replitffi twes veces', «la
canción del ol‘ide, que se rgpitió dos;
la 1111,51isima 6 inspira disímil: geifenata de
lcs soldados do Napoles', que el público
hizo que se repitiera cjnco, coco veces,
el dúo del tercer cuadro, y. en general,
1411u-1: toda la partitura fuó una ovación,
una (aclamación no ..interrumpida; pero
frenética, loca, 'delirante.

Eí público glorificó y ru midió anoche
ä tiempo mi'smo. y el, solo es
quien da ó quita la gloria.

El libro, es ( l e una gran. corrección. •

Los Sres. Fernández Shaw y nOliler0

escribieron una bella página, llena de in-
teril„ de pulcritud, de amenidad y gra-
cia, en prosa fresca y ju gosa y. en versos
flúidos, sonoros é inspirados.

La interpretación corrió pareja con el
libro y la nartituva. La señorita Gil, los
Sres. Carbonen y Carballi 'r y Patricio
León, dieron a su respe vos papeles

' vida	 color. Pat inriLeón des (.ticlo ded
mostró al che	 e	 un (TKpn

-actor cómi. co, - sin 0(142	 a de	 urrir
ii proce... s miernas ro _tos y saltos de
c em. ,,	 ,	 i,..-	 .e ,

Hile • - ,a, decir que autores y actores tu-

id ron que .14,alir muchas, muchas veces al .: ----
)alco ( ( scénico al final de la obra.
Y ahora dediquemos It- Arturo Serra-

no, un saludo entusiasta y cariñoso, que
...A, lo ha (anudo como nadie. Sin a tal
vez «La e nción del olvida» no hubiera-
mos ped o col erla en Madrid.	 i

	Aún • Ale	 e dejarse en las zarzas I
del cala ‘ 1). 1 y stidurns hechas jirones,
se eci44 ä 1 arrendar el teatro 'do la
7 debtíno Junte las d;ficultades que

'Oee por lo elevado riel subarriendo, y
tosta de todo, en un impulso generoso

arte ) altruismo, quiso quo Madrid rin-
era al maestro valenciano, el homenaje

justicia que se le debía.
A {tino Ser) uffl, esta rá no satisfecho,

loco de. entusiasmo. Sus ilusiones se han
realizado. Llevó á cabo 'una obra magna
de arte, y ganará dinero, mucho dinero.

De totardes„ no hay nada emerito, ami-
%lo Arturo. ¡Vea esa mano!4

! , José L. BARBERAN

• _

it La "Caeción del olvidtre,,

Exiraordirihrh ülto
Madrid 2, ä la 1'50 madrugada.

En el teatro de la Zarzuela debutó la
compañia del maestro Serrano, poniéndose
en escena por primera vez la bellísima pro-
ducción La canción del olvido.

El debut de la compañia y el estreno
de obra tan elogiada por la critica, habían
despertado gran interés, y el teatro estaba
llenísimo.-

Desde las primeras escenas el Axil& de
La canción del olvido rue franco, acentuan .
dose it cada escena y en cada número de
música.

Todos eran repetidos numerosas veces,
entre atronedores aplausos_	 •

uillenno Fernández Shaw. Biblioteca.



La romanza de aeonetio en ei primer
cuadro fué objeto de grandes ovaciones. El
püldico, entualasaanda, obligó ä repetirla
cuatro veces.

Luego la canción de la tiple tuvo una
acogida clamorosa, siendo repetida igual-
mente entre aplausos.

Todas las bellas páginas musicales de
Serrano fueron ovacionadas, pero ando
el entusiaarno se clarbordó, llegando al de-
lirio, ftré airando e oyó la serenata de los
soldad" que hubo de repetirse infinidad
de veces, tantas, que el público no se can-
saba dayoirla uaa y otra yaz.

Al final de la serenata, cuando al pú-
blico prorrumpía por milésima vez en una
salva de aplausos, se oyó un grito ea las
alturas -qiie decía: ¡Vivan las músicos es-
pañoles! seguido aa otros de ¡Viva Va-
lencia! I'Viva Serrano! ¡Viva Eapafia!

EI &daca ha sida tan clamordao, q.ue hu-
bo momentos de tan intensa emocion, que
muchos espectadores lloraban.

El maestro*Serrano, no pudiendo domi-
nar su emoción, agradeció aquellas mani-
featacianes de entusiasmo verdaderamen-
te afectado.

El éxito alcanzado por la obra de Serra-
no es tal, que no se recuerda otro en Ma-
drid.

La labor da loe artistas do la compañia
fué verdaderamente primorosa. Todos elloa
fueron mu y aplaudidos.

Al final de la abra, el público, que pare-
cía agotado de tanto aplaudir, prorrumpió
en nuevas ovaciones y vivas, siendo levan-
tado el telón y llamados los autores rau-
chas yaces.
-ari tramoyista, sin duda cansado de su-

bir y bajar el telón, se negaba tt bajarle
nuevarnen te.

En realidad ha sido uno de los mayo-
ieji, éxitos teatrales que se han conocido, y
asta afirmación no está hacha para hala-
gar al amor propio regional, sino porque
efectivamente es justialma.

Hemos hablado con el maestro Serrano
unos instantes. Tal era su emoción, que
no acertaba ä pronunciar las palabras. So
vela solicitado par todas, estrujado y ada-
mado por amigos, perIodIstas, literatos,
músicos.

Ha manifestado que su agradecimiento
á Madrid por haberle hecho objeto de tan
gran manifestación de entusiasmo y de
carifio. es inmenso, y que pensaba dar
realidad ä este sentimiento con un acto
cualquiera, para corresponder al honor

; que Madrid le dispensaba.
Briones.

74:	 7C

Exite. inmelso da "La can -

cô 	 olvido
En el teatro de la Zarzuela debutó la i

compaída del maestro Serrano con el es-1
Lreno de «La canción del olvido», que ha
sido un triunfo enorme per todos concep-
tos.

Abrevio la noticia en estas dos pala-
bras para anticipar el resultado.

No hay que decir que la expectación
era enorme.

Hacia cuatro días que no había ni una
localidad para la función inaugural.

La reventa había sido perseguida des-
de el primer momento; pero no obstante
l as medidas que se +hablan tomado por l

propio interés de la empresa, algunos re-1
vendedores consiguieron localidades, ven-
diéndolas a peso de oro.

' Jamás obra alguna ha producido tanta
;n:peetaCión. ,A21 es elle el teatro estaba

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.



Mí, bajo esta impresion, confino() la
representación.

El dúo 'también fué- aplaudido, y- al
final el telón se levantó siete veces, salien-
do siempre los autores del libro y los
artistas, y al frente de ellos el maestro
Serrano.

El páblico reCiamó qu e éste	 adelan-

radiante media hora antes de la señala-
- da para e,mpezar.

La amplia sala de la Zarzuela, precio-
samente iluminada, estaba atestada d c
público, de ese público especiallsimo,
esencial, que asiste a los acontecimientos
trascedentales del teatro. .

Entre el público figuraban la plana iria-1
vo r de los autores', literatos, músicos, mi- tase a todos, y aquí se coronó el lionic-
nistros, etc., etc.	 naje con una ovación interminable y tale-

La aristocracia se habla posesionad( , vos vítores al gran músico.
le los palcos. El conjunto era bello, vién-	 Al terminar la representación un cia-

se muchas y muy bellas mujeres. El mor general comentaba con entusiasmo
conjunto de la gran sala era deslumbra- el éxito sin precedentes de «La canción
lor.

Todo eran comentarios mientras llega
',a el momento de comenzar el espec-
Aculo.
Al encenderse la batería se produjo un

ri‘an silencio. Tal era la expectación, pie
io se quería perder ni el primer compás.

•Apareció el maestro Serrano en el atril
v eetalle un» ovaciel clOonoritoo; pero nfse

impuso rápidamente silencio al comerl-
ar el preludio.

Al terminar ésto, la ovación ya fué tran-
ca y decisiva.

Lnégo la cancien de salida del baríto-
no fuó acogida con una ovación estruen-
dosa, unánime. Batía palmas - todo rl
mundo.

De palcos, de butacas, de todas partes
oía el clamor.

El barítono hubo de repetir la canción,
y se produjo otra nueva ovación quizá
tanto o más delirante que la anterior. Y
hiégo hubo de repetirla hasta cuatro ve-
ces.

Lué.go la canción del olvido, cantada
ariinorosamente por Concha Gil, mereció
..:ara ovación y repetición.

Aquí ya la abra, dentro del triunfo, lle-

aramos a la scre.nata, que no pudo acabar,
y cuando se retiraba la rondalla. estalló

„una ovación clamorosa imposible de des-
cribir.

El maestro Serranoacogía los aplausos
con reverencias, y estaba eniocionada

La serenata se repitió, y entonces, en-
tes de llegar al final, cuando se retiraba
la rondalla, se impuso el silencio desde
las alturas. El público quería oir cl rfec-
to final, y cuando fueron bien cogidos los
dos acordes en que termina la precioaa se-
renata, la ovación fuó delirante, inena-
rrable. No se ha presenciado espectáculo
SCIll ejante.

Hubo que encender la luz de toda la sa-
la, oyéndose vivas a la .música esa:11111°1a.
In, gente de las alturas, de butacaa, de
palcos, repetían clamorosos -vitorea y bra-
vos a Serrallo -. •

El núrrero se cantó nuevamente, y la
ovación fuó tan delirante o más quo an-
tes.

del olvido».
Mientras tanto, y trabajosamente, pu-

do subir el maestro Serrano al saloncillo,
en donde se produjeron escenas de afec-
to y de cariño entre compañeros y admi-
radores del maestro.

Era imposible de todo punto llegar a el.
liana vente, los Quintero, Francos Bodri-,

guez y otros muchos autores, literatos,
periodistas y- personajes de todas Orde-
nes destilaron ante el maestro Serrana,
felicitándole por el éxito.

El maestro Villa, director de la Banda
Municipal de Madrid, se fundió en estre- •

cho abrazo con Serrano.
Entonces uno de los que presenciaba

la emocionante escena se sentó al piano
de ensayos y ejecutó el «Himno a la Ex-.
posición», que corearon varios valencia- -
nos que había presentes.

Tamibién subió al saloncillo la familia
del-maestro Serrano, desarrollándo_se tier-
nas escenas que produjeron viva impre-
4i ,..)(1 entre los que las presenciaron.

Serrararee encontraba algo indispuesto,
y tuvo que retirarse _inmediatamente a
su domicilio.

La función continuó,. representándose
«La noche de Reyes», y el priblico_ae que-
dó para oir más música del maestro S.:-
roano.

Cerca de las dos y media de la medro-
gada terminaba la función, y había em-
pezado a las diez y cuarto.

Solamente «La canción del olvido» ha
durado más de dos horas, lo que basta
para demostrarlas veces que se han repe-
tido los números de música.

En «La canción del olvido» Concha Gil
estuvo admirable.

El barítono Fernández Carbonell ha te-
nido un gran éxito. Puede decirse que har-
compartido los bravos y los aplausos coli

• el maestro, sobre todo en la canción de-.
salida, que dilo y cantó muy bien.

Patricio León ha- estado inimitable des-
de el primer Momento, siendo ovacionado,
sobre todo en lo š mutis y en otros mo-
mentos de la abra, en que tué llamado mu-
chas veces a escena.

hizo una creación . de su papel, repre-
-

Se repitieron los vivas a Serrano y a la sentándole corno nadie.Paca Tomas ha . estado muy bien, y el
música española.	 tenor Caballeo se distinguió en el papel de

Se encendió nuevamente la sala. Serra- • sargento, cantando la serenata y ti acien-
no estaba emocionadisimo.	 do gala de su bonita voz.

Lea representación se interrumpió, du-	 La compañía en conjunto ha obtenidd
randa la ovación diez minutos.

El público permaneció en nie batiendo " gran éxito, pues sabido es que la ma-
yoría de los artistas valencianos no eran

palmas y las señoras agitaban los pañue-
los,	conocidos en Madrid.

En «La noche de Reyes» Rosita Clave-
Los artistas de la compañía, ele esta- ría y Concha Gorgé gustaron mucho, es-

loan entre bastidores, arrebatados por el necialmente /a primera, por sus buenas
entusiasmo, fallieron a -escena, presen-
ciando el homenaje y aplaudiendo al '	 de cantante'maestro Serrano.Re:mallo y Paco Tomas fueron muy

Se iba a reanudar la representación, y .'-n/91-1did°s*
el público rompió en aplausos y hubo quo	 Muy bien Vivas, Villasante y demas

cantar  otra vez y otra, hasta cincoveces, fistas, que. como (rueda dicho, han ti-tun.
Jo serenata.	 „iba	

fado en toda la Enea.

—

-
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ZARZUELA EN UN ACTO, DIVIDIDO FN CUATRO CUADROS, EN VERSO Y
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MADRID AL DÍA

1	 No hubo novedadv. teatrales. Cilit fes-
'- tejar cl nuevo triunfo del artc lirico na-
kiónaT, sin goas vienesas, en la Zarzue-
la, se dieron por satisfechos los morenos y
los rubios y hasta los que pasan de casta-
ño obscuro.

La noche, pidiendo calefacción por amor
Dios.—A mea.

lelfnI•n•n11%

EL MAESTRO JOSE SERRANO, QUE HA OBTE-
NIDO UN CLAMOROSO EXITO CON LA MUSICA

DE SU OBRA "LA CANCION DEL OLVIDO"

•HABLANDO CON PEPE SERRANO
El ilustre autor de «La Reina mora»

esta emocionadísimo. El éxito sin prece-
dentes de «La canción del olvido» no es
para menos. Habla con vehemencia, se
exalta, y luego, como si recogiera en su
memoria los aplausos estruendosos, que-
dase a momentos pensativo, abstrayéndo-
se de cuanto le rodea, recreándose en su
propia gloria.

Pepe Serrano es sin duda uno de los
mejores compositores del mundo. La sen-'
cillez df.: su técnica lo proclama y su ma-
Legvillosa inspiración lo confirma. Posibleis que en inspiración no tenga quien le
Iguale. Para ponerse al nivel de los Du-
Las, de /os Debussy, de los Straswinsky,
le tantos y tantos modernistas de faros
iaundial, le bastaría con falsear su natt:-
lid temperamento, sin afectaciones ni dis-
hces„ar esconder su melodía, avasallado-

ra, rica y original como ninguna, entre los
fríos p liegues de ha rmonías disonantes, de
efectos rebuscados y de combinaciones
instrumentales raras.

Pero Pepe Serrano ha querido, delibe-radamente, despojar a su arte de toCo as-1
gadoGiii 9.1eLi ..„, gl-vi-,49.4.49

vestirlo ton aquellas gatas sencillas que
mas hacen resaltar la ve rdadera emoción.
y en las Que la Naturaleza es única maes
tra en todas las cosas.

Por este punto importante iniciamos
nuestra conversación.

—Alié le parece—le preguntamos—la
música modernista?

—Es el arte—nos contesta—de disimu-
lar que no se le ocurre a uno nada.

• —sChmo , trabaja utted, maestro?
—Pritneso, naturalmente, estudio hic-

e/ poema, o sea el libreto, y después bus-
co el instante adecuado nasa dar arwassse.
te a cada uno de los números. Comienzo
por el que más me agrada, sin orden al-
guno, y sucesivamente exalto la ins pira-
ción mediante lecturas. En mi gabinete
no vera usted libros en prosa; pero pre-
gúnteme por cualquier poeta, y le daré
razón de todas sus obras. Siento mucho
no saber idiomas para leer, por ejemplo,
a Goethe o a Víctor Hugo en su lengua;
pero poseo las mejores traducciones. A.St,
no es raro verme' con la versión ene hizo
de Heine mi paisano Teodoro Llorente.
rrur
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i cal, que escribí en sueca a los catorce.	.
uusto con preaneccion de las poesías de arios.

—D2 quién era /a letra?Bécquer y de Zorrilla. En una palabra 11 —De Roig Bataller.
mi preocupación cuando escribo música es! —s,A que edad vino a /a corte?

, identificarme totalmente con la letra: lo 	 —A los veintidós años : y no le quiero
I demás lo dejo al capricho de la inspira-
ción.

__.¿Trabaja usted aprisa?

	

	
contar la lucha terrible que sostuve por
esos escenarios de Dios o del e!ablo hasta

. —Pudiera hacerlo, pues tengo tanta fa- lograr el acceso a ellos. Todo un capítulo
de novela; la consabida novatada ; sólo queltsilidad como el que más; pero no me gua-, la mía fue de las más atroces.

Ita la precipitación en nada. Fuera de que,
reposada y tranquilamente se produce más I

:F pri—m <e;rCaosn aznuéas?obra hizo en Madini sus

y mejor. Hay quien me tacha de holgazán. —Con «El motete».
Aprovecho la ocasión para decir que es —(,Y cómo no escribe usted para coja

' una vil calumnia. Trabajo • muchísimo; cierto?
pero rehago varias veces mis composicio» —¿Para qué? ¿Para oir ejecutar uneInes, pues soy implacable con las faltas. obra sólo una vez? Tengo planeados un
Con todo, no siempre quedo satisfecho. poema sinfónico y una «suite» española.

' Esto es lo que sucede. 	 Pero este género da música está de modo
i —¿Por qué la mayoría de los composi- en España que es inútil trabajar con ami-
toree./ españoles no escribe música espa• mo de recompensa alguna, y se pierde las-

—Porque no la conocen, amigo mío.
trola?	 timosamente el tiempo. Con todo, un día i

 daré fin a estas partituras.
España es la nación más rica del Mundo —Cuáles son sus autores favoritos? !en cantos regionales; pero los composito- —Wagner y Bizet. Y 'parte, y muy 1res de que hablamos juzgan mejor ir a su especialmente, Grieg. Su amor me ha im-
biblioteca, extraer de ella un volumen ee ! pulsado a escribir una obra en la que hemúsica extranjera e inspirar-se en él. Es:o 

1 puesto todo mi buen deseo. La estrenarées, sencillamente, ser tontos. Mucho más 1 en breve y se titula «La sonata de Grieg».lógico seria coger el tren e ir a estudiar ell ¿Qué opina usted acerca de las escuelas
alma de nuestras diversas regiones, don- musicales?

res que asombra porque no tienen en
de hay un manantial de melodías popula-

—Que son hijas exclusivamente del tem-si
relación alguna. ¿Quiere usted decirme peramento.
qué semejanza ofrece una «malagueña» con sitor español?--eCuäl es a su juicio el mejor compo-
un «zortzico», y una «sardana» con unas
«peteneras», y un «alalä» con unas «man- —Chapi.

chegas», y una «seguidilla gitana» con una —¿Cree usted, como dicen, que hay
«jota»? Y de aquí al infinito, pues en la actualmente un verdadero renacimiento
misma «jota», en la misma «seguidilla» y de la música española?
en la misma «malagueña» hay mil diver 	 —No lo creo; es más, me parece casi-

imposio le. ekese, pasada. haber escuela espa-sidades. Pero ¡bah: esto no tiene impor- ñola, por 13 ene antes !e dije de que cadatansia para muchos compositores. ¡Rima- región es totalmente distinta.Icy-Korsacov, filmsky-Korsakov! ¡Ahí si
que hay cosas y se estudia bien! Y esto e	 —;Qué músicos esparialee prefiere?
pobretes ignoran—siempre hay excepcio- —De eso había mucho que hablar para
nos, claro es—, ignoran, digo, que el mis. ser sincero. En general, y sólo en general,
mo Rimsky_Korsacov, como muchos com los creo equivocados, no faltos de talento.
positores de la escuela rusa, como el peo- 	 —Se le reprocha a usted, maestro , que
pio y genial francés Bizet, su glorie estri- no instrumenta sus obras. ¿Es esto cierto?
ba en haberse inspirado precisamente en —Pero ¿eso se dice? Me alegro, precisa-
melodías españolas. ¿No es esto haber per_ mente pa ra advertir a muchos que el que
dido el sentido y proceder al revés? Wag- instrumenta soy yo. Creo tan interesante
ner asombra, y asombra justamente; peru la instrumentación que no se puede con-
su música eš suya y Sus procedir ntos fiar a nadie. Yo hace varios anos que noaú
de el únicamente. ¿Hubiera yo realizado escribo partituras, porque las dicto, y las
su labor? Imposible. Y él eme hubiera a dicto al detalle; todos y cada uno de sus
mí aveetajatio haciendo una malagueña? efectos, sus matices y sus combinaciones.

Esto es otra vil calumnia, amigo mío,No ya aventajarme. Con todo respeto, n:
igualarme en su vida. Todo imitador es como aquella de que no trabajo. Dicen
segundón, y cada cosa es para su cosa. que no instrumento, ¿eh? Bien. Ya veo
Sólo nos faltaba esto, ene los extranjeros que no me lo agradecen.
se fueran a llevar también nuestras melo-	 —¿Cómo está ahora la música en Es-
días populares.	 paria?

,. —Cuántos años tiene usted, maestro?	 —Algo mejor que antes; pero sólo algo,
I' --Voy a cumplir cuarenta y cuatro.	 créame usted.

--eY se revelaron desde muy joven en 	 Imposible decir más de la interesante
usted las primeras disposiciones para la conversación que sostuvimos con ei aun:
música?	 de «La Venta de los Gatos», que, según

—A los siete años tocaba el violín. une nuestras noticias, enriquece rá a la lírica
especial para mi, pues aún los de media nacional en tiempo no lejano con la «rnu
marca eran e , ,,, e ''' '.:.	 sicación», como ahora se dice, de la ma

—Ya sabemos todos que es usted natu, ravillosa comedia de Benavente «Los in-
ral de Sueca. provincia de Valencia. ¿Con fereses creados».
quien estudió?	 Pepe Serrano no cree sino en lo que sea

—El solfee y ei violin non mi padr„ español. A expeesar su entue, asmo por la
Después, mi maestro durante ocho años música esenciemerite espaiiJa se retitre
feé el siempre inolvidable don Salvador nuestra charla por res Gaiies matritenses.
Giner, a quien tanto le debe la música es-	 Pues todo lo escrito no es mas que cn

pañola.	 resultado de una conversación sostenida
—,Qué músicos le gustaban más en- desde el teatro de la Zarzue7a, escenario

tonces?	 de su último gran triunfo, hasta la calle
. —Verdi y Bizet. Por aquella época es- de la Beneficencia, donde vive el emlnen
ba de moda «La sonámbula». que a mi te maestro»
e aburría soberanamente. En cambio, 	 Todavía, después de despedirnos, insta-

me agradaba oir «Mefistófeles». 	 tió Pepe Serrano desde la puerta:
, —i,Cuäl fue su Tirrner estreno?

	

	 —Créalo usted, amigo mío, en España
oudo Cnittr"Inilzbiervieuto7RVItters fritilüttplon_DF. 111tV uede confiar mas que en lo español.

RIN
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La simpätica popularidad del extraor-

dinario maestro compositor Pepe Serrano,
nunca extinguida: se remoza ahora con
ocasión del resonante triunfo obtenido en
la Zarzuela por su famosa producción «La
canción del olvido».	 •

El deseo de ofrecer al ilustre mtlsK:-.,
español, tie momento, un 'homenaje que
condense todo el entusiasmo y el respeto
artístico que inspira Su dilatada y mara.
villosa obra musical, que 'sobrepasa los
cuarenta actos, ha sugerido . a--ún numera
f,c, núcleo de sus amigos y admiradores
idea de brindarle un banquete, ebya orga-
nización facilita la excelente acogida que
ha obtenido la iniciativa.

Costituirá el banquete un justo y me-
recido homenaje al inspirado Maestro yei

lenciano.

11.1.111101 E.L EXITO DE UN MUS/CO

LI popular compositor Jcsé Serrano, que a consegu;do un triunfo ein la
partitura de «La canelón dol olvido».

aot. Caei Dii-a .1
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• EN PLENO ÉXITO •

e •	
del
	 4 41

"La calic1011 uei OlVitIO
9 9

Continúan en pleno ex i la las reereaintacioncs
de la hermosa zarzuela del rase.tra j). Jasa Serra-
no, La canción da', (Joido, para la (113.e eseribiman
los jóvenes autores Federiro Romero : Gailleriao
Fe7nandez Shaw un bello libro, lie p o (le poesía., de
pulcro y atildado diälego, y de albura interesanie
y sencilla, como un lincho cliente roMantaeo. El
triunfo rotundo, brillante, estruendoso, de la noche
del estreno, se ha afirmado y agrandado'en las re-
presentaciones sucesivas, al renovarse el pabliee,
Las mismes . vaciones clamorosas, delirantes, ro4

días,eseuchah to es los as, y a diario tambien el pú-
blico, enloqi • ado de entusiasmo, hace repetir ves,
cuatro y cinco veces el orierinal • y bellí amo raccon-
to del primer cuadro, la canción del olvido, lea-

• ~ti,: oc la partitura-, que alcanza su máximo des-
arrollnen el esplandido dúo del cuadro cuarto, pie-
za capital de la obra, y en la preciosa serenata de
los soldados de Nápoles, que todo Madrid cauta ya
regocijado.

Pocas veces hemos presenciado un triunfo tan
ruidoso, tan definitivo y admirable, como el del
maestro Serrano en La canción del olvido: Pocas
veces mostró un'pliblico entusiasmo tan fervoroso
y ardiente al glorificar á un músico en una noche
de estreno. En nuestra epoca, hay que remontarse
ä los días gloriosos del insigne Chapi y del no me-
nos insigne Caballero, sin olvidar al maestro Vives

.en Bohendos. Realmente, pocas veces tambien se
nos ha ofreeido'una partitura tan completa, tan
.hermosa, y que llegue tanto al alma del público •

domo esa soberbia labor musical con que el amaes-
tro Serrano, con generosidad dé gran señor, quiso
dotar al libro de unos modestos principiantes, reali-
zando la noble obra de dar ä conocer ä dos jóvenes
de positivo talento, que han de alcanzar en el tea-
tro muchos y merecidos triunfos. -

Pluma bien autorizada hizo ya en LA EPOCA Cl 1

j!aieio de La canción del olvido. Nuestro propósito
ahora es recoger algo de lo que la critica ha dicho,
rindiendo merecido homenaje ä los autores de la
bellísima zarzuela, y asociandose á su honroso y
envidiable triunfo.	 • -
- tal veterano erítieo 1). Jose de Laserna formula
su j uieio en El Imparcial en los siguientes términos;

• Nuestro gónero nacional vuelve ä recobrar su
prestigio, igualmente que su escena propia, mva
dida en estos últimos tiempos por el cinemató-
grafo...	 ]

Sobre un libreto muy häbil y discretamente pre-
paratorio, en prosa y verso, de les jóvenes escrito•
res Federico Romero y Guillermo Fernandez Shaw,
ha derramado el maestro Serrano los torreates'de
su ifespiraeión

Entre los aplausos y las aclamaciones formida-
bles al compositor, oyóse gritar:

«; Viva la música espae ola I...»	 .
Música espaiK9, gracias ni Dios De zarzuela, de

zarzuela de aquella de Barbieri, de Chapa de Ca
bollero, de Jimánez, de tantos otros antiguos y de
algunos modernos (Vives, Luna, Lleó, ate. etc.),
gloria'del arte patrio, y entre los que Josd Serrano
figura eii. primera Urea.»

I.',1 El Liberal, la ágil pluma de Leopoldo aleja-
rano escribe;

«No loa defraudado, no, el .maestro SA`rrano las
esperanzas de cuantos esperaban de el, despues de
su 1-,liuntario alejamiento de Madrid, una.obra de-
finitiva.	 •	 ,	 .

eihi este, en Efectos Para honra del inspiradísi-
mo compositor, una joya musical que ha ct e ser te-
nida, de hoy más, eamo una da las mas preciadas
galas de Ja música cepa hola: una partitura rica,
como ninguna, de inspiración; como ninguna ju-
gosa y dulce; más que ninguna varia de matices,
)1Icderna, sabia—; sabia, setores modernistas! —,
briosa, magistral en los procedimientos orquesta-
les; una partitura • macho . , para decirlo de una
vez y Km una sola palabra rotund.
• Se da, además, ea. La canción del olvido la feliz .
circunstancia de que el libro esta muy bien hecho
y de que la interpretación es á todas laces exce-
lente »	 .age

ado Guillermo Fernández Shaw. Bffiliotüca. FJM.



• N dineros breves, alados — dice Floridor en el
A I; ti— , de una diafanidad melódica, que tienen
la línea espiritual do 'Posti, son la canción de/ ba-
ritcno, la canción de Manuela, de típico aire na-
politano, y la rondalla del cuadro segundo, con
•rasas. .1 rtinr, d	 sana matizan mu y delicada-
mente ä boca chiussa tan delicioso scherzo.

Estos tres números, que pusieron ä la gente de
pie, son tres joyitas.

En cuanto al libro, por su buen gusto, nos da la
impresión de una artística vitela, 6 de uno de esos
lindos cuadros de Luis Alvarez, donde una dama
versallesca atiende, entre enojada y complacida,
los galanteos de un caballero oficial.»

Esa música do Pepe Serrana!-escribe Jesús
Ganaldón en La .1. * ación —. ¿Qué divino misterio la
anima aPor que hiere tan yivamenteel corazón, y
por qué arranca lagrimas ä los ojos y anuda la voz
en la garganta?...

;Esa unisicr, que ä nadie recuerda y ä ninguna
se asemeja!... ;asa musiea, siempre velada de ele
ganta Melancolía, toda llaiçiez melódica, tan suge-
ridora, tan clara, tan pura!...

Desde la primorosa canción del barítono, que
Mida la copaisa partitura, hasta el cálido dúo que
la termina, no cesó el clamor imponente y emocio•
uante...	 -

Cuando terminó la serenata de los soldados, el
número más fácil y pegadizo, todo el público, da
pie, aclamó al maestro Serrano, quien, llenos de
lágrimas los ojos y visiblemente conmovido, co-
rrespondía á aquel delirio indescriptible.

;Imaginad qué extenso campo había de ofrecer •
á la inspiraciOn *cle Serrano un libro que, con te-
ner muchas bellezas — ;enhorabuena, Romero y
Fernández Slytw!—, c Ececo como inapreciable vir-
tud la de su ambiente,. que se diría embrujado de
amor y de canelones!'

El Caballero Audaz juzga extensamente en El
Dia la obra, dedicando apasionados elogios ä toda
la partitura, que considera definitiva, y dice en
uno de los párrafos:

«l'a desde el fi nal del primer cuadro, que es todo
el un prodigio de técnica teatral, un alarde impro-
pio de dos eseria-ires noveles, gustaron Federico
Romero y Guillermo Fcrnánez SLiaw los honores
de la eeeena. El cuadro seasurido, compuesto ú la
manera co nuestras clásicas comedias de capa y
espada, y matizaao de escenas de gran fuerza ce•
mica y de líricas situaciones, hábilmente combi-
nadas, a ‘ racentó.el éxito del libro, qua r culmina en
el cuad r o tercero, exclusivamente musical, pero
donde t e le mucha importancia el juego escénico,
aunque iararvienen en la acción dos únicos perso-
najes, y se sostiene en el cuadro cuarto ä la altura
debida para desenlazar lógicamente la comedia.

Esta fné la gran sorpresa del público madrilefio
que asistió anoahe á la inauguración de la Zarzue-
la. Esperábamos todos un trino ro positivo del
maestro S,n rrAntl.'fA.MOSO autor de tantas partitn-
ra saplaudidísimas justamente: pero no sospechába-
mos qua a la riquez.a aleioulaa;. a la elegancia ar-
món-ca de la partitura, se uniera el éxito tan fr
co y entusiasta del

1)3 El Cúneo
«El maestro Serrano ha dejado correr libremente

-su pluma por el pentagrama, y las melodías tier-
nas, apasionadas, ideales, han surgido al conjaro
de su musa. La instrumentación es de una cucan •
tadora sugestividad...»

El autorizado crítico Alejandro Miquis, rehrién.
doee a la unión de autores y músicos para colabo-
rar por el renacimiento del arte lírico, dice en el
Diario	 vdsal:

«El maestro Serrano, por sí solo, sin pone'rse de
acuerdo con nadie, ha eonseguidnese renacimien-
to, y el público, con su actitud y su entusiasmo de

. ayer, demostró que no deseaba otra cosa, sino ese
renacimiento para entusiasmarse.

La canción del olvido obtuvo, por estas razanes,
anoche un éxito memorable, que constituyó aria
verdadera apoteosis del autor d,e su partitura: con
decir que un número de ésta fuá repetido tres ve-
ces, y otro dos, y que el maestro Serrano, su pue-
blo, su Patria y su arte fueron vitoreados insisten-
te y calurosamente, está dicho hasta qué punto
llegó et entusiasmo, y hasta qué punto deseaba el
público unancasión para mani restarlo

El libro es muy - aceptable; revela la mano de dos
autores que, sin duda Porque saben escribir, creen,
como es justo, que cl teatro no es incompatible con
la literatura, y escriben honrada y limpiamente,
cuidando, puesto que hacen zarzuelas, de dar al
Müsico mimbres y tiempo pan que pueda Iwir3e,»

ta;
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Dl crítico de La Acci;;77:
•Eio fué la velada de anoche 1 gran' éx7to pe

sonal por su partitura, de La capa .. ;,1ild o!vido,
Illanircstacióirdel pablico hacia ›,u. obra entera, e.n:
desquice por su alejaIlliPitt .1 , y MI /10CleluliA Nazi:1
el ar.ista, que trabaja, sin claudicar, sin pensar, co
el terreno artístico, mas que en la satli facción de
sus ideales, produciendo müsicaespeola, since-a,
honrada,'	 ä esta calKesa todas sus
energías y actividades.

La partitura es copiosa. E :1 toda ella aparece,
esplendorosa y fi rme, la inspiración de su autor,
que ha procurado, ante todo, hacer música que
llegue al corazón, que haga sentir, que ale g re, y
que estableza, una inmediata - 'relación entre su
desarrollo y el entusiasmo del púbico.

El simpätico y efusivo Pérez Lugín escribe en el
heraldo:

«Porque La cancija del olvido es la obra de un
gran músico, de un músico en la plenitud de su
genio, que tiene fäcil y rica la inspiración, abun-
dante en bellas ideas, que las viste seri,priltnente,
con inusitada elegancia, conforme al figurín mo-
derno, yque hace, con hidalga y despreocupada
generosidad espariola. largo derrocho - de • su opu-
lento caudal de melodía.s . y de combinaciones con.
traputuísticas en una orquestación brillante, colo-
rista y cl ara , q ue Puede servir de ejemplo á tantos
rebuscados obscurantistas.

El libro de la obra estrenada con tan enorme éxi
to, confirmador del obtenido en Valencia y Barce-
lona, es feliz labor de buen gusto y habilidad de
los Sres. D. Federico harnero y D. lauillermo Per.
nández Shaw, que han sabido hacer lo que Marcos
Zapata llamaba un magnífico programa musical.
Con pocos y, si no nuevos, bien jugados elementos,
Romero y Fernández Shaw ---;qué recuerdos des•
pierta en estos momentos este apcliidcl—han hecho

• un libro interesanite y gracioso, y fue tambien muy
aplaudido.»

1/s	 Fillol, en La n'Atina:
La canción del olvido er, en las cordilleras del

teatro espaiiol, la cresta mas erguida de estos
'trinos tiempos. .
	 El libro, que invirtiendo los términos usua-

les en esta &ase de resonias, sirve muy bien á la
música, esta escrito con 11 iitlez, Con limpieza de
dialogcr, con amenidad y con justeza; sin pedante
ría, a, pesar de les versos enfaticos y sin incorrec-
ciones, a pesar de lo escabroso de la fábula.>

Ea análogo sentido se expresa, toda la Prensa de
Madrid, d /a que los triunfantes actores están se
guramente Agradecidos.

La falta de espacio nos impide seguir'copiando
cuanto de elogioso y de justo-se lia dicho de La
cancón del olvido, porque este grato florilegio oca-
paria algunas columnas.

4
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/IP Ergiwxito7-111ffle
Madrid, 3, ä la 1'25 madrugada,

La segunda ' representación de La can-
ción del olvido en el teatro de la Zarzuela,
ha tenido mayor éxito, si cabe, que la pri-
mera.

Las deliranteä manifestaciones de entu-
siasmo se repitieron, dándose muchos vi-
vas á Serrano, Ét, Valencia y ä la patria de
los artistas.

La representación tuvo que suspenderse
diferentes voces, y las ovaciones eran ver-
daderamente clamorosas é imponentes.

El maestro Serrano, emocionadísimo,
roostrábase muy agradecido. -

Una comisión ,cle músicos de los. sexte-
tos de varios cafés y círculos de Madrid
visitaron al maestro Serrano, pidiéndole
autorización para interpretar la música
de La canción del olvido.

El maestro Serrano manifestó ä los co-
misionados que hasta dentro de unos ocho
dias no piensa conceder ninguna autori-
zación.

Durante la representación, los distintos
números de la bella música se repitieron

Juzkellas
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La serenata de los soldados se repitió
_cinco veces, entre ovaciones clamorosas.

El teatro de la Zarzuela esta vendido por
• entero para las funcione,s de mañana, del
lunes y del martes. 	 •

Hay cola en 'las taquillas para adquirir
localidades para las funciones de los días
siguientes.

Briones.

os
« La Canción del olvido», obra del

maestro Serrano estrenada la noche del
viernes último ea el Teatro de la Zar-
zuda de Madrid, ha constituido un
acontecimiento, el mayor éxito musical
contemporáneo.

El critico teatral de un periódico de
Ja corte, La Correspondencia de Espa-
ña, al dar cuehte del estreno, se expre-
sa en estos términos:

¡Viva el maestro Serrano! ¡Vivan los
compositores españoles! ¡Viva España!
gritaba anoche el público que llenaba
la Zarzuela con entusiasmo lleno de
emoción, conmovido de escuchar la
hermosísima partitura de «La canción
del olvido». Desde las primeras notas
de la obra, el púbtico empezó a intere-
sarse; pero cuando se desbordó con un
entusiasmo loco fue en un precioso nú-
mero, meiodíoso, delicado, con notas
valientes y conmovedoras, cantado ad-
mirablamerte por el baritono F. Carbo-
nen; este número se repitió tres veces,
y las ovaciones cada vez iban en au-
mento. Siguió a continuación la canción
del olvido, que también se repitió cuan-
do en el seguedo cuadro, después de
un preludio precioso, llegó el número
más majestuoso, el más sublime de toda
Ja partitura. Se van oyendo, muy piano,
los acordes de la guitarra, que avanzan
lentamente, dando comienzo la serena-
ta. No se puede describir, pues es muy
pobre esta pluma para ello. Se siente,
al escucharle, una emoción y un entu-
siasmo tan grandes, que se aplaude y vi-
torea, impulsado por ese ánimo, como
si fuera instintivamente.

La sala imponia verdaderarnentee

público, de pie, batia palmas en honor
del gran maestro Serrano; éste lloraba
emocionado, y repitió el número cuatro
veces, y cada vez el delirio iba en au-
mento.,

El libreto de los seiores Romero y
Fernandez Shaw, también es muy elo-
giado por todos los críticos.

Tal es la última joya musical del emi-
nente maestro valenciano «La canción
del olvido>.

ihreo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



El eminente músico D. José Serrano con sus ocho hijos
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EL TRIUNFO  DE UN 
MÚSICO 	
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Fi. maestro Serrano,
alejado durante

mucho tiempo de los
escenarios de Madrid,
vuelve á ellos buscan-
do la consagración de
varias obras que han
,,btenido favorables
sanciones en Valencia
y en Barcelona. La
presencia en el Teatro
de la Zarzuela del au-
tor de El motete, coin -
cide con el ansia de una
buena parte del pú-
blico de ver renovar-
se y florecer el género
lírico español. La pri-
mera jornada, la de
inauguración con el
estreno do La can-
ción del olvido, ha si-
do un triunfo grande,
rotundo, clamoroso,
definitivo, precurso r .
seguramente, de otros
inmediatos. El públi-
co que llenaba el Tea-
tro de la Zarzuela
aclamó al maestro Se-
rrano con delirante
entusiasmo, celebran-

do su vuelta ä los es-
cenarios madrileños y
como si quisiera ani-
marlo á regenerar el
arte lirico, bien nece-
sitado, por cierto, de
ingenios que lo sa-
quen de su actual
postración. El ilustre
maestro compositor
ha servido admirable-
mente el libro com-
puesto por los señores
Romero y Fernández
Shaw,  derrochando
inspiración y delicade-
za, en una partitura
rebosante de lozanía.
Entre entusiastas ova-
ciones se repitieron
varios números de la
obra, alguno de ellos
hasta cuatro veces.
Una romanza cantada
en el p rirner cuadro por
el barítono Sr. Carbo-
nell produjo una ex-
celente impresión, que
se acentuó luego con
ocasión de una sere-
nata y la «canción del
olvido».

D. José Serrano, autor de la partitura de la zarzuela en un acto y cuatro cuadros "La canción del olvido", cuyo estreno en el Teatro
de la Zarzuela ha constituido un gran triunfo para el eminente compositor 	 PUT, SALAZ"

ählmlo.L;uillerma Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Una escena del cuadro cuarto de la zarzuela de los Sres. Romero y Fernández Shaw, "La canción del olvido", cuya partitura,
del maestro Serrano, ha proporcionado un gran triunfo al ilustre compositor

Escena final de la zarzuela "La canción del olvido", estrenada con gran
FOTS. SAI.AZAI2

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Al CANCIÓN liZONAL. Como aquel nombre que el divino

I

Aove Alonso. Quijano quería para su
uleinsea, «alto, sonoro y significati-

'

(

rvo»,_ es el titulo de la obra que hoy
.-kace rugir de etnttusiasmo a buen
pueblo madrileño .. . . •	 .

«La canción del olvido» que la mu-
Sj retozona y castiza de Serrano fijó
en el pentagrama ea en los ano.men-
tos actuales una página musical de.
un interés palpitante, {alta-mente sini.
bólába, 'amargamente significativa.

«La canción del olvido .» es muestra
canción, la eterna canción predilecta
del pueblo español, indolente, olvida-
dizo, apasionado y romántico.

Este gran músico valenciano, me-
nudo y cetrino, perezoso y burlón,
que frene la» pupilas embriagadas del
azul del mar latino y en los oídos la
maga polifonía que arranca el viento
al susurrar entre el frondoso mar de
esmeralda y , 0r0 de los naranjales de
su tierra; este maestro Serrano, ge-
nial e indolente, que lleva en sus ve-
nas la savia de aquellos Vribes levan-
tinos, laboriosos y artistas, que lo
mismo trazaban prodigios de agraria
oitélarerin en la tierra fecunda de los
huertos 'que trenzaban la -urdimbre
sensual y armoniosa de una Valsida,
ha escrito la canción Más expresiva
y genuinamente representativa de la
psicología, española.

PlIala nuestra pueblo de ahora, pa-
ra nuestra Historia de sienpre, nada.
tan significativo como esta «Canción
del olvido», melancólica y dulce, aro-
mada de una 'suave tristeza.

Es España, lo fué siempre, el pue-
blo de las grandes epopeyas y de las
grandes ingratitudes. El pueblo de
Castilla, que «hace sua 'hombres y los
gasta», no por ingénita maldad ni
afán iconoclasta., {sino' por dejadez
funesta, por incuria nociva, por pe-
reza espiritual.

El olvido. Virtud 0 vicio nacional,
costumbre que es ley de nuestra vi-
da, bálsamo que guita dolores y cica-
triza heridas evocadoras de trage-
dias..

Siempre, sobre todas nuestras,
grandezas y todas nuestras desven-
turas, -cayó este manto encubridor
del olvide, prnel y piadoso por exce-
lencia.,

El olvido fué y será la virtud es-
pañola por selección. Todo fué a.per-
derse siempre en los abismos del
tiempo y en Tos recodos de nuestra
auciencla. Reyes, teorías, 'conquis-'
.adores,' odios, epopeyas e injusti-
cias, cayeron envueltius en este pol-
To ce,ga.dor del olvidof de un olvido
que fué también indiferencia que ale-

!j45 de nuestra memoria la causa de
los errores y no- pudo ser- motivo de
escarmiento ni razón .de eamienda.

Aquí todo - aa olvida, todo pasa, to-
do , se esfilina, ' ' 'sin . dejar. rastro . en
nuestra sensibilidad ' ni huella en

.i.tesialle.icerebro.
Gado Guillermo Fentández Shaw:Eiblioteca. FZI.

7



EJ trinfe de "Le orreeith
th nhäa"

La segunda representación dc «La canción
del 0;vido» ha sido imponente.

Asistiercn muchos valencianos, estando bri-
liantisitno el teatro.

FI entusiasmo ha Sido delirante durante
toda la represenLIción.

Las ovaciones fueron 'interminables, t:2nien-
do que repetirse los números.

Se diemn entusiasas vivas a. Serrano, Sueca,
Valencia, palria de ahsl.s y á España.

Serrano ernocionadísimo agradeció con cari-
ño el recuerdo á su patria chica,

El teatro está vendido por entero para
mañana.

Se ha pedido permiso Serrano para tocar
en los cafes la obra, para popularizarla.

Ha ofrecido concederlo dentro de breves)
días.

" Cirae •as o a este elixir, a esta paila-
Lea nacional del olvido, pudieron su-
ceder -tantastantas •cosas, sin que sirvieran
de e•jemplo de lo pasado ni de aviso
para el porvenir.

1.4,,-1 memoria, esta potencia del al-
ma que es maestra y vigía de la ex-
periencia,. parece haber desaparecido
de nuestro, espíritu. El recuerdo, que
es mTanantial de enseñazas, consuelo
y estímulo, motivo de meditación y
norma de vida, no tiene yiator para
nosotros.	 .

E l . olvida, el .olvido inconsciente,
que es negación y esterilidad, se ha
adueñado de nuestra alma, .hacien-
dula opmia e insensible. •

En nuestra patria los hombres
chala, triunfan, fracasan, intrigan,
mueres', y todo es igual. Da la mis7
ano hacer labor útil que obra nefasta.
Una y otra duermen al paco tiempo
eatrle el cúmulo de tantas cosas y tan-
tos Jliernbres olvidados y muertos,
yacentes en el eterno 'reposo de la
nada.

Sólo de • este modo se explica; que
la política, esta. política española he-
cha de cuquería y de intrigas, viva
siempre lozana y- espjendorosa sobre
el marasmo nacional. La política es
lo limito vivo; lo -único que palpita en
España, precisamente por eso, por-
que se nutre del olvido—del olvido
le los errores y de las violencias—,
que es- la savia. nacional,

Tal vez sin 'quererla, el maestra Se-
rrana ha compuesto la más expresiva
página musical española.: «La cau-
ción del olvido», del olvido de todos
y de todo, del olvido inconsciente,
rol:náutico y 'suicida.

Por esta razón, Si la justicia no
fuera en España la cosa más olvida-
da entre l'O-das las olvidadas, nosotros
propondríamos -que la eancián que
ahora deleita a los madrileños fuese
declarada desde mañana mismo, jus-
ta y dignamente, la canción

Julián Fernändez,Piiiero.

j
ägo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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let)* ascenas de «La Canción del olvi 'o» letra de los sefforee rernändez 3lraw y P. Romero y música del maestro ifierrirto,
estrenada con gran imito en el teatro de la Zarzuela 	 (rot, viel ge E,. D., a)



Otro -acontechniento importante de la semana teatral ha sido
la inauguración del Teatro de la Zarzuela con una compañía de zar-
zuela y ópera española, y el estreno de La canción del olvido, obra
estrenada antes con éxito inmejorable en provincias, y que en Ma-
dfid le ha obtenido también.

No hablaré de la música de esa zarzuela, porque no es aquí de
mi competencia; poro el «suceso» invita á hablar del género lírico
y de la campaña que algunos maestros y libretistas tratan de em-

prender para conseguir
que ese genero recobre
su pasada boga.

El caso de la zarzue-
la chica es ahora el mis-
mo que se dió antes
Gin la zarzuela grande:
todos los géneros tienen
boga y tiempos de es-
plendor cuando ha y
quien sepa cultivarlos,
y todos decaen cuando
decaen sus cultivado-
res. Esto es, natural-
mente, una perogrulla-
da; pero conviene re-
cordarlo, porque Pero
Grullo es, entre todos
los autores clásicos, el
menos admitido como
autoridad, y así las
gentes se exponen á
perder su tiempo, como
ahora los músicos y li-
bretistas, reunidos pa-
ra resucitar un género
á cuya agonía contri-
buyeron lamentable-
mente durante muchos
arios, con obras que te-
nían poco de españolas.

?ileJandro MiquisUna escena de la zarzuela "La canelón del olvido", libro de los Sres. Romero y Fernández Shaw y

müs:ca del maestro José Serrano, estrenada con gran éxito en el Teatro de la Zarzuela

3 9

Don FE ,J2?ire Romera,	 rnaestm Serrano y D.r. Guiliertno Fernände2-

Shaw, autc ycs dß ia zarzuela de gran éxIte «La canción del divido» a

e

NUEVO MUNCO
8 Narro 1918	

SEMANA TEATRAL

41 género lírico

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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CON SUS OCHO BEMOLES

S

E están poniendo
las cosas de una
manera, que todo

el que no sepa tocar
algún instrumento de
música, aun cuando
sólo sea la ingenua oca-
rina ó el espiritual acor-
deón, va á merecer el
desprecio de sus com-
patriotasv la hostilidad
de las rin'tjeres, que lo
condenarán á perpetuo
celibato y á forzado
ayuno con aUstinencia
total de carne, como si
viviera en una Cuares-
ma sin término.

En el laboratorio de
nuestra lírica venía in
cubándose desde hace
tiempo el microbio del
entusiasmo, que, triun-
fante por fin, se ha
metido en el torrente
circulatorio de la co-
lectividad ciudadana,
y raro es el estreno en
que no produce explo-
siones calurosas de jú-
bilo, con sus naturales
consecuencias de víto-
res, palmadas y demás
excesos enderezados á una exaltación sonora del patriotismo. ¡Mú-
sica, todo música!

Desde aquella famosa coplilla del ¡ Alirón, poin, poni! hasta La

canción del olvido, pasando por Molinos de viento, Mariposa es
la reina gentil y De España vengo, de España soy, la progresión cre-
ciente del clamor público, enronquecido y fervoroso, ha hecho vi-
brar las fibras de nuestro sentimiento, estremeciéndonos en ver-
daderos espasmos espirituales.

Como ayer Luna con Rosarito Leonís, hoy Pepe Serrano, en la
Zarzuela, culmine en el concepto público como un ídolo.

Si piensa el hombre en el homenaje que le teníamos guardado,
no demora tanto su regreso, ni tarda lo que dicen que ha tardado
y que tardará aún en terminar La Venta de los Gatos.

Corno los hombre§ grandes, Pepe Serrano tiene sus enemigos
y sus maldicientes. Le acusaban de premioso, de abandonado, de
infecundo. Pero el maestro, tan músico como filósofo, volvía olím-
picamente la espalda á estas murmuraciones, se marchaba al Pe-
ralló á pescar barbos, y cada año ofrecía á la indiscreción del ob-
jetivo fotográfico una 'demostración evidente de su actividad con
un niño nuevo. Cada sucesor del ilustre hijo de Sueca trocaba, al
nacer, el legendario panecillo por una espléndida partitura, y aquél
se trajo La reina mora; el otro, El Himno a la Exposición; el pen-
último, La canción del soldado, y el último, hasta el año que viene,
La canción del olvido. Simbólico parece el titulito de la última
producción. Mucho
tiempo hacía que no
oíamos en los teatros
de la corte música de
Serrano. Las Empresas
se mostraban esquivas
á estrenar las obras del
inspirado artista, y no
bastó que llevara su la-
bor completa para evi-
tar suposiciones gratui-
tas. Hubo de irse a pro-
vincias, formar compa-
ñía y dedicarse él mis-
mo a estrenar sus obras,
oponiéndosebriosamen-
te a la mansa hostili-
dad de los inteligentes
empresarios cortesanos.
Por eso cada nota, ca-
da acorde, cada frase
inspirada, melódica, lo-
zana, rica de luz y cl€
armonía de La canción
del olvido, rememoran-
do la música española
castiza é inmortal, era
un elogio, una aclama
-; i 6 n , un desagravio
ue 1 a justicia d el	 El maestro Serrano tomando el ea/6 en compañia de su sAora y tres de sus ocho hiJoa
epetable» hacia e.1

cado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

Nuestro compañero "Grlillto" (x) convenciéndos
p ando duerme	 Fol. Mufiuzmúsica hasta

e de que el maestro Serrano sabe hacer buena

Pol. Salazar

brillant e compositor.
Pero con ser esto

muy legítimo, me pa-
rece algo exagerada
influencia que músi-
ca va ejerciendo en nos-
otros, por lo menos has-
ta darle tiempo á la ge-
neración venidera para
que se desarrolle dentro
del pentagrama y de
las distintas claves que
reconoce la técnica de
la composición.

Porque los que no
adivinamos este porve-
nir de la semifusa, el
contrapunto, la tónica
y la dominante no sig-
nificamos nada en la
vida nacional. No po-
demos dirigirnos á una
señorita, con la aspira-
ción de constituir un
hogar dichoso y mo-
desto, si no le tocamos
alguna cosa ó le de-
mostramos nuestra es-
pecialidad en la «fuga»;
no podemos aspirar á
ningún cargo público ni
privado, porque esto de
la renovación parece

que tiene también mucho de música, pues lo primero que le pre-
guntan tI uno es «qué pito toca» en aquello que solicita. Y la ver-
dad es que pasarse la vida pendiente del pito será muy orquestal,
pero no tiene nada de cómodo.

Díganlo si no cuantos andan ahora sometidos á la fiscalización
estrecha de Serrano bis 6 Serrano duplicado, por otro nombre Ar-
turo Serrano, el empresario de la suerte lisa, barítono él y repentis-
ta él. Para el más grande esplendor del éxito logrado por La can-
ción del olvido ha contratado a un limpiabotas perteneciente á la
Sociedad de Autores, el señor Cienhigos, y le obliga á cepillar a.
tres por cuatro las extremidades de los coristas y comparsas y á
cantar bajo su sabia batuta directora el tango del morrongo mien-
tras saca brillo, con la obligación de llegar al ¡Ay, qué fino; ay, qué
fino!, cuando pasa la gamuza nerviosamente y á compás sobre la
crema. También ha dado el préstamo á un barbero que se encarga
del diario descañonen de los figurantes y subalternos de menor
cuantía á los acordes de «dale brocha, dale brocha», y de un nuevo
número, cuya letra y solfa descriptiva ha encargado á García Al
varez, y que dice:

¡Chas, chas, chas,
chacachás!,

mientras la navaja pule y alisa el cutis.
Hay que rendirse á la influencia del medio y matricularse en

la academia de «fugas»,
que va á inaugurar el
maestro Fuentes, con la
seguridad de un éxito
formidable, por su de-
mostrado dominio en
esta parte de la lírica.

Y de hoy más que
nunca, hay que recono-
cer que Pepe Serrano
es un músico formida-
ble, tan fecundo, como
que tiene ocho niños,
que son otros tantos
bemoles, según afirma
él, tan fácil, que hace
música durmiendo, se-
gún se puede compro-
bar en la fotografía que
acompaño garantizada
con la presencia de mi
pequeña humanidad so-
bre el cenicero, y tan
compositor cuanto que
le basta sentarse en un
timbal de los que figu-
ran como sillones en HII

gabinete do trabajo, pa-
ra hacerlos

 más natural po:
oibie._ceGrlrouslitv9ibrar del.
m 
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ILUSTRACIÓN MUNDIAL:

jc-)s	 iHrzrzAINTc)Ilustre maestro compositor, autor de la partitura de "La canción del olvido", cuyo estreno, en el Teatro de la Zarzuela, de Madrid,

	

Im con.s.tituido un éxito clamoroso	 10T. ALFONSC
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EN EL TEATRO DE LA ZARZUELA, EN MADRID
"LA CAN'CION DEL OLVIDO" , LETRA DE ROMERO Y FERNANDEZ SHAW, MUSICA DEL MAESTRO J. SERRANO. PRIMER CUADRO (1),EEG oNDO CUADRO (2), CUADRO FINAL (3). (FOTOS DUQUE)

aedo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



JOSE SERRANO, AUTOR DE LA
MOSICA DE "LA CANCION DEL OL-

, VIDO", QUE OBTIENE CLAMOROSOS
EX/TOS EN LA ZARZUELA

(FOTO ALFONSO)

-

le /;1 -Ato. dc La canción del olvido, si¡i-
Or á ir

' niñea la derrota de los ,citiquillos madri-
leñas.

; 1 El libro, de Romero y Fernández Shaw:
' no tiene osteneanadas, ni retruAcanos, ni
- chistes de los que tanto han sido elogiados
y repetidos por los necios de algunas ter-
lidias madrileñas, y la música de La. can-

1
' eh% del olvido, es in•splrada y -sugeStlya.

El criterio ane viene manteniendo ej ern-
nista con abs3luta-perseYerancia, ha trinn_

: fado.
Al público madrileño no le gustabah..las

!

necedades elogiadas por las críticos de
casa y boca, sino algo •diettrito.
' Alb'eniz tuyo que pasar por Londres para

' que luego lo consagrasen en Madrid; ff-fia- .
• nadas fué ä Nueva-York a buscar lo que
aquí le negaban inlusta.mente... Pepe-Se-

- n'ano se encontró en el caso de Ir a Va- .
lencia para rehacer su personalidad artís-
tica.	 , ,,	 • ,:.......

1,03 que hablan del resurgimiento del .,
gAnero español en el teatra l 'romo canse- ..
‘tuencia del exilo de La canción del olvido,
timen que reconocer que aquél b a. empe-
-tada en - Valencia. ImponlAnd r e OP VI-
Miro A. las sandeces •de loe que preter,~u
dirr a la aelni ,',1 esc,mriala c1,..s,,-1,2 ,,ailps:,...,,
1,-)eriónTs de la. t'.,-;rte

'	11 r.r,-)r..1-7t.a -Ier• e ir.'n ;PM;.-1 ,7 nPrp z.,t1ii.-

,rión al dar cruen.a - 1:el. (»y.ito de -1-,, ,..ro?-.¡Lirs.

del olvido, carry, 1 ,3 11;1 exnerimenta .lo -; Len
tif.r51 ..'_',C.4).Silollf. 21 1. 1.;d11 : 0* [le. ,-.,11.:z

neven t.o, P-is herann s :-Iglrf*7. 91,.inifq.,-,,
.Atti TJ •ii er., el maestro 3; 11"ü3... y otras 'Auto-..
yt,.... *-r-ifi:~1P,g y e---7; rnn iern,.

, ---flebe estable rerse la 413.risin na ! nral. t-T,n-
tre. fos untares y . inl'.10c , P, de teatro y ins
(lile I.4nen lugar apropiad!, en ol 4-Ircr,

.	 ..
EL ,!3A(7.11-1(J.EIl

itituliid I de marz . ) dc 1918.
,,„

' h10	 :27— 77Y -

El inspirado compositor jose Serrano, au-
tor de La reina mora, entre otras muy aplau-
didas zarzuelas, ha reaparecido en Madrid y
ha alcanzado un clamoroso éxito con el es-
treno de su zarzuel**---La canción del olvido,
cuya obra reputa la critica como una de las
más felices composiciones líricas de los últi-
mos años.

f7t6e-
LA VIDA MADRILERA

Para LAS PROVINCliS

;Sobre el terna de La renovación.—ZA rege-
-. neración política—El sellor Sánchez de

Toca y ladtregeleración militan—La co-
mercial.—La literaria y los escribidores
críticos madrileüos.—‘,En qué quetZia-
nffl?—g Cuáll es su..criterio?—Dirtgidof
en. -vez de .rdirigir

,
.	 de La -can-

ci(1 del ,olvido.—Lo fax staniti7a .para
Tói-gurpfeTértil n Uridur la opinión
zr, los piírt- cos cOirtesanos.

d ado %Mermo Fernández Shaw. BIlirriPr a FJM.
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BMENAJE fi UN COMPAÑERO
La redacción de LA Eto ocA se reunió anoche en

uña comida íntima, verdaderamente fraternal,
para celebrar el brillante trinnfo alcanzado por un
compañero muy querido - Guillermo Fernández
Shaw con su bella obra La canción del olvido, qua
en el teatro de la Zarzuela tuvo recientemente uno
de los éxitos más rotundos y definitivos que hemos
visto en los últimos tiempos.

Celebróse el banquete en el salón de fiestas del
Hotel Ritz, presidiéndolo nuestro director, y asis-
tiendo todos los que toman parte en los trabajos
de nuestro nerió tico. •

Por sensibles motivoselesalud, dejaron de concu-
rrir algunos qneridos compañeros, como el ilustre

e academico D. . Juan Prez de Guzmán, el subdirec-
tor de Agricultura, 1), Javier Betegón, y el vete
rano D. Ramón de Cárdenas.

Del triunfo honrosísimo de La canción &l otrido
participaron el ilustre maestro compositor D. José
Serrano, autor de la. mago idea partitura, que es
una de sus obras más hermosas y una de las más
completas y notables de la moderna música epa
ñola, y I) Federico Romero, colaborador de Gui
llermo Fernández Shaw en el interesante y lindo
poema que dió ocasión al músico valenciano para
escribir páginas tan admirables. Natura/ era, pues,
que los asociáramos también á nuestra fiesta fra-
ternal, y á ella asistieron, en efecto, los Sres. Se-
rrano y hornero, ocupando los puestos merecidos.

El Hotel Ritz sirvió la comida con el arte y el
buen gusto que son allí proverbiales, siendo el
iv, ini exnui q ite. 1)nränte ella, .1a orquesta ejecutó
un notable concierto.

Pero aún hizo mas el maestro Baldi, que es un
hombre galante y que está en todo. Sabiendo que
al banquete asistía el maestro Serrano, nos obSe
lnió con las páginas más lindes de .La canción del
olvido; no faltando, por tanto, el racconto del bari
tono, la canción de M A rine,la y la serenata de los
soldad.os de Napoles: Ello demuestra cómo rinden
culto á la actualidad Boldi y su excelente orques
ta. No hay que decir -que los músicos fueron ova
eionados.

Darante la comida reinaron la natural cordiali-
lad y el buen humor.

Al seroerse el champa g ne, nuestro director, señor
m'arquee de Valdeiglesias, pronunció breves y ea
ririotas frases para ofrecer el egasajo al querido
eoinpañero Fernández Shaw y á sus colaboradores.

El maestro S.errano, sinceramente conmovido,
expresó Su gratitud con un abrazo ä la redacción
le LA EPOCA, en la persona de su director, y Fer-
nández Snaw dió las gracias y expresó sil. caria° ä
todos con cuatro palabras, que la emoción hjzo in-
tensamente expresivas.

Can esto terminó el fraternal agasajo, cuya sín-
tesis mejor es el sincero voto que nuestro director
f ormulara, deseando á los autores de- La cención
del olvido nuevos y gloriosos triunfas. Con . el cora-
zón lo suseribiamos todos, porque en esta numero
sa v bieri avenida familia de LA Eiee:A, siempre
unida por 12Z03 de ateto fraternal, el . simoatico y
boaisiato Fernández Slow, cuyo talento iguala ä
siemodestia, es el hermano más querido.

nedo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



BANQUETE  A FERNÁNDEZ-210ff
Los reactores ,il\e, (cLa Epoca» obsequiaron

anoche con un banquete en el Ritz a su compa-
ñero Guillermo Fernrindez Shaw, autor, con F.
Romero, da la da t(La. canción &-1 alvino».
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Los reiactores de La Epoca obsequiaron
anteanoche con un banquete, en el Ritz, a su
companero Guillermo Feinaadez Shaw, autor,
con F. Romero, de la letra de La canción del
olvido.

Fue un acto intimo, -al que a-,istieron cuan-
tos trabajan en el colega de la noche.

Invitados, emieurriaou tambien el insigne
maestio Serrano y Fe Jet io R•Anero.

La orquesta. Boldi interpretó mios números
de la detieiosa partitura de La canción del ol-
vido. Que sea este el plialer exito de una serie
que premie el talento, la modestia, la bondad
y el trabajo del excelente camarada, a quien se
lucia la justicia de un nign ganado Innnen-a¡e.

77--tr'''
"La canc!ön de! ollär;do

opreto	 grio	 3111
pii44 1 4

	

	 DJ JJ
Madrid 9, ti las 10'15 noche.

En el Toiel Ritz se ha celebrado un ban-
quete, dado por la -eclacei<511 ç1 orj gpora,
in honorn'el j.,.:: .ir9,_ Serrano y los Señores)
Fernández Shaw y Romero, älitores.. d .1a_
música y letra -de La.rancuin, ei olvido.
Esta fiesta ha tenido carácter intimo, por
pertenecer el señor Fernández Shaw ä la
redacción de aquel periódico.

El sefior marqués de Valdoiglesias ha
pronunciado un discurso sentidisitno,
ciendo que -la partitura de la obra es neta-
mente Jespaiiola, habiéndose logrado con
ello el resurgimiento de la música 'clásica,
tal como la interprenaban, entre otros, los
rilatstrce Arriata y Gaztambide, olvidadas
ya .por ,otro antorez.

RefirientioSe la señor Fernández Shaw,
dijo que continúa una escuela practicada

ì Paare, tina de cuyas obras fuó La
Revottoeia, aue compartió tal-radón los ira-

„bajos de reitacción con los allí rennidos, y
terminó enViando Un irtiternal abrazo ä
los autores de la aplaudida obra, en nom-
bre de todeA sus compaileraA de redacción.

El maestro Serrano, ASÍ corno el señor
F-ernändez Shaw, han pronunciarle asimis-
mo disetirses llO de gratitud y amistad
hacia los redactores de la La Epora, agra-
deciendo las sinceras manifestaciones de

• e eran objeto por parte de sus compa,

Briones. l•
•

-

3igdo Guillermo Fernández Shaw. 13ffilidteca. FJIsä.>



e gado Guillermo Fernández Shaw. Bffiliotpra, FJM.
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CUADRO DE LA S:-:IZENATA, EN "LA 'CANCION DEL OLVIDO", CLAMOROAMEN TE OVACIONA..

DO TODAS LAS NOCHES

DE UN ESPECTADOR I

IMPRESIONES

L O S GRANDES ÉXITOS. E L
CtNERO LtR1CO. NOVEDADES

El arte lírico nacional vive, en los ac-
`11ales momentos, días de verdadera fortu-
11,a . Hace dos semanas propaló la Prensa el
rito grandioso y entusiasta del maestro
1-ana, que 'acababa de alcanzar un -triunfo
Pocas veces visto en Apolo con la partitura
• El niño judío. Ahora acabamos de pre-
se,, uciar el triunfo no menos clamoroso y
uefinitivo del maestro Serrano en la Zar-
zuela con La canción del olvido. El arte lí-
rico nacional vive días 'de verdadera fortuna.

La canción riel olvido había sido juzgada
za en las principales provincias españolas.
-r-u Valencia se sostuvo por espacio de dos
ternporadas en los Cali e:CS. Los números
zaás salientes de la partitura de Serrano nos
eran familiares, pues no hay pianola eléc-
trica de lupi que no los asesine cinco o. seis
reces todos los días. El éxito, pues, estailia
▪ contado en Madrid.

así Lié. Durante la representación
triunfal de La canción del olvido, el maes-
tra SePrano oyó estruendosas ovaciones. La
Partitura se repitió casi vor completo, Y al-
gunos números tres y cuatro veces. Fué un
texito, un verdadero éxito, que nos recorda-
• aquellas noches gloriosas de Apolo, allá
en los buenos y felices tiempos del género
Ch ico, cuando el público .delirante aclamaba
las partituras de La verbena, La revoltosa
Y El pala° de roSas.

La canción del olvido fue acogida -por el
Público con idénticas manifestaciones de
en tusiasmo y esto demostrari a nuestros
compositores que no- deben dejarse influir
demasiado por 1 05 que, faltos de inspira-
cinn, tratan de imponernos el tecnicismo en
el arte. La música es melodía, y andan equi-
vocados de medio a medio los que creen-
que "la melodía es la 'muerte..." Esta frase
nn es mía... Es precisamente de un colme.-

El músico que quiera triunfar ha de emo-
cionar al espectador... Una ;rase melodiosa
Y afortunada llegara al público mucho me-

GAMEZ y ROMEA EN "LA MOSQuiTA
MUERTA"

jor que esos rompecabezas técnicos que los
modernos Novejarques de la musica hacen
empleando la primitiva escala' de tonos...
La música, por encima de todo, ha de te-
ner inspiración... Por eso las partituras de
Serrano llegaron siempre al publico y per-
duran... Por eso al escuchar ahora las de-
licadas melodías de La canción del olvido •

el entusiasmo de los espectadores se des-
bordó... El público está harto de que le im-
pongan todos los días modalidades extrañas,
que pasan de matute amparadas por el man-
to protector del arte.

No otra cosa querían dedr las manifesta-
cioneS clamorosas • de entusiasmo con que
fueron- acogidos los- números de música de
que consta la partitura de La canción del
olvido. El triunfo del maestro Serrano fué
rotundo:

rodo Madrid irá a ver La canción del ol-
vido, y no habrá, un solo espectador que en-
cuentre exagerados los elogios que la Pren-
sa ha hecho de esta .obra. Por espacn de
muchas noches el teatro dc la Zarzuela Le-
ne asegurado e/ máximum de la entrada...1'a
era liora de que en aquel teatro volyi:-
mos a escuchar música, y sobre todo mús -
ca buena.

El libro de La canción del olvido es de
dos jóvenes escritores, los Sres. Romero

•y -Fernández Shaw. Es una obra limpia,
bien construida y hecha con el cuidado de
dejar al - compositor libre campo a su ins-
pirac ón. Se ha dicho que los jóvenes au-
tores de La canción del olvido habían es-
crito an libro al estilo de los libretos de
nuestra mal llamada zarzuela clásica. Esto
no es cierto. El libro de La canción- ael ol-
vido es una opereta a la moderna, muy bien
compuesto, muy ben escrito. Los versos son
fáciles y correctos. La trama está bien com-
binada.

Los lieetos de nuestra clásica zarzuela
desde Los Magyares a La guerra santa, pa-
sando por El postillón de la Rioja ú pobre

Postillón de Lonjunteau!) y Las dos Prince-
sas, son fusilamientos de otras tantas obras
extranjeras, más o menos hábilmente disi-
mulados. Lo. que no tenía nada de extranje-
ro en esas obras eran las partituras, la ma-
yor parte de ellas originales de composito-
res españoles, y lindis'mas además.

Y ya que nuestro género lírico nacional
parece que tiene el santo de cara, puesto que
en menos de tres semanas dos compositores
españoles han alcanzado tan clamorosos éxi-
tos como La canción del olvido y El nirio j!t-

dio, por qué no se intenta la reconstitución
de aquellas gloriosas temporadas de Apolo y
la Zarzuela?.

Hace qu nce días,,	 público y :a na
colocaron en el pinaculo de la gloria

•al maestro Luna, y ahora !a Prensa y e: , ii-
blico elevan a la más alta cumbre del tv'te al
maestro Serrano. Al lado de estos dos ccen-
po%sitores hay otros no menos célebres. :N
qué se espera para llevar a cabo la avi';:,la
rcgcrierac'ón del arte lírico?

Libretistas y compositores deben

01 izo MO.MENTO	 .7. DE GRAN 1—`,1

EN "LA CANCI ,, ` DL'T.•OLVIDO"

grarsc a la tarea, y ea -L udo tengan dispues*
tas unas cuantas obras, yo me atrevo a ase-
gurar que no faltaran empresas que las soli-
citen... A ningún empresario le amarga an
dulce...	 •

Aunque lo mas lógico seria que los mismos.
autores imitaran el ejemplo y se hideseu
empresarios para explotar sus propias obras.
El autor es más generoso siempre que.el emr

.

presario. y le gusta montar su obra con
de 'detalles. Y el público es el que sal
liando. Porque no hay que hacer caSo a ea
señores Malhumorados que ha-blau, pestes
las obras puestas con lujo y de los fracs y
las pecheras blancas... -Son /os que no salen
tributar un elogio a una persona sin dedicar
una caz a otra.

Al público le agrada todo: las obras de
mérito, la música buena, los artistas de va-
lía y el derroche de lujo en la escena. 1 t c-
cir que basta poner con cuatro, trapós una
obra buena es una tontería. No hav que
confundir en el teatro la elegancia co %a
higiene. Sentirse asqueado ahora ante
espectáculo de los escenarios limpios y
pirar por aquellos tiempos. cn rlue sólo veía-
mos harapos es como protestar 
la	 actualidad' bay

ba:o.. Yo creía que erana en todas . las casas wa

ter y cuarto de -
liölo los animales de vit4a baja los que afila-s.

raban la basura... - -

4



Ei Teatro
en Europa g América

STOs últimos días han sido pródigos
en acontecimientos teatrales. Inau-

, 	
 gurada la temporada lírica del tea-
	  tro de la Zarzuela, bajo la dirección

del Maestro Serrano, con el éxito delirante .
alcanzado por la Canción del olvido; estrenada
con éxito en Eslava Alma Gaucha, la obra del
notable escritor argentino Alberto Ghiraldo;
reprisada en el Español a beneficio de la Aso-
ciación de la Prensa La Aleña, obra-cum-

bre, al • decir de lòs críticos del ilustre Fede-
rico Oliver; con la La araña azul, en el Reina
Victoria; estrenado en el Odeón con clamoro-
sas ovaciones Cuento del lar, del inspirado
vate gallego Antonio Rey Soto, y la perspec-
tiva para esta misma noche del día 8 del es-
treno en la Princesa de la obra de Benavente
titulada Los cachorros, amén de un gran nú-
mero de obras estrenadas en otros teatros de
menos categoría, no se puede negar que el
teatro en España se halla en un periodo de
actividad extraordinaria, aunque, desgraciada-.
mente, no tanto en- calidad como en cantidad.

UNA ESCENA DE «LA CANCIÓN DEL OLVIDO», DEL MAESTRO SERRANO, ESTRENADA CON CLAMOROSO EXITO

e,,ado Guillermo Fernández Shaw. „,-,..,Ca.EFUMTRO DE LA ZARZUELA	 (Fot. Enrique),
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CARTEL DE iNOCUE
ZARZUELA. El maestro Serrano.

Anoche volvieron á resurgir en la Zarzuela
sus pasados esplendores. Anoche, los que asis-
timos al estreno de La canción del olvido, nos
retrotiajimos á aquellos tiempos venturosos de
nuestro género chico en la Zarzuela, cuando
se hacía ciento de noches El bateo, El húsar
de la guardia, La 'manta zamorana; cuando
se estrenaban aquellos modelos de bbras de
este género que se llaman La viejecita, Gi-
gantes y cabezudos, Bohemios...

Parecía como que aquel horrible fuego que
destruyera un día el teatro de la calle de Jo-
vellanos hubiese destruido también su tradi-
ción. Y ha sido el maestro Serrano, este com-
positor tan personal, tan inspirado, tan emo-
tivo, injustamente postergado en nuestra so-
ciedad de Autores, el que, después de diez
años, devolvió anoche ú la Zarzuela todo su
prestigio.

No hace aún dos semanas unos cuantos se-
ñores, ¡libretistas!, se reunieron para tratar
de proteger nuestro género chico, que mar-
chaba de fracaso en fracaso, y acordaron; es-
cogiendo otros tantos músicos, declararse en
proveedores de las Empresas. ¡Entre los mú-
sicos elegidos no estaba el maestro Serrano!
El público de Madrid demostró anoche ä esos
señores que para hacer resurgir en todo su
esplendor nuestra zarzuela no hacen falta cá-
balas ni componendas: basta con un libreto
limpio y un músico inspirado.

El entusiasmo indescriptible con que acogió
al desterrado maestro Serrano, que le compen-
saría con creces de las amarguras sufridas
en sus andanzas provincianas, probó de un
modo evidentísimo que ante el menor acier-
to responde siempre el público, que recom-
pensa con creces toda labor que tenga positi-
vo valer.

Anoche, al primer número musical de la
obra—el aria de Leone116—, que se repitió
tres veces, se dieron vivas clamorosos á la
música española. Hace muy ;pocos días, en
Apolo, ante la linda canción de la Leonís
El niño judío, se hicieron idénticas manifes-
taciones de entusiasmo. Eran las aciertos le
los compositores los que faltaban: no libre-
tistas catalogados, que precisamente eran los
únicos que estrenaban en este periodo deca-
dente.

Más que al acierto de la partitura de La
canción del olvido, con ser mucho, se debe
el desbordamiento del público que anoche
presenciara su estreno á un acto de justicia
.con el inspirado maestro valenciano, alejado
'de nosotros sin razón.

Fué el retorno al - hogar del hijo pródigo.
Toda la partitura de la nueva obra de"Se-

rrano, que ya había recorrido triunfante Bar-
-celona y Valencia, es inspiradísima. La can-
ción de Semello, la serenata de los soldados
de Nápoles, el dúo final son tres páginas mu-
sicales de tal riqueza melódica, de ritmo tan

• elegante y sutil, de tal emotividad, que el
público, levantado de sus asientos, hizo al
maestro Serrano, al acabar de oirlas, una de'
las mayores ‚ovaciones que nosotros hemos
oído en el teatro.

El libro, de los Sres. Romero y Fernández
Saw (hijo), limpio y correctamente versifi-
cado, está encajado con admirable acierto cn
el patrón de lo que debe ser nuestra ope-
reta.

La ingeniosa intriga de amor que teje urm
princesa florentina sobre el corazón de un
bravo capitán napolitano ha dado á la inspi-
ración de Serrano ancho campo á su sereno

Con él, nuestra zarzuela chica enriqueció
su haber.

Le interpretación de la obra ftté muy acer-
tada. El barítono Carbonell posee un gran
.volumen de vez, que sabe emitir con maes-
tría. La señorita Gil canté, tarnTién su parte
de un modo irreproc_hable. Patricio León es-
tuvo g-raciosísimo...

Qué más? ¡ Ah, si! Que Martínez Gari
pintó un bonito decorado, y que Arturo Se--
rrano, que es el niño de la bola... del premio
grande, va á tener que comprarse otra caja
de caudales para guardar los billetes que esta
Canción 4e..1	 dar.—Fentando

orado Guillermo Fernández ShW ii3ffilioteca. FA!.



Banquete al maestro Serrano
...aogammaarmat

En breve se celebrara en el Palace Hotel
un gran banquete popular en honor del ins-
pirado compositor José :Serrano, autor de
la bellísima !partitura de «La canción del ol-
vido», que don éxito entusiasta se representa
en la Zarzuela.

En la Prensa se habían publicado anuncios
de un banquete, organizado por la colonia

, valenciana, en honor del ilustre compositor;
pero a ruegos suyos, y para que al homenaje
que se proyecta puedan asistir cuantos ami-
gos y admiradores quieran rendirle este tri-
buto, los señores que figuraban como organi-
zadores de este banquete «valencianista» han
desistido de su propósito a fin de que el ban-
quete Ipepular del Pala.ce revista el-esplendor
que el festejad	 su triunfo merecen.

Muy pronto	 iblicara. la fecha y hora.
de la fiesta, p : .	 de las tarjetas y lugares
donde se pond	 la venta..

e
—1/

Banquete a un escritor

(oil el debla t'espito
1,os autores de La canción del olvido han

sido obsequiados por antiguos comporicros..

suyos con un banquete.
Esa canción va á scr para ellas La can-

dein 'de l. buen rectiérdo..'

/27

IllismorAn teatral 1
El arte lírico es el que nos va a en-

tretener está primavera. Allá veremos
lo que queda.

Por lo pronto lo que queda es "La
canción dell olvido" que llena el teatro
!e /a Zarzuela como nunca se llenó.

Currito Romero.

(Prothibida la reproducción).

.aado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioter
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LA VIDA	 MADRILERA
par" LAS PROVniCialt

c).9 rachorros, Cuento del lar, La .ean-
eion del olvido, ¡Que viene mi niarido
todas son obras cultas, ,artisticas.

Vicios los género§ son buenos, cuando
elevan el espiritu del público ó le entre-
tienen, sin apelar ü das groserías.

Las mismas operetas y revistas alegre
muy alegres, son dignas .de aplauso, si no
contienen groserías, ordinarieces, - neceda-
des, astracanadas , para favorecer los ins-
tintos del público, de la parte ineducada
Y soez.

'El problema no es, pues, de género, co-
mo creen algunos, sine de educación, se-
gún ha expuesto Benavenie y viene di-
ciendo el cronista desde hace tiempo.

EL BACHILLER CARRASCO.
Madrid 11 de marzo de 1918.

50

Zarzuela.---COntinúa en pleno éxito la brillante
campaña de la compañía que dirige el eminente
maestro Serrano. En todas las funciones esta, lleno
el teatro, y el público aplaude con entusiasmo las
hermosas obras que se representan.

La canción del olvido sigue mereciendo las mis-
mas ovaciones y despierta en el público igual in-
terés.

Ahora se ha encargado del papel de Rosina
bella tiple señorita Clavería, que obtiene un ver-
dadero y justo éxito.

Anoche debuté la notable tiple Carmen Domin-
go, con la obra de los hermanos Quintero, Serrano
y Chapí, El amor en solfa.

Al presentarse en escena fué acogida con una
salva de aplausos; prueba de las muchas simpatías
con que cuenta, y fue muy aplaudida durante la
representación.

-

El calmo de un aficionado ä la música,:
Fi:tener en la memoria «La canción de;

olvido».—Casado.

/3

ININ~~41
NOTAS RAPIDAS

MADRID AL DÍA

a hacer cnarauas estilo :Noveiarque
sobre la cuestión po:itica y la huelga volun-
taria de •Hacienda-otro ramo mas; ;bien
se conoce que estamos en visperas del Do-
mingo de Ramos !—dedicó las veinti4tatro
horas del miércoles Madrid entero, que de-
seaba dedicar a tales cosas una can: ' del
olvido sin. ¡ Marincla, Marinela

ci2o Guillermo Fernände7 Shaw. Biblioteca. EIN
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ZARZUELA: La canción del olvido.

C

ON el reverdecer de los laureles del maestro,
Serrano, reverdece, según nos han dicho, la

zarzuela clásica. ¡Hemos dado al fin con lo
que tanto tiempo nos hizo suspirar?. El maestro'
Serrano toma la música española donde la .. de-
jaron Caballero y Chapf ; para él no existen
Albéniz y Granados, Falla y Turina. Está en
medio de la línea que culmina en Vives, y que.
acaba lamentablemente en Luna y Milán. Es
melodista, y desdeña todo lo demás ; tiene unos
cuantos recursos (creseendos, pianos) que ex-
plota hábilmente ; reduce las proporciones de
sus cantables: se pega al oído, fuerza el aplau-
so, facilita la repetición. Todas las condiciones
del éxito. ¡Esta es la múSica española ? Tal
vez. Pero ¡es . la música ? ¡ Ay, to!

Corno no son la poesía los parlamentos en ver-
so que los Sres. Romero y Fernández-Shaw, au-
tores del libro, han puesto en algunas escenas..
La del diálogo entre la cortesana y el trovador,
por ejemplo, puede ser dechado de cursilería.
Esto es tanto más lamentable cuanto que otras
escenas tienen relativa gracia de diálogo.

' Sea . cono quiera, La canción del olvido de-
muestra una cosa : que el público está ávido.
de algo serio, y que allí donde ve un intento,
por equivocado que sea, responde generosamen-
te. Tomada en general, letra y música como un
todo homogéneo, la obra entretiene y llega a
dar una idea del teatro, como la que un cro-
mo nos pudiera dar del friziapo.

Las decoraciones son discretas. Hay en la
compañía un buen cantante, el barítono Car-
bonell, y un actor cómico muy aceptable, el se-
ñor León. Los demás intérpertes no desentonan,
y la orquesta da buena impresión de sonoridad.

CRITILO,

_3 -7 11 K
El hamtnaje a Pepe Barran°. — Un éxito

,verdrad».—e:, Quién es ella ?—Otra opereta
de Benavonte.

- Dónde va, «che» ?
- Dónde quieres qu yayo unienda„,

melómano castizo y valenciano de estirpe,
sino al • banque4e, äel Pulsee?

—Pues vamos junios. Es un homenaje a
Pepe Serrano, y no puede faltar a el

n ,amante fiel de la buena nitiiiica es-
ola...

—1,016! Retórico estáis
que , vioy a comer:: Y ea esta me -

1gnabe.-,a Jgis politieA : 1 proximidad del
cooi»-me . - i va la elocuen

—Y, bebiendo n de Sersano, d has `uvisto
qpé éxito más verdad el de .«La 'canción

, del olvido»?
—Es verdad, chico. Eso ea .triunfir... cc. •

mo as triunfa: cara a cara al público, sin
apoteosis de .periddicos ni autobanibos, lis-
mán.dese génlo; pero llenando dieuriamen-

<te .el- teatro.-y agotándose el papel en la taquillá..;
que es .ei mejor termó,metro de los éxitos.

Y que lo digas! .Vaya un:., ¡Atiza!
¡Anjétame, Chicc,i, que me da el ajtaquel

,c.p.té i.e palia?
—¿Qué? Mina,, • mira, qué señora, iCa-

t elléptica !

aado Guillermo Fernández Shaw. Ellioteca. FJM.



maestro José Serranz o-on-lus c..1ur••enc-i	 cebrado esta tellenellEire Jtei para f

telar cj éxito de la :arztiel «La canción del (iid0A. 	 voto Çasa difonsoj -El peptular

tä

ji
cgdo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Por lz	 espailula.

81llq-ctü 111 	
Hoy NI, ha festejado ei triunfo de un gran

artista espatiOi tioy se ha enaltecido corno
iTuzna la cosa nuesiza„ aqui que e.n tan
P cl.'0 tenemos lo de dentro de casa, volvient
douos locos cou ¡lo de Luela, .u.oy na sido jus-
taMente alabado y hermosamente reverefl.
pj ad o el arte . músico uetzruent espafiul.
Ho,, , y en la persona de Pepe Serrano, a su
varonil y español tstitua producción, se ha tri-
truiado ei merecido unirenaje de admira-
clon y

En anouno de 10nS amplios salones del Palace
Hotel. y alrededor de tres enormes mesas,
tomaron. asiento muy cerca de 24)0 comensa-
les, , entre ' ics que floraban lo más saliente
de la livratura, de la ra naica , del arte en
us variadas manir:estaciones, de todo, en

fid . lo que se relaciona con el talento, con
el genio,. con la grandiosidad rnental.

.0cuPd el centrr, do. 4 mesa presidencial
(bato una, artística lira confecciohada, con
flo res) el festejado . el insigne músico. el ge-
Vial y popularisimo Pepe Serrano . A su
derecha tomaron asiento la esposa de Ar_
guro •Serraho, el representante del Ayun-
ttuniento de Valencia, äa seftora de Rafael'
Ramírez. Seraiii, A.11- 4rez Quintero, la se.:
Ifora de Patricio León y Maria, Dril. A la
izquierda se sentaron Joaquina Piho. Ja-
Cinto Benavent e . el maestro • Bretón, un



/Otie47.

Concejal del Municipio valenciano, (La es.. I
posa, de Martínez Abades, Emilio Thuiller
a, el Sr. García Berlanga que llevaba la
represt49,ción de la Diputación de Valen-
tía.

.-a penas comenzó eJi servicio del exquisito
gtnenu» , cl sexteto interpreto les maa ins-

pirados pasajes musicales de «Moros y cris-
tianos», «La reina mora» y otras obras del
insigne compesitor .que hub„ de ponerse
en pie para .agradecer, emocionadkarno, las
calar:antes ovaciolies de la entusiasmada
Concurrencia, Jaas aplau.soa s hicieron ex-

ltensivos a Joaquina Pino y Serafín

Jesús Gabaldán die) lectura a las infini-taro.

tas adhesiones de les que, por distintas
causas, no pudieron asistir al banquete,
siendo acogidas con nutridos aplausos la
tnsiástica de,France,s Rodríguez y la sen-
tidísima de los laijOs del inmortal Chapí.

Después, impensadamente, causando un
inenarrable regocijo . produciendo un entu-
eiasmo qua no hay manera de contar,hizo
au aparición•una orcpiesta do bandurrias y
guitarras y la masa, comide! teatro de la
Zarzuela. Delante de la mesa presidencial
tocaron y cantaron el inapiradísimo coro
de los soldados de Flandea, y es inútil que-
rer dar cuanta del entusiasmo que se des-
bordó entre los coracnaales. Una ovación
htronadora obligó a Serrano a ponerse
vis, vendaderamante emocionad o, y a gritos

Fe pidió la repetición de la brillante pägi-
na musical, y nuevamente estalltron los
splausos delirantes mezclados con vivas al
ilatisico español -

toul brindis fueron pocos. El primero,
al del ma,esteo Bretón, que coa apagada
;voz significó la ., grandiosidad de la música
española, .enalteciendo la obra de Pepe Se-
rrano. Este, en medio de interminables vi-
Nas y aplaunce estruendosos, abrazó al
aianial autor de rLa verbena de la Paloma».

Dijo después breves y sentidas frases ei
representante del Ayuntamiento de Va.

leneia, •alaguralndo que aquella •heirmosa
tierra ni olvida ni 'olvidará jamás a su
preclaro hijo, y nuevamente ce abrieron los
brazos dal célebre músico para estrechar
n.pretadamente al que le hablaba ea nora-

Pepe Serrano, sin fuerzas apenas, alta- Ibao da la tierra adorada.
menta emocionado, poniendo en sus pala-
bras el alma entera., dijo sencillamente:

,iGriaa! Muehísimas gracias! ¡ Viva
la música. española!

El Viva fue estruendosamente contestado.
Ir con el mismo calor e itkntioo entusiasmo
so ne-spondi ó al l vivn Esplña l. lanzado por
Altura Serrano.

He aquí mal expresad o 10 que ha sido el
acto de hav. Español, esnie0li5in10, vibran_

to de cariño patrio, alentador para el arte
músico español, barrosa para cuantos en
oii oritanización intervinieron. Lleguen al
festejado nuestras modestísim asli frases de
saludo y admiración, y eonaluyamos repi-
tiendo Aus palabras:

IViva la m.úsica española!
•

5 2

eLe_. -Cc. -a

-----
RANOUETE EN EL PALACE HOTEL

ii h3rpr del. maestro 9 eern oto a át	 1

En el 'l'a ce 1/atel se ha celebrado el ban-
guate en 1-aanar del maastro Pope Serrano,

para festejar el i;xito o; yrellitio coa su -última

--oabra La rant-741i del oliel(lo.
. .1(1;..s de* doscientos comensales asistieron al
acío, acupanclo raeat presidencial, al lado
del ftsteade, joaquirat l'rro, jacinto Sena-
vente, señora de . :';Iartinea hacks, Mariano
Benlliore Tar'L. Bretón,	 itilice

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FZI.
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cia.e.e é 1..
Entre los concurrentes vimos i los 'serio-

-23 Fenal, Pío, Carrip,úa, L'oye, León, Gon,
'.1ez del Ríe, Gil :\seinsio, UiThš, Benedito,

Robert, Calata y ud., Dhoy, Berrne-
:z, Moi k, Bonnat, Lópe -Z, Marín, López Me-

Sagi-Ba ,ta, Quislant, Cartirmilo, Casco,
Larrubiera, Quintero (Pedro y Joaquín), San-
ta Ara, Villa, Menéndez, González del Cas-
tiñe, Hereintieez (D. Francisco), Serrano An-
guita, 2,1 al-tele z Abades, Isbert, Arniches,
Vhes, Ramos 2,Iartin, Maroen, Soutullo, Ca-
.sals, Mora, Apariel, - Cerda., Guijiot, Fuga,
, Bretón (hijo), Luna, Casalaigles:a, Srtas. Ro-

y Espinosa, Bru, Jiménez, Lleó, Eibar,
Gallego (Francisco), Mihura, Yane7, Méndez

! Vigo, Serrallo (Arturo), Alarcón, "Díaz de los
Arcos, Navarro, Olicr Beltrán

'
 Rendón,

Fort, Garcia Rodrigo, Zamora, Pérez • Ló-
pez, Alonso, Pérez Ztifii,ga, Díaz Valero, Ra-
mírez, Torres del Alanio, As'enjo, González
Fil, Bejarano, Vidal, Borrás, Aza, Caiemona,
Zegri, Eerná,nriez iturrelde, pérez zeffüge,
Pizarroso, los argan;zadores del homenaje,
D. Sine.sio Delgado, p., Sinibaldo Gutiérrez,
D. J. J. Gabaldón y D. Gonzalo Latorre, y

, otros muchos, cuyos nombres lamentamos no
recordar.

Durante el alrnuerza, el sexteto interpretó
varios números de obras del maestro Serra-
no, tributándose una ovación á Joa,quina Pino

y á los hermanos Alvarez Quintero cuando
terminaren los últimos compases de La reina
mora.

A los postres, la rondalla de bandurrias y
guitarras que actúa en. el teatro de la Zar-

, zuela hizo su presentación en el gran come-
' dor, entonando el número de los reclutas é'le
La canción de/ olvido, cantando los actores
del citado teatro el ya popular número de
Soldado de Flandes...

Se leyeron adhesiones de los Sres. Eran-
cos Rodríguez, Luca de Tena, Sassone, Chapf,

Pla, Ortas, Loreto Prado, Partneno, Borren,
Montenegro, Cnicote, Meana, Arregui, lean-
dette, VWar, Pérez Lugin y otros.

I El maestro Bretón ofreció el banquete, fe-
licitó á Pepe Serrano por sus triunfos, y se
lamentó del abandono en que se encuentra por
parte de los Gobiernos el arte lírico español.

El Sr. Montañés saludó al festejado en
nombre del Ayuntamiento de Valencia, y el
ilustre Pepe Serrano se limitó ä decir, visi-
blemente emocionado:

—Señores: Gracias, gradas, y 1 viva Es-

paria!
La agradable fie9ta terminó entonando los

I caros de la Zarzuela el Canto del soldado,
de que también es autor el maestro Serrano.

va

„_._	 ,.<
Lì

rumie a! manto Serram
No solamente por su última gran pro-

ducción—la hermosa partitura de. «La can-
clión del olvido»—, sino por toda la ina-
piradísima obra musical del insigne com-
positor valenciano José Serrano, los ami-
gos que en unión suya forman la tertu-
lia del ilustre dramaturgo don Jacinto
Benavente pensaron en organizar un
homenaje que sirviera para demostrar al
excelso inti,sioo español, además de la
alegría por su retorno a los teatros ma-
drileños, la admiración a que por su fe-
cunda y brillantísima labor se ha becif)
acreedor.

jfiglo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Y esta tarde, a la una y media, se na
celebrado el banquete homenaj e, al que
han asistido mas de 200 peala:mea, lo ma-
jar de la literatura, /a mica, el periodis-
mo, la pintura :f el teatro.

En la imposibilid ad de colocar en la
mesa presidencial a todos los que para
ello tenían méritos, la comisión lo 'hizo
por repreeentaciones.

A la izquierda del homenajead o sen-
táronse Joaquina Pina Benavente, se-
nora de Martínez Abades Benlliure, Bre-
tón, Thuillier y García Pardo, diputado
a Cortes por Valenz.iia

A la derecha del maestro Serrano to-
maron asiento la señora de Arülso Se

-rrano, don José Blasco, primer tenien-
te de alcalde del Ayuntamiento de Va-
lencia; mettora Lasheras, Alvarez Quin-
tero (don Serafín), como presidente de
la Sociedad de Autores: ser Monta-
né__,s de Valencia, e Isabel Bru.

En las demäs mesas se sentaron, entre
otras peleonas cuyos nombres no recor-
damos, los senores siguientes:

Fenol, Carripúa., Pío, Lope, González
del Río, Gil Asensio, Gïlis, Camilleri,
doctor Calatayud, Benedite, Dhoy, Ber-
múdez. doctor Devis, Bonnat, López Ma-
rín, López Monis, Sagi-Barba, maestro
Q u islant, Caam ano, Casero, Lar rubiera,
Alvarez Quintero (don Pedro y don Joa-
quín). Sa,ntanja, maestro Villa, Menén-
dez (don José), Genzdtez del Castillo
Ilernändez (don Franaisco), Navarro, Se-
rrano Anguita, Martínez Abades, Isbert.
Arniahes, Vives, en representación del
Circulo de Bellas Artes: Ramos Martín,
Romero y Fernández Shaw, Mareen,
maestro Soutullo, Casals, Pepe Mora,. Es-
thvez, Vicente Aparici, Careld,
Ricardo Paga. Bretón (Abelardo), Gómez
(Julio), Maestro Luna, fnarqués de Ca-
sa Laiglesia, aefloritas Rasen 3r Espino-
sa, maestros Brti, Jiménez y Lleó

' 
Elar,

Paco Gallego, Mihura. don Eduardo YA,
fiez, Méndez Vigo, Arturo Serrano, Pa.
co Alarcón, Narciso Díaz de los Arcos,
%miel Navarra, Oliver, Pelträn (don
Rufino), Rendón, Fant, García Romero,
Carmona, Pizarroso, Pérez Lopez, maes-
tro Alonso. Pbrez 7aliliga, el empresario
de/ Gran teatro, eetor Espinosa; Can.

talapiedra. Lamas. Díaz Velero (don (lar_
los), Ranifrez. Torres del Alerce, Asen-
jo, González Fiel Bejaraire, Borrds, Asá,
Olegario Xifré. en representación de «El

Ofiercianti l Valenciano », e',V. don Eugenio
I'Vidart, n loo de la Sociedad Artístida

de Sueca.
Al final de la corrijas aorprendieron

agradabl emente a la concurrencia loe ac-
tores que cantan el coro de, las soldados
de «La canción del olvido', que, con gui_

, tarras y bandurrias, fué achnirablemente
T'interpretada.

La comisión, formada por los settores
Benavente, Delgado › (don Siniena ; ca, au_

tierrez (don Sinibaido), J• J. Ga,baldAn
y Gonzalo Latorre. fu6 felicitada por la
brillante organizeeión del acto.

qwnediaMlorai

Ale NOTAS RAPI'S

ABINP AL DÍA

a todo
su f aba.
la frate
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En el Pa Hotel se han reunido
noy más de trescientos comensales,
para festejar, con el banquete de ri-
gor, al maestro Pepel Serranos autor". yle
maravillosas partituras y héroe de' , úl-
timo éxito grande: «La 'canción del ol-
vido».
- En la fiesta rein6 un entusiasmo
grandisiinci , patentizándose- así las sim-
patías personales y la st genz.-rales ad-
miraiones con que cuenta ,e1 estupen-

• do músico..
• Con Serrallo se sellaron en la presi-

• ciencia la señora de Arturo Serrano, el
wmboso empresario; 'las ilustres- artis-
tas joaquina del Pino, Rafaela. - Lashe-
ras y María Brá y la, señora de Patricio
León.Entre los asistentes — que: no. o:ta-

mos nominalmente por no ocupar tru
columnas de LA TRIBUNA—bguraba
los hermanos Quintero, D. Maria
BernIliure, D. JaeintO Benavente, d
José Blasco, representando al Ayan'
miento de, Valentia; el Sr. Montafu5s, def

ado Guillermo Fernández Shaw. BlailAirairtñciOns D. Tomás Bretón. Ade;

my EN EL gLACE

HOMENAJE A
PEPE SERRANO



roas había representaciones del Clrettre-ii
äe Bellas Artes, de la Asociación de Aci ..I".
tores y de D. Fernando Díaz de Merf--; 1
doga..

Pronunciaron elocuentes di seta als
D. Tomás Bretón, el Sr. 13lasco- y Ar:,
taro SeiTano, dando las gracias, mul,
emocionado, el autor de «La ren-fili,
mora»: •

En el banquete hubo inteidentes cor--'
11101mo la e.....trada del tenor y . :rondalla que

cantan la serenata de «La caución' del.
- olvido», los cuales ejecutason-dos vet-... ..i.

li

es ese -niimero, entre grandes apia

.

lic
'sos. Los asistentes tributaran gran;
ides ovaciones al maestro.

Durante /a comida, tut sexteto ii.1
terpretó los trigos más *espit'adois Tic

 ha producido Serrauo.
Terminó tan simpático -y inerec

homenaje con Ia audiciátt de. «La cal
ción del soldado», que fué acogida coiI

• iii)..ivas a. Esparia.. .... --
LA TRIBUNA se adhiere al festejd

y saluda. en Pepe :Serrano, 4 two de to
s grande artistas . ,esparides.. , ...	 _

de los asnee:oe ði nreeideeciai teal banquete ofrea ea:a tarde	 Maestro Serrano. (Foll. VIDAL)

77-1

Banquete
al maestro Serrano

En el Palace Hotel se celebró ayer
a mediodía el banquete que- se había
organizado en honor de/ compositor
D. José Serrano, por el éxito que ha
obtenido su zarzuela 41,a canci6n
del olvido».

Al acto asistieron más de zoo per-
sonas, entre las que figuraban las
tiples de los principales teatros ma-
drileños.

A los postres, ofreció el banquete
el maestro D. Tomás Bretón, en fra-
ses cordiales y elocuentes. El conce-

	

ial de 3/	 da Sr. Blasco, en nom-

	

aado Guillermo Fernández Shaw. Blhownie4 	 Ayuntamiento, se adhi-
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Eti EL PALME

Banquete al
maestro Serrano

A raíz dei triunfo enorine del mero
Serrano con «La canción del olvido», bus
paisanos, lasio, y sus amigos y ad.
--itiradorc, por otro, empezaron a orgalii.

zar -selalos banquete, quo niego, a ruegos
del larimmaajeado,'56 fusionaron - en tino bo_

lo, con «ariete r popular y con trazas eie

ser otro (":.-lito l au grande o mayar que el
de la eelcbradísi ma zarzuela.	 .

Ayer al mediodía se celebró dicbo ban.

quete en el Palace con azdist-,ancia

de más de 230 personas.
Ocupó el centro do la mesar

c ial (bajo ura art+stiea lire.: confecciona.
eta con flores) el insigne intit5e0. A su,de.

reclia tornaron asiento Ja .Emsposa de- Arto.
ro Serrano, el representante del ..yunta.
miento de Valencia, la fiore, de Rafael

S'eraf.ln Alvarez Quintero, la se.

flora de Patricio Les'in y Maritt . Bril. 4.13

izquiel.cla se sentaron slna.quina

cin to Begia,.-e nte, el taaestro 13-ret.án, • 11.71

C(r-Wejal (1;:l ".\loniii10 1 ,r1 r_e la t3,

posa de ;),1nrtinez Abs.drs, Erniljo. •Th3,0;..

Hier y el Sr. Clareía Ber1ang que
la representaciÓn de la Diputación .de Va.

LOS banquetes, de algún t7:eulitio a es(4

parte y para rus 'Or alegriat fle oS comen.

n:e5, han perdido el catjtácter ae

soicinne qu:•!1 antes los caracterizr.ba. Aho.

ra, se et...nta, ae baila, se nionol ogue.n. -y, si

hace falta, se ,b.acen juegos de manos,
.con estes	 sc timan .anfeibles	 ,

aS) fiestas que liabfan perdido todos sus
encantos.

En el banouete a Pene Serrana—b

micte-dc artistas. li ter ,•	 nt!Micos

sirria—, hubo COL ére.rt ie7:Jic.zsts del fes-

tejado, muy bien interpr7Vadas flor los

etidg.:nnes» de la, c55a: eorGY

del olvide Y, cant 9 des nor ho‘: mistrios

actore.s que. TOS oaxJan 4... a .1a Zarva.::,...

nYazionee. rit4Yre5.. y fibedfl, muy P.onoe

brindis ni Inal de la con.oria: sr'do • ies-

bastroiees. rara ofrecer y atzrallecer el han •

q-ucte. y u.nns-palabras.. tauy cariñosas de/
ilustre 1). Tomás .Bretein, directos del
Conse,rratorin Naalonaj...

A lo largo de las ines..as d latriestas pi;tr'a

lr asistente. s estaba n S2ntaelcse todos .IrA

periodistas, nutcires, músicos. .detores.

etripresari ns de \in:a/id. Y entre ellos Tos
natniraderes de Ser-rato ; ese buen ptibli

co que -cata compaosto de Próceres 19.e .la

Banca, corno D. Santiag15 211asa e de lee3

empleados niÄ.s. morlesta,1 y de tudiart.

tes... mas aplicados C1.11-rie-nem0s .qug &-

eir de log''esta-dianV.S)...

Shaw. Elliotera.-FMLaado Guillermo Fernández



HOMENAJE A UN MUSICO ILUSTRE
EL MAESTRO SERRANO (X) CON LOS CONCURRENTES AL BANQUETE CELEBRADO AYER EN EL PALACE IIOTEL 

PARA FESTEJAR

EL CLAMOROSO EXITO 
DE SU OBRA "LA CANCION DEL OLVIDO". (FOTO ZEGRI)

Guillermo Fentandez Shaw. Biblioteca.

UN BANQUETE

HOMENAJE AL MAES-
TRO SERRANO

Organizado por numerosos amigos y ad-
miradores se celebró ayer tarde en el Pala-
ce-Hotel un banquete en honor del maestro
Serrano, con motivo del reciente triunfo
obtenido con La canción del olvido.

Ocuparon la presidencia, junto al feste-
jado, las señoras de Serrano y Martínez
Abades, roaquina Pino e Isabel Brú: don
fosé Blanco, teniente de alcalde del Ayun-
tamiento de Valencia; D. Serafín Alvarez
Quintero,-en representación de la Sociedad
de Autores; el Sr. Montañés, concejal del
Ayuntamiento de Valencia; acinto Bena-
vente, Benlliure, Bretón. Thuillier y García
Pardo, este último diputado por Valencia.

Durante el acto, que resultó en extremo
.,;,animado. un sexteto interpretó composicio-
nes del maestro Serrano, que fueron sub-
rayadas con frecuentes ovaciones de los
concurrentes, especialmente al interpretar
los números de La canción del soldado y La
canción del olvido.

La orquesta de guitarras 7 bandurrias que
interpreta la serenata de los soldados en
La canción del olvido irrumpió en e] salón
durante el banquete, constituyendo una nota
en extremo simpätica.

El tenor Sr. García Romero, q ue fizura -ba entre los concurrentes, se brindó a can-

tar e] número. y fue mu y celebrado.
Al final se le yeron varias adn-siimes, en-

tre otras una muy ex..pres.Ya del director
de Prensa Española, Sr. I_ oca de Tena,
de los Sres. Francos Rodríguez. Sassone
Lugín, Loreto Prado, Cha p i (D. Miguel),

Chicote. Ortas, Montene gro y de corpo-
raciones de. Valencia.

El maestro Bretón ofreció con elocuen-
tes' frases e] homenaje a Ser:ano. lamen-
tando el abandono en que 'el Estauc tiene
al arte lírico español, tan necesitado de pro-
tección v . amparo.

A continuación se adhirió al homenaie el
Sr. Montañés, en nombre del Ayuntamieo
to de Valencia..

Concurrieron al banquete cerca de 200
comensales, en su mayoría escritores, mú-
sicos y artistas. figurando entre ellos los
Sres. 'Fernández Iturralde y Romero, auto-
res del libro de La canc! S iz del olvido; Ál-
varez Quintero. S • nesio Delgado. Arniches,
López Marín, G. Gabalción, Carmona Vic-

toria Pérez Zñiliga, Caamaño, Torres del

Alamo, Asenjo, Ramos Martín. Castillo.
Bermúdez. Casero, Larrublwa. Santa Ana,

Díaz Valero, López Monís. -Martínez Aba-

des, Oliver, Borras, Pizarroso. Lleó, Vives,

Quislant, Jiménez. Luna, Brú. Alonso, Sou-
tullo, Puga, Ramírez, Sagi-Barba, Garda
Romero. Casals. l . eón (P.). Anari. Vallejo,
Marcén. Gallego Vlarcón, Carbonen y Her-

!

reindez, Gonzalez.	 Río, D'hoy, Bonnat
Germán. 



Presidencia y asistentes al banquete con que ayer f
ui: agasajado el maestro Serrano para festejar ei resonante

triunfo obtenido con "La canción del olvido". 	 (lot. Pto.)

Ei maestro Serrano rodeado de algunas
de las artistas que asistieron al ban-

quete celehrado ayer en su honor.

orado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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BANQUETE AL MAESTRO SERRANO

En el salon de fiestiais , del Palace Hotel
se ceVbró ayer el Iniquete en honor del
illsPin?. .do maestro D. José Serrano.

A)l arto, que fue en extremo simpatito,
asist'eron más de 200 personas, entre las
que se veían muchas y bellas artistas.

Con el muestro Serrano se 'sentaron en
la Mesa presidencial La señora, de D. Ar-
turo Serrano, la famosaf tirple Joraquina
del Pino, el concejal del Ayuntamiento de
Valencia Sr. B:asco. en representación de

g

•

 ue! Municipio; D. Jacinto Benivente,
D. Serafín Alvarez Quntero, D. Marirano
13e2t1liure, D. Tomás Bretón y otras dis-
tinguidas personas. Entre los demás con-
currentes so hall.l.rban numerosos autores,
compositores, erttores., empresarios, pe-
riodistc,s y demás ,admiradores del autor
de tantas inspirubs zarzuelas.

Tambión concurrieron reipresentrac'o-
nes de la Academia y el Círculo de Bellas
Artes, de Ea Prensa vallencianal, de la So-
ciedad 1,3, Artístira, de Sueca, y de dife-
rentes Corporaciones v Sociedades mas.

El sexteto del Palfalc:e Hotel interpretó
vari 3s obres del ag,,sajado. v los, coros de

Zarzuera ck-ntaron la sei•enarfa, de les
eol.di idos de "La canción del olvido".

Al terminar el banquete. el maestro Se-
rrt4no d. : 6 has grOcias á todos, y lanzó un
"¡Viva l a música española!", que fué
unánimemente contestado.



•11-
BANQUETE AL POPULAR COMPOSITOR fOSE SERRANO

AL"
B.;

rLIPO de concurrentes _a	 t'uta coletrada ayer en el Palace- en L• onor del autor de (j.:q earición del olvido».

HOMEN A JE 'MERECIDO	
fint.

te Aparici, Cerda, Guillot," Ricardo
Bretón (Abolardo), Gómez (Julie),
be Luna, marqus de Ca-sa
fioritas	 y Espinos::, maestros 13ru,
Jiira"..nez y l jeó; Filiar, Paco
Mihura. 'Yáñez (‘ don Eduardo); -:\[(11,-iz
Vigo, • Arturo Serrano., Paco Alarc,',:l..
eiso , Díaz de los Arcos, ‘Stinnia	 vari:,
Oliver, Belträn . (don Entino),
Font, - García Romero, Carmena, Pizarr,..-
so, Wrez - López, maestro Alonso,

:Záfiige, el empresario ,del ¿iran

.-señor Espinosa ; ( 'antalapiedra, L:,
Díaz Velero (don Carlos), itrunfr y z... •1%.,•-

h.Tes del Alamo, Asenjo, González
Sejarano, Borrás, Aai, °legarle NiirH
'representación. de «El Mercantil 	 .
no» ; Vidart (don Eugenio	 en If'; t'U l'a.'
Sociedad Artiti .,a . de Sueca ; do . n i
cisco Torres, en ropreseinció.;
•Díaz de Mendoza, y don jos,', Sidiater.

Leidas las adhesiones, entre les que se
'contaban la del alcalde de Madrid .v res
de don Miguel Chapf, don Amalio
no, don Felipe SasSone, Loreto Prado,
Vila, Chicote, Ortes, «Parmeno» y las en-
tidades in‘ts importantes de Valencia', hizo

• uso de la pal<abre el ilustre maestro Bre-
tón, que ftte.' muy aplaudido.

El concejal valenciano señor Blasco se

äsoe iä al banquete en nombre • de aquel
• Ayuntamiente, y Pepe Serrano, emocio-
naditimo. gracias: :‘-7 terminó la
grata fiesta con un ¡Viva la música espa-
ñola,!, que fti(3 contestado con entusia

Al final del banquete. los 'come
fueron, gratamente sorprendidos
aparición de la rondalla e e.
canción- del olvido» la
dados, número .que hub
despues de elarnorosa:ovacia.

	Los organizadore	 banque
io Benavente, Sin
Gutierrez, Gonzalo
baldón, recibieron inne

_

BANQUETE AL MAESTRO SERRANO
El ilustre

Tosó Serrano, uicjuy l08 tiempos
actuales más vives• y incondicionales di,-
vociones, fuie-testej-adO.a,yer • con un ban •

quete, en el que ,se quiso dernestrar: la
alegría de, sus admiradores .j.'.)er'ci -reciente
triunfo du «1.] canción del olvido», a !a
par que sc tributaba .lionierieje a su
riese labor, tan inspirada 3..españolki.

La hermosa fiesta se celebró ayer. a in
una y media, en el Pernee 'Hotel. y a- eila
asistieron unas 30 0 jü4rAüliaS —
más—, entre las que iiabie - luitubs ilus•
tres, de reconocido pre5Ztigio	 t,JdoG 10 e
sectores de la intelectualidad.' 	 -
• A la izquierda del maestro Serte se,

sentaron Joaquina Pino, Benavente, soficri
ra do Martínez Abades.;-
töri, Thuillier y García Pai:do,.dIputado
Cortes por-Valencia.	 •

A la derecha tomaron lfsi€,nto In.senoraj
de Arturo Serrano, don ' Blaseo, pr:-;
mor teniente de alcalde -del Ayuntamiento
de Valencia': señora. Lasheras, Alvarez'
Quintero Oon Seratfn), como presidente
de la Sociedad de Autores.; señor Monta
eés, de Valencia, e Isabel i.Bro.

En las demás mesas se sentaron, etitrt
otras personas cuyos:nombres. no rccord:,-
rnos, los señores siguientes; •

	

Penol, Campúa. 'Pío,.	 Gonitzr3e,
del Río, Gil Asensio, Gllis. Camilleri, doc-,
tot Calatayud, Benedite,, D'hoy, Berron

dez , doctor Devis, Bonnat, rópez Marín.
López Monís, a.gi-Barta, maestro Onis.-

: laut, Caamaño, Casero, 1,1u:rubiera,
tez Quintero (don Pedro y don Joa4oinhi
Santana, maestro Villa, \lennziez (don;
j°s(:e ), González del Castillo, Hernández
(don Francisco), Navarro, Serrano An-;
guita, Martínez Abades, isbert .Xrne, j

Xives ,. en representación del' Circulo. de!
,Dellas Artes; Brunos 2Ilartín,-Rolwr.l.o

, r'ernandez Shaw Marca, maestro
tullo, Casals, Pepe Mora, EstZ;N7ez,'-Vic

L aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



OtFas noticias

men a je a! ninsfra Serrom
El triunfo . del maestro Serrano . con su

Obra «La canción del olvidoa ha 'sido fes-
tejado hoy con uh banquete en el !Palace
Hotel.

El salón de Fiestas ofrecía brillantísimo
aspecto.

Habla ¡IDAS 300 comensales. La mesa es-
taba. adornada con llores traídas por la
ntaflana de Valencia por el concejal del
Ayuntamiento de esa capital señor Mon-
tañés, que ostentaba la representación
oficial de dicha Corporación.

También ha traído el edil -valenciano
una lira de gran tamaño de violetas y ale-
líes, confeccionada con el arte puro y pe-
culiar de esa tierra.

Fue eolocada detras del sitial en donde
se sentaba el anfitrión.

Con éste ocupaban la mema presidencial
la esposa del empresario de la Zarzuela
D. Arturo Serrano, el concejalavalenciano
yfior Diesen, la señora de D. P,afael Bo-
mero, Serafín y Joaquín Alvarez Quinte-
ro, la señora de Patricio León, María
Tira! y Bartolomé Montafaae, todas a. la de
recba, y a la izquierda Joaquina Pino, Ja-
cinto Benavente, Tcsiés Pretan in. espo-
sa del pintor Martínez Abades, Mariano
Penllinre, milio Timillier y García Per-
lana.

Se haría interminable citar aquí los
nombres de los concurrentes.

Baste decir qua figuraban entre éstos
lo más selecto en literatura, Relee, teatro,
autores, masicos, y en una palabra, la
Twryregentación principal del arte en sus
difvenas manifestaciones.

Estuvo también presente, en representa-
ción de la Sociedad aartistica de Sueca,
D. Eugenio Vidal.

Mientras se sitaritS . el menta el sexteto
interpretó trezos escocidos de abras de
Serrano, entre ellos «El Motete», «La in-
fanta de los bucles de oro», «Moros y cris-.
llanos» y «La reina mira». Por cierto que
al interpretar esta última obra, los comen-
sales unanitneme»te testimoniaron su ad-
miración con unaaaalurasa ovación al
maestro Serrano y a Joaquina Pino, que
estrenó la obra en Apolo, haciéndola le-
vantarse.

Fueron también ovacionados, acompa-
ñados de vítores, los hermanos Quintero.

Luego el sexteto interpretó una selec-
ción de «La eancian del olvido».

Se alió cuenta de laa adhesiones recibi-
das, que son numerosas, imposibles de re-
sellar.

Entre ellas están la de Serena, que se
'excusab.a de asistir al acto por tener que
salir para Sevilla, y Rodrigo Soriano poi
no estar restablecido.

Se recibió un telegrama, que dice así :
«El ayiaitamiento de Sueca lamenta no

haber recibido a tiempo el telegrama en
que se le participaba el homenaje al ina,
signe compositor, hijo predilecto de esta
ciudad, D. José Serrano, y delega en don
Eugenio Vidal para que le represente en.
tan solemne acto, que tanto honra a Es-
-palia y a nuestra patria. chica, — El al-
calde, Miragall.»

La colonia valenciana, que acudió en
gran número al homenaje, prorrumpió en
aP1gkuse.8, y el Alfreeentante de e4ece.

ñor Vidal ami saludado carinosamente.
Luego se leyó thia carta de Miguel Cha-

p ', . hijo del inadvidable compositor, atan
sentidísima, que arrancó una, calurosa
ovación, en recuerdo de ii ilustre pa-
dre.

Se leyeron otras adhesiones, entre las
que figuran Francos Rodríguez, Guillermo
Cases

'
 Narciso Lopez, López Montenegro,

Joaquín Tejedor, Rafael Benedito, Chico-
te y Vila, José María López en nombre de
EL MERCANTIL VALENCIANO, Vicente
Arregni, la compalila del Boina Victoria,
Rogelio Vilar, Echevaría, Comité del mo-
numento a Giner y Claustro del Conser-
vatorio.

La Asociación de . g a Prensa Valenciana
estuvo representrala por su presidente
honorario y presidente de la de Madrid
D. Miguel Moya.

Después de la lectura de adhesiones hu-
bo una sorpresa que produjo extraordi-
nario efecto.

Impensadamente arrancó del fondo del
salón, y al abrirse una cortina, una ron-
dalla de bandurrias y guitarras, que era
la misma que en «La canción del olvido»
interpreta la serenata.

A los compases de esta pieza musical
avanzó por entre las dos largas mesas, y
fué a detenerse a la cabeza de la mesa
central, frente al anfitrión y sus compa-
ñeros.

Allí terminaba la entrada de la serena-
ta, y rompió el coro a entonar el «Soldado
de Nápoles...»

El momento fuó inenarrable. Todos se
levantaron, y de pie, 'con una atención ex-
traordinaria y un sepulcral silencio, oye-
ron cómo interpretaba armoniosamente el
coro de los soldados la hermosa serenata,
que hoy es el canto popular de los madri-
leños.. •

El tenor Caballer cantó su parte con
()Tan sentimiento.

Al final una estruendosa ovación pre-
mió la labor de los artistas y ensalzó la
grandeza de tan bella y vibrante pieza
musical.

Los vivas a Serrano fueron estruendo-
sos.

A continuación, a petición de todos, y
con el concurso del tenor valenciano se-
ñor García Remero, se repitió la serenata.

Este artista cantó la parte de tenor, me-
reciendo calurosos aplausos.

Cuando la rondalla desapareció por el
lugar donde había entrado, el eminente
compositor D. Tomás Bretón se levantó y
pronunció un breve y elocuente discurso
enalteciendo la música eapañola, tan ol-
vidada y ten escarnecida.

Pepe Serrano estaba tan emocionadisi-
mo, que se puso de pie con A 7111110 de ha.
Mar; pero no pudo decir más que esta
fra se:

«¡Gracias, muchas gracias! ¡Viva la md-
sica española!»

Grandes aplausos fueron el homenaje a
la sencilla expresión del festejado.

Hubo otra sorpresa. Cuando se iba a
iniciar el desfile de los comensales, en el
fondo, por entre las cortinas ya aludidas,
surgió un coro de voces, acompañado por
el sexteto.

El coro cantaba «La canción del solda.
do». Tmítil repetirique a esta, plaina tan
españolísima del gran maestro valencia-
no siguió una ovación delirante.

La fiesta-transcurrió entre el mayor en-
tusiasmo.

F crado Gllillermo FernandP7 Shaw. BIlioteca.
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El banquete al maestro Serrano
En el salón de fiestas del Palace Hotel se celebró

ayer el banquete organizado en honor del ilustre
maestro D. José Serrano, para celebrar el triunfo
obtenido con la partitura de su última obra, La
canción del olvido.

EI acto fue en extremo simpático. A 61 asistieron
más de doscientas personas, entre las que figura-
ban muchas señoras.

Con el maestro Serrano se sentaron en la mesa
presidencial la señora de D. Arturo Serrano, la fa-
,mosa tiple -intérprete de las principales obras del
agasajado—Joaquina del Pino, el concejal del
Ayuntamiento de Valencia Sr. Blasco, en represen-
tación de aquel Municipio: D. Jacinto Benavente,
D. Serafín Alvarez Q lintero, 1). Mariano Benliiu-

re, D. Tomás Bretón y otras distinguidas personas.
Entre los demas concurrentes se hallaban numero-
sos autores, compositores, artistas, actores, empre-
sarios, periodistas y demás admiradores del autor
de tantas inspiradas zarzuelas.

También concurrieron representaciones de la
Academia y el Ca-culo de Bellas Artes, de la Pren-
sa valenciana, de la Sociedad La Artistica, da
Sueca, y de diferentes Corroraciones y Socieda-
des mas.

Durante el banquete, el sexteto del Palace Hotel
interpretó varias obras de Serrano, entre ellas El
motete, Moros y cristianos, La reina mora y La can-
ción dek olvidp, siendo aplaudido con entusiasmo
sil autor, al terminar cada una de ellas.

Ala hora de los postres se leyeron las numero-
sas adhesiones recibidas, y entre ellas las de les
Sres.- Francos Roirf cr uez, Gimeno, Sorolla, Luca
de Tena, Cases y Cnapt (D. Miguel), que fueron
acogidas con grandes aplausos. hit ilustre compo-
sitor I). Tomät Bretón efreci ,5 el banquete pronun-
ciando frases de gran elogio para Serrano, y ha-
blando del porvenir de la música española. LDS

dos maestros se abrazaron, siendo ovacionados:
De pronto, los coros de tenores y barítonos de la

Zarzuela, con la rondalla de bandurrias y guita-
rras, y el tenor Sr. Caballer al frente, hicieren su
entrada en el salón, cantado la serenata de los sol-
dados de La canción del olvido, que repitieron.

El Sr. Blasco se adhirió al homenaje en nombre
del Ayuntamiento de Valencia, y el maestro S3.

rrano dió las gracias á todos, y lanzó un t; Viva la
música española!, que fue unánimemente con-
testado.

Terminó el acto, en el que no decayó ni un solo
momento el entusiasmo, cantando los coros de la
Zarzuela, acompañados por la *orquesta del Pala
ce, La canción del soldado, también de Serrano,
que f cié asimismo calurosamente aplaudida.

De la simpática fiesta se hicieron varias fotogra-
fías para los periódicos ilustrados.

••nn1131101•11•..........
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El banquete
al maestro Serrano
Resultó brillantlsin10.
Eket 3.16Se en el salón do fieslusiiel Pa-

lace.
Í El autor de u La canción del olvido»
; !in"; aclamado al sentarse ;en .1s• presiden-
cia del ficto.

Con el maestro Serrano se sentaron en
la mesa presidencial la señora de don
Arturo S'en-lulo, la famosa ipl e- -4111 el.-
prole de las principalus obras dc. 1 ai;a5a-
Jado--.Jonquina del Pino, 01 tOneflill del
Ayuntamiento de Valencia, Sr, 1;10sec),
ei representación de aquel Municipio;
D. Jecinto Benavente, D. Serafín Aiva_
rez Quintero, D. Mariano 43enlliure, don
D. Tomás Bretón y otras distinguidas
personas. Entre los demás eoncurrentes
st hallaban numerosos au tres, CQill.P°-
Sitoras, artistas, actor emprossirios,
•,1sriodista5 y deudis 'admiradores del au-
tor de lentes inspiradas ztarzuelais.
' Tainbien eoricuririeron rcepreseintaceo-
nes de la Academia y el Circulo de B e-
llas Artes, de fa Prensa valenciana, de
la Sociedad La Artistlea, de Sueca, y de,
( n'ex entes Corporaciones y Sociedades
41ä.S.

Durante el banquete, el sexteto del Pa-
Lace Hote l interpretó varias obras de Sri
rrano, entre ellas «El rualele», «Moros y
cristianos», «La reina mora» y «La can-
cióndesl. olvido», siendo aplaudido con;-'1-L-
1.u.siastrio su autor, al terminar ca da, una
de odias.

A la hora de los postres se leyeron las
numerosas ladhesiones recibidas, y entre
clics las de los Sres. Francos Rodríguez,
Gimeno, Sorolla, Luca de Tetna, Cases y
Chapi (17). Miguel), que fueron, acogidas.
con graneles aplausos. El ilustre compo-
ei ter D. Tomas Bretón ofr eció el ban
quede pronunciando frasea de gran elo-
gio potra Serrano, y hablando del porve_
nir de la música española. Les dos maes-
tros se abrazaran, siendo ovacionados.

De pronto, les caros de tenores y bar
i3onos de la Zarzuela, con ha rondalla
de bandurrias y guitarras, y el tenor se-
ñor Caballer, al frente, hicieron su entra
üa en ei salón, canteado la serenata de
1os soldados de «La ounción del olvido»,
que repitieron.

El Sr. Masco se adhirió al hornen•ale
nombre del Ayuntamiento de Valencia,
y el maestre Serrallo (lió las gracias a
todos, y lanzó un aj Viva le música es-
prifiala!», que fué unánimemente COin tes-
tado.

Terminó el acto, en el que no decayó
ni • un solo momento el- entusiasmo, can-
lando los coros de la Zarzuela, acompa-
fiados por la orquesta del Planee, «La
canción del saldado», tamb i én' die ' Se-
rrano, que fue asimismo calurosamente

i,tTfolabogsrurimpiaástiopaa
para	

se hicieron ve-.
pexiúdioas

radus.



Madrid de noche
"La cancidn del olvido„

Negar que « La eanción del olvido»,
opereta en un acto del maestro Serrano,
ha constituido en la corte un 'éxito reso-
nante, sería, abstirdo y pueril, «La can-
ción del olvido» ha caushdo el efeeto de
un terremoto en las taquillas de los Coli-
seos madrilefies, próximos al teatro de la

, Zarzuela, y, por le pronto, las entradas de
«El nifio judía» han alojado çonäidera-
blemente, y Viia, el empresaria de Apo-
lo, se tira de las biblicstä bateas, llave-
tiendo que la deliciosa partitura de Lu-
na, el salero de Paso y Çarcía Alvarez y
el encanto personal de itosarito Leonis,
no bastah ä contrarrestar el triunfo dd
«La canelón del olvido».

El maestro Serrano, que es un hombre
arbitrario, quisquilloso y genial, llevaba
algunos meses dando tumbos por esas
provincias de Dios, con su repertorio
acuestas, interlystado por una cuadrilla
de cómicos medioerbi. Jusiamente en 10.
tas misuLaß columnas, el cronista se ha
lambtado al -as veces del silencio
prolongado que el maestro Serrano pare- 1
Cía corhplacerse en mantener. El cronie-
ta entiende que silencio de un artista
es no producir obras estinialjes., 4 si laß
produca, sto someterlas al pliblico de Ma-
drid 6 de Barcelona.

Sin que esto sea negar cultura y auto-
ridad al público di capitales españolas
de la importancia' de Sevilla, Valencia,
San Sebastián, etC., el cronista sostiene
'que, tanto en Madrid como en Barcelona,
la vida artística es mucho más intensa
que en el resto de las ciudades hermanas
de la península. En Madrid y en Barce-
lona existe un núcleo de artistas y críti-
cos realmente numeroso y quintaesencia.
do que consagra obras y autores, De na-
da sirve que los público provincianos
aclamen una anal ó un artista si en Bar-
celona 6 en Madrid no cansolida su presti-
gio. Barcelona «hace primeras figutas»—
ejemplo: Enrique Borras, Margarita Xir-
gu, Raquel Mellar; —como las hace Ma-si
drid—Consueltio Hidalgo, Pablo
Bonafé,---y tanto en upo como en otro l
punto se ha cimantada la itnpOrtaticia de •
obras que no hay para que citar.

Por fin, el maestro Serrano se ha deci-
dido á presentarse on la sairtie can tina
compallía nada más que disereta — desta-
quéMos las figuraa de Geno:Seda y Patricio
1.,eón, —y un bagaje musio*1- tan intere-
sante como var1a4s. El priluer estren.o
la temporada lItt sido «14 çanci64 d9 1 ci-
vicio» y ep verdad que no ha podidd ser
mäs afortunado.
'El público, que llenaba el teatro de /a

Zarzuela, entlisiastnóse con la obra y
aplaudid calurosamente ä los autores del
libro, Sres. Fernaadez Shaw y Itornero,
jóvenes y cultos literatos que han reali-
zado upa labar honrada, litnpla y simpá-
tica, y ovacionó con delirante frenesi al>
maestro Serrano. 	 3

kohQUaLI:1113tilgrIC C ;°'kelliii2 gisietnedefel,oys
o se it kv re_petir mas por egns "i1.4

los artistas. En noches slICOsl iTHS el éxitb
de ¿La canelón del olvido » ha ido en cres-
cendo, y desde la primorosa canción del
barítono, que inicia la brillante partitu.
ra, hasta el cálido dao que la termina,
no cesa la emoción del público, que ex-

f
erim unana indecible sensación de
ienestar del alma sólo comparable A la

eque produce la wiviagtie4 41 0110Q, La
música de Serrano, ardiente, arrullaelora

reensttal, enitiorirttcha tan suavemente
03M0 la droga prohibida é igualmente
que ella prpoca en nuestros sentldos
una exaltación maravillosa y un indes-
criptible desfallecimiento ele nos acarea
al éxtasis.

José Serrano tiene ya su cliché. «Es un
Mozo indolente que rasguea su gitana al
claro de luna de tina nuclie neatimedaf.
Serrano es un mágico que acierta á herir
nuestra sensibilidad cen la fuerza de su

, inspiración impregnada siempre en un
erotismo completamente meridional. La

; música do Serrano habla A la carne y
nunca al Cprelro. Las mejores paginas
musicales del desapacible maestro, como
los Ilitios de «La reina mora» y «Moros y
Cristianos» son estallidos de pasión Y has-
ta realizan el rnliagró de hinchar ä los
eantantes de hirviepte sensualidad. Una
tiple muy oopocida. decía que ébando
cantaba iläidet de Serrano he sefitia «ä
thärced dél prjruero que llegase.

La masia dJianfto ValVerde es ale-
gre y retozong; la de Luna egntiMental;
Ja de Vives sardiffbre en iiinbienté», fletas

do 8i4no e, ailtes quo paja, erótica,.
Z3 01 Ea4ard0 Zajilacold pte los eompes
sitores. Y bri «La canción del olvido»
nainetes que paredeii babe rildo escritos
de'Spuedde una orgía am'oros'a.

* *

A lo que no tiene ningiin dereche el
Ilustro 6 inspirado madstro, es 4 metto&-
Preciar públicaniente ä los compos torea
extranjeros, paladines de la escne,a lla.
mada moderna. Demuestra muy mal gus-
to el celebrado ata« de «La canción del
olvido», hablando en forma despectfva y
agria, de los ilustres Debussy, Duckas,
Bayal ó Rimsky-Korsakow.

El maestro Serrano debe limitarse A es-
cribir su música—muy apasionada, muy
linda y muy interessanto,--sin descender
a asentar juicios antimodernos, impropios
de toda persona culta y razonable. Los
autores que cultivan los procedimientos
cal! fluidos de «inoieruistas » no preten-
den, como cree Serrano, «disimular con
los prodigigs de instrumentación, quo no
se les ocurre nada ». Decir eso de Césat
Frank, de Strauss 6 de Borodine, es tan
Injusto como impropio de un profesional.
Unos y otros, bien instrumentando sus
propiap oisras, 6 las de esos autores,
patentizado ante los públicos civilizados
una Aterza espiritual que el maestra Se-
mano no puede destruir Con un- - -
desde4osaa. Que el público.
aplauda entusiásticamente
del olvido » , no es motivo selle,
que Serrano arremeta contra Let
modern tija. Ahora (rae nadie dis
Serrano sus Méritos y que todos qu
incienso ante su barriga, no gs'la ocas
Más oportuna para despotricar contra
César Franle, Debass y, baekas, Sträuss,
13orocl1ne 6 Ziniskyi-Xorsakow, gye han
bocho una lab-or n perso4a1fespeta.
He con» IN del Atol' de «La /afición del
olvido».

Petronio.

orado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Ilustre Pepe,. Serrano:
Sabrás (porque to lo diga)
que teug, en cl alma el ec,o
do tu «Canción del olvido».
Lli...,cuerdas el (.vagabundo»
de «Atina de Dios Pues lo mismo
que sucedió con aquello,
me está. piachgea,ndo el tímpano
Coa ta «GanoirM» la doncul
del principal. ;Remembrillo
y lo que nos, muele Inés
oon el «guante chiquitito»!
¡No sé cómo uo lo 43.--canda,
en fueiza de repetirlo! ..
Pues, I, y lo de los «soldados
de Nápoles C polarecillos11
que van a la guerra» con
aa, bandurria? ¡Es el delirio!
No sé quién vendrá. primeru,
si Mambrú o los s-usodic'nos
soldacloe. Lo que me consta
es que Inés, desde al domingo,
este con ellos a vuoltts
(dandole celos a un primo)...
1 
Pues anda, que tamb ién tengo

usa_ (cómo lo diríamos—)
cdearinelai. («rnatinera»
dice Inés), que quita el hipo,
sentada en la. propia boca
11-,1 e it.6ma7.o t.... Si, chico.
Clero es Cil3e no me molestan
núnicials que su tan
que los canta todo el mundo,.
desde el célebre -«Cienilligos»
;hasta el propio presidente
del Consejo de ministros.
De lo que me quejo es de
que Inés canta como un grillo,
comenzando Porque e,s - sor d*.

Sí, Pene; tiene un oído
como una pared maestra -
(aun cuando el vulgo seneino

dice que • oyen las'paredes,
cosa que nunca, he creído),
y en lugar de entonar corno-
los humanos individuos, .
entona tu serenata -
lo mismo que un cocodrilo
de primer arlo; y si. oyeses 4

cómo berrea, de fijo
que la cortabas las cuerdas

z., bucaleg-con un cuchillo.
, „Conque ya sabes, maestro,

,Por que curioso motivo
a; tu «Canción» estupenda,
no puedo echarla en «olvidb).

tluan PEREZ ZUNIG.4.

hl- otro -«d4bnt» iuó ayer en la zarzuela.
La Srta. Rosca, una muchacha guapa y
artista], que se presenta con modestia y

dusenvoltura, tim e :bonita Voz y canta
bien, salió ayer por primera vez en este
teatro a la conquista de íos morenos y se
los llevó de calle.

Debutó con «El carro del sol», y fué cona..
tantemente aplaudida, viéndose obligada,
a repetir la veneciana.

t Será esta la tiple que necesita la Zar_
zuclaPorque allí hace falta una tiple. Una, ti-
ple, porque en cuanto a obras, con (La can-
ción del olvido> tiene todavía cuerda para
tres anos seguidos.

A. P. b.
r, orado Guillermo Fernández Shaw:gliinteca. FJM.
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• Breves palabras de justifica°
En diarios y revistas se ha dicho en

diversas ocasiones todo lo que la música
del eminente maestro Serrano ha suge-
rido a críticos y aficionados, y hasta de
ella 'han hablado los que, como nosotros,
no pueden tratar del divino arte mas que
como impresión subjetiva.

No nos proponemos. pues, lisieer un es-
tudio tecnico de la última producción del
inspirado compositor valenciano, porque,
franqueza ante todo, carecemos de los
necesarios conocimientos para ello.

Al reportero le ha causado intensfejena
sensación la partitura de «La canción
del olvido», y ante ella ha sentido la cu-
riosidad de conocer lo que pudiera ser
considerado como íntimo ,de la citada joya
musical. Los miles de espectadores que
escucharon esta partitura, t sintieron
igual curiosidad que el reportero?... Pa-
ra ellos se escribe esta información.

E cara del maestro Sr:Traro
Mi querido compañero el redactor fo-'

tágrafo de este diario, Pepe Díaz, y yo
acudimos a la. calle de la Beneficencia.
número 2, en cuyo piso segundo vive el
gran compositor español.

Traspuesto el umbral de la habitación,
pasamos a un precioso saloncito chino,
que nos hace pensar en la «natural co-
quetería» de Pepe Serrano. A los pocos
instantes escuchamos la voz del maestro,
que d:ce a su secretario:

—I Que pasen, que pasen!
Y penetramos en el original despacho

del músico valenciaoo, que ya ha sido des-
crito muchas veces y que a nosotros nos
produce un poco cte asombro.

Los estantes, donde yacen los libros de
música, semejan enormes panderetes; las
sillones están hechos imitando grandes
castañuelas y timbales ; otros asientos son
tambores; la arafia central es una c-ombi-
nae:ón de inmensa pandereta y trompas,
platillos, etc., etc.; las escupid eres seme-
jan pequeños tamborcillos ; una especie
de greca, con trozos de varias partituras
originales de Serrano, decora las paredes,
Y fos transparentes de los dos baleones
tienen bordados trozos de «El motete» y
«La valenciana».

Completan el moblaje del despacho des
pianos, uno de cola, un atril grande
y una mesita de trabajo, situada en un
rincón, ante la luz que deja pasar uno
de los balcones
La urinaera lect -ra, de "La canean

del clyido"
Pepe Serrano, afable y fraternal, nos

invita a tomar una copa de cognac, un
purito—elaboración especial—y.. , un tim-
bal para que descansemos, poniéndose
acto seguido a nuestrafs órdenes, con ob-
jeto de responder a lo que le pregunte-
mos.

—Comencemos el interrogatorio. eLa
canción del olvido» I, ha sido inspirada por
usted o se la trajeron corno se estrené?

—De todo hay un poco. Estos mucha-
chos no se atrevían a acercarse a mí, des-
conociendo la gran simpatía que siento
por los noveles...

—Esto no lo publicaremos—interrumpi-
mos.

--t Por qué P-nos dice sonriente Se-
rrano.

—Por evitar la enorme invasión de no-
veles que va usted a padecer en cuanto
se conozca este alerto.

Eleinanirside nnisi- cíe roostreeerlea en
ailkin0121>eMegell. C4C @I•~170 .si-

gue:—No importa, lo repito ; los noveles me
inspiran una gran simpatía. Por fin se
me acercaron Fernández Shaw y Romero,
entregán d ome su obra, que, por cierto, se
llamaba entonces «El príncipe errante»;
yo prometí leerla a los dos aras, y así lo
hice.Vi una obra simpática, de buen gus-
to... Es tan difícil encontrarlas de buen
gusto I... Claro que creí debía reformarse,
y así se lo hice saber a los autores, indi-
cándoles mi impresión de cada escena y
de cada cuadro. Se introdujeron las refor_
mas, entre las cuales estaba la de la no-
che de las serenatas, y comencé a pensar
en «La canción del olvido».

La corapo:doión de la partitura
Quien conozea, la vida de Pepe Serrano

sabe que una de sus costumbres, acaso
vicio es el de la pesca. Para cultivar este

'departe márchese largas temporadas a-

un pueble to de Valencia—El Perdió—,
y allí, entre cañas, anzuelos y peces,
«suele» trabajar. Conste que, subrayamos
lo de suele: Recordando este detalle, pse-
gunta.m,os:

—Dónde hizo la partitura, en Madrid
o en El Perelló?

—Aquí y allá; no puedo precisarlo exac_
tal:frente, porque algunos números se- co-
menzaron a pensar en Madrid y se aca-
baron allí; pero de lo que estoy seguro
es de que el número de los soldados y
la canción de Mairinela se hicieron en .el
pueblecito de mi tierra.

—1 En piano o en guitarra?
—Pescando... Yo casi todo lo hago sin

ningún instrumento ; pero esos dos nú-
meros los hice con la guitarra.

"Soldado de Mil:peles..."
—De modo que /a preciosa serenata...
—Si, señor • tengo un cajón en El Pe-

relló, construido nexpresamente para que
yo pesque; en ese cajón coloco mis ca-
ñas y me siento, teniendo al lado la gui-
tarra; (luan do los pecas se empeñan en
no picar cojo el instrumento y me entre-
tengo en recordar lo hecho o en eompo-
ner algo nuevo ; muchas veces, distraído,
se me va alguna caña, porque picó algún
pez ; tiro, y cuando inc, doy cuenta,...,
adiós, mi caña!
En uno de estos momentos que me has

liaba en el eajón, sin que pasara un al-
ma... de pez, de abstención pesquera, di-
gámoslo así, s-e me oeurrió la serenata
de los soldados.
El éxito en todas partes. La mayor

impresión
—Y 1. ,estä, usted satisfecho del triunfo?
—2,C6mo no he de estarlo—pregunta,

a su vez, el maestro—, si en todas partes
la acoge -el público con un éxito inmenso?

—t Dónde ha sido acogida la cbra pon
mayor éxito?

—No le puedo decir, porque todos los
públicos que la han escwhado han sido
tan benévolos como el de Madrid.

—A usted, 2, cuál es el estreno que más
.le ha impresionado?

—Sin ningún gén-ero de duda., el de
Madrid. Hacía mucho tiempo que no es-
treriaba aqui, y sentía cierto malestar la
noche del estreno. En Valenci a, el fiú-
blico es para mí como de la familia; per
eso en, mi tierra esperaba con curiosil-
dad, estaba seguro de que había de gus-

tarles; pero en Madrid era otra cosa, y
al escuchar las ovaisiones del estrego...

—Y die todas las noches...



El ilustre maestro Serrano enssfiando a su empresario y a nuestro compañero «Ar.

lequin» la partitura de su nueva 
producción «Los leones de Castilla» (Foe. Díaz.)

11198 la del estreno era la pi

y al ver el inmenso teatro de la Zar-
zuela convertido en un mar de manos
que se agitaban frenétjeamente, sentí de-
seas de saltar y gritar de gozo..., y des-
pués estranguló mi garganta el esfuerzo
(lile hico para contenerme, y... caí en la
salla, medio desmayado, agotado. Fué un
instante que no olvidaré jamas, y en él

comprendí la paradoja del atroz sufri-
miento por la gran felicidad.

Ei número preferido
—Diga usted, maestro, ¡está usted de

acuerdo con el público, por lo que al éxi-
to de los alstintos números de la parti

-tura se refiere?
—Siento decirle que no. Paira mi gusto,

el número irás bonito de «La canción del
olvido» es el dúo del último cuadro.

—Y, sin embargo, el raconto del pri-
mero y la >serenata del segundo...

—El dúo que le he dicho del último
cuadro es el que más siento yo. Por 'eso
le digo a usted que en esto no estarnos
conformes el públi_lo y yo...
El empresario tromba. La preocu-

pación de Arturo Serrano
En esta momento ábrese violentamente

la puerta del despacho, en el que departi_
mos el nestro y el reportero, entrando
como una ola el simpático e inteligente
empresario de la Zarzuela y del Infanta
Isabel„Irturo Serrano.

- Ba-nes tardes, señores! I Salud, chi-
co! ¡atas trabajando, Pepe?

Recibimos al interruptor cariñosamen-
te, y sin dejarnos continuar nuestra char-
la drgese al maestro:

—Vengo a ver si trabajas en «Los leo-
TYP 1,1 &I Castilla».

—Sí, hombre, sf. Se estrenarán aun
cuando por los llenos de «La candión» se
pongan «Los leones» con ella.

--;Ctiääto te falta?
—Míralo tú mismo—dice el maestro en-

seüendonos un legajo de papel de música.
El hombre

Después de carnbar algunas palabras
con los dos Serrano nos despedirnos. El
glorioso músico de Valencia nos acompa-
ña hasta ia escalera, y ya en elle, en voz
baja exclama:

—2, Quiere usted haeerme un favor?
—1Por Dios, maestro, eso no se pre-

gunta !
tiene usted alguna influencia le

ruego la aplique en una obra de justicia.
El anciano maestro Jiménez pretende la
catedra que se ha creado en el Conserva
tOrio de Música «di camera»; en España,
el que más sabe de esta especialidad de
nuestro arte es Jiménez ; seria, pues, jus-
to que a él se la dieran. Además, de al-

modo hay que premiar al gran ar-
teta, que gastó muchos días de su vida
trabajand o par el florecimiento de la mú-
sica española.

Estrechamos la mano del hombre bue-
no que en sus horas de gloria se ae.merda
de un compañero cuyos laureles 'aun es-
tán frescos, y bajamos la escalera de la
¿asa del maestro 'Serrano lamentando que
la justfsima concesión no se haya he-
cho ya.

Por justicia y por agradecimiento.
ARIATAttoxy

ado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.



Concurrentes al banquete celebrado en honor del maestro Serrano, en el Hotel Palace, para festejar el clamoroso triunfo de su obra
"La canción del olvido"	 Fol. Alfonso

Ya aqui, paga et plumeo un aumento del 20
por 100, como minimun, sobre el precio del bi-
llete, y el negocio es redondo para Arturo Se-
rrano, empresario de la Agencia y del teatro.

¿Que tal, Sr. La Barrera?
A nosotros no nos sorprende que Arturo Se-

rrano, ex dependiente de comercio, recuerde su
antigua profesión para aplicar ahora martinga-
leos de mostrador «para adentro » , pero los in-
tereses del público y ciertos principios de ética
no pueden seguir siendo atropellados en la for-
ma brutal que hemos denunciado.

Lo que hace la Empresa del teatro de la Zar-
zuela es sencillamente intolerable; constituye
un verdadero escándalo.

Seguros de que estas líneas bastarán para que
el Sr. La Barrera, hombre digno y honrado,
adopte las oportunas determinaciones, hacemos
punto.

El 1810 tIO I iiii11813

ij el DI1Cfl 11%10

Un escándalo q l“,! debe acabar, Sr. La
Barrera

Tantoy. tanto se ha bombeado en la Prensa
«La canción del olvido,--:obra esta que no es
ciertamente la mejor del maestro Pepe Serra-
no—, que el público de la corte llena todos los
días el teatro de la Zarzuela. A cualquiera se le
ocurre pensar que la Empresa se desvivir á por
corresponder a los favores de la gente. La rea-
lidad, sin embargo, es bien distinta.

Ocurre, en primer t4rmitio, que todas las no-
ches se venden Más localidade s de las que le-
galmente pueden expenderse, y este abuso, ver-
daderamente insólito, da lugar a protestas que la
autoridad no quiere recoger. Acontece además,
Sr. La Barrera, que, en sitio muy pr gxirno a la
Zarzuela, hay una Agencia de reventa de bille-
tes, con la que está en combinación Arturo
Serrano, empresario tic aquel teatro. Con este
motivo, ocurre que el buen público acude a la
taquilla de la Zarzuela en busca de billete, y

alli se le contesta, casi siempre, que no hay,
trazándole el camino que debe seguir para ob-
tener la localidad que desea. Dicho se está que
la trayectoria no es otra que la comprendida en-
tre el coliseo y la aludida Agencia de reventa..	 _

_..9äaig? Guillermo Fernández  	Biblioteca.  FJM.



La energía de Pepe SCITaNg

Del	 r 3 la ri'
Madrid.—Don Emilio Serrano.—Un triunfo,—Lo pligrosas que

Qntsale n ser en España las ideas nobles.—La patrona ideal.—Los
Preju, del maestro Caballsro.—El protecter.—El estr3no de la

canció n.—. Las aves marinas » . —Le que hacen los auinteres.
Seiscientas mil pesetas.—La sala de doiía 'raedera.

fl ueca.—EI Sr. Vila :r emiren en el pueblo y el Sr, Vila Vendrell
'e

Serrancia te molestaría, decir aue
Icr decido la molestia. dc no comer alga -

Y na. par falta da hambre?
al,' . 0 1' qué, chico?' ¿Sea,- yo un cursi?.
a.äien 's razón. No eres, uiacursi.
• da - Empieza.. 2, Quiares saber por

,,;,ttle yo a Madrid?.. Verás qué cosa
hinIt18*t. Yo, que me había 'examinada,
„•-,"; 'ele loa tras años de, Solfea y de los

d" rouaros de; violin, dirigía en Sueca la
o n ytaano—porque ma padre, que era

roa estaba malucho—. (l'a p ilo llega
, o una. gloria local: el Sr. Vila Ven-
nireator general de Hacienda en el

steriO de ultramar, diputado a Cortes
fa," caudaloso. _Igual día celebrábamos

L'A garita de Sueca—la de la Vi rgen do
y7--• y el Sr. Vila Vendrell fue a la pia-
C , caleca {renta al tabladillo don&

Ye, rodeado POT los músico-a En
i nla lo dijeron: «Pape— ¡¡ que está

f,„ 141 Vendroll !!» aY vaya si trabaje
enero. reeorchea Pera aun afina mas

Q a 1; °odie junto al damicilio de mi Pus-
4n,tletuer; al que obaiguiainos coa una se-

ai •a fantasía do «tatinan:› le debió
s ualr, T'argüe se encaró croa mi padre,

taca- conocía desde la infancia: «Tú,
211lit`-o• 1 » Mi 1 ij	 ¡I	 hace mar!?«A „.	 taat.

A.quel chiquitín que yo hesaba,
a %do tanto? Y aquel chiquitín 1" e s-
teart:-.°	 No, no lo hac^ mal. El que 10

el que sa porta mal, (1-; el actor
Mi padre se asombró. «¡Par

gd" '01-que, siendo mi amigo, no has
kl5lial	 'decirme. : «Llévate, al nioto a

11 31 1.idadle, , burle un hombre de-prm".
1,5 que en Madrid hay un Conserva,
gaaj— . 141'e el Estado ata•ga pensiones?»

thi. , tolo lo que ouieras carniAar ; pero, •3 - a -B
-	 -

e carvi

a,	 ar	 hi lo 1111 '3 , t
i

	

n o andes amante te cinnu	 I/í

'Italia
thea'" e- 	 '	 li	 ) '	

.o	 te...d mi almaa
	vió morir todos sus ilusiones Pa	

.po uerq	 la miseria, sc lo impi- 	 \-, „ gracia aa.pera mi triunfo m pertinnad con

	

a i	 •

allanó ' eatraar unai ainc n t e	 I ouluo COI),	 ,	 --Y el maestro calballc .ro, ¡te gyudid
.-- gnnto hostil . del' Pnehl °, ine a('2°Iist.•:•1'". tres mil 1-calca el panecillo 710 1110'po ilia, iat- t• _si parque l p amistad da les Quintero

" lie	 a	

s

	

ies^ faltado gir'una•noble I 	 1 , , debí	 e h	 rn, a (1. Labía puesto 3o musicaespatchis	 Sca.	 '
ea. ,e	 .	 ;I-J[1.S - i/ves marin.:Isa z.a.rzitela	 Maillo,

aiterriaas ziolsa, y yo, riendonie,	 juré	
y Serafín y Jo	 arquin ia recomendaron

—A. ver,	 .:
	ri• ganara, „haciendo majen,	 —Bon 	 queadcbia dc • ser un horribra	 «Qua sc . aritrane rara annqüe . s'a. para que

a e la que so ar a en mi casa. Mi

.idiarina Porque no hablaba ,‘ a
purt:ao de partida,au1011 humilde

ettol.is raeursienes por Dalia, Francia
q 11111 ; do Unas excursiones alo prin-

at
gran m úsico, Ole no go fue a esta-

et'arl ana. En el tten me hita mttaia
o allaretes da mi e a , u pe aca ba-a-

!'"'setaa,. no volvería a. verme.	 t'alosa. 2e desped í". una maaana .diEpalesto vaya a primera "m'a, O de remedión cuan-

lo rcha.sta a pelear por los artistas, y aquella tarde do dhl preciso. No as justa eta te abatida-

pronuncio en ,e1 Cala- y eso un .magnífico ne a Serrano . » Pero «Las aves marinas»,
a.	 • sin duda, er una obra «do• las de Romea>

Ya- no se estrenó.. Afortunadamente, porque
Serafín y. Joaquín riñeran can el maestro

Y. ma•cbaequiaron con «El pooteicaa.que se
pastaan Apokr--qaince días deopués.

—Y desde	 Motean' a <4.a. canción del
olvido», ¡cuantas pesetas .podrianuis con.
toar 7

—Habré ganado unas seiscientas mil.
--I Si te viese hoy tu potrean!
—¡ Qué es eso dri «sí te viese)," Me ve,

hijo, me ve. Si esta en mi 'o asa.
—1 EnEn tu ,cama?
--a¡Pues darlo _iba a estar ?... Para mí es

reino . una niarire y para mis paqacaps
mo aina abuelita. Como una da en:is'allui'

lilas do los euemas de hada « , poram- neus-
tra doña Teadora ha campli d o ya las
calienta y tres .anca.

Y Sn? dni0W14"

d d	 ,.	 diseur90. i(E;.:tas pensiones de. gracia,. a 1.	 o-
res diputadas, Son-Pensionas:de ignominia.

*nebuloso corianigra	 an-hicc	 aa-...aposieioaes
ta . y a . gua y fue et una«,

y las gama La-paisana que se llama a 	 >N. dila «ra

	

.	 ,	 .	 .glaciti, permitía • cobrar -Lees- mil realea al 	 cine	 Al . día slguiente los pe_se rapititi
n ' aliaos ponían' .en las' nubes la «juvenil lo.
tenía» del viejo.

—¡No	 deje') firmar?
—No. Pero coima mc. había ammoetido

presentarme al público_ Y llegó la oca-
sión. El maristro le hacía todos los años una
Canción a la tiple mas, mimada del teatre,
para que la estrenase en .sit beneficie, y
aquella vea ma	 a 1 1 1 1 . “ ESCribelo y

discreto. La- Fuliina quiere que sea mis,
y s ; se entera de oue no es m1 a. se va a dis..

gustar. En el mamona) oportuno, yo reve.
laré cl nonalar7r &I autor.» ;Cómo, fiaba:té.
Dios santo: ; Como me axprind el coraza
aara. sacarme	 ase do el l	 meledias!..•	 tala
mmc la

po
i' y‘•,. 

titul o—
aót 9 el título—en lag dartzle.s, y se laaaata
la cortina y el palioo escuchó dos veces mi
obra y In• pretni,1 dos VeCeS COrt SUS aplan-
aos Yo estaba fabril.i!. «Ahora—me decía—
sabira mi protector fl escenario, y procla.
ratrá mi nombre, y me recibirá, lo gente con
,,,-, a:a / ad atan palmoteo... y empezaré o vil.
vira racauerdia q 110 tanía un miedo atroz ti,.

Unan y (91 n • me animaba . a mí-
lenidad. Pene. No	 ahora. 'Inc seria
una sandía. calma. Pientat en lo our, al
verte agaaradite , a la, , tiple, va a digfrata"
tu patrona.» Y subió a" escenario mi pro.
tecter,. y... no ouisiara ni recordarlo.. nor-
cate todavía se ma llena de hiel laioota.

•`a, aloclamó	 aombre ?
--No. Y yo, mas crébil-qn e im nula, no de,

alegría, sino ,de orna, rompí a llorar romo
si el mundos' hubiere acabado para mi.
Y. sin embargo, aquel- ho.mbre era bueno.
Le pa:turba	 megaíso da la Vejez. Le ha

t	 -• Y n.;in«1u1)

—El maestro despreciaba alim.picamente
todas gas obras que no se parecieran a !as
que a- el le habían dado acasiones para
triunfar. ia Qua . hay por el teatro ?«, le pie.-
guataba a su hijo Manuel. «¡Han- llevado
'Iras?» «Sí. 'Dos. Pero de los de Itornama11

el maestro soltaba un «¡b.ah!» desdeñoso
radie volvía, a . ree•eadar los libros. Y ast
toma yo odio a esas libros—tanto, que no

quise ponerle. música •a «Venus Salen»—y
1,1e. 3-Oluntáxilafmonte las Uniaas inule .tas que
me hubieran podido salvar. Y nonio pies-
aína í ,también dl • i corso de tacar en Jis
rque.stas, • porque el Maastro nu. «macana4

4uc un yiolinist.a, o un flautista pudiera. sar
¡In campositor, nie vi en apuros terribles. Y
así. hostigado por estos apuros, nio entre-
gu4 a un lidonévolo protactor.

---i Como Vila Veridrall 1	 .
—Quien sabe. Era. un músico de fama,

viejo ya, enfermo y cansado... Lo ;primero
qua le hiera fu4 . ,ua _número que' /o- faltaba
ara terminar una obra. «Anda. eä,rgatelci.	 .

¡Que, pueda hacer tia liastca, que pm
hacer fan Pinter con tres tu reaics 1 ¡No es
vergonzcat, que la nación lea corileu e a la
miseria	 los diputados dijeron que sí,

mil,
—Pero no .concedieron las otras.,

! Yo cobré dos meses. Y. ¡claro!,
mi patrona no pudo ver el color de. Mi.
nano. ¡Qué patrona •aquella!... ¡Qua admi-
ra•billsimia mujer !... Tocaba yo 4' i pitillo pa-
ra irapresiO n ar cilindres de foMigrato ga-
nan así pariOgamenta. unas pesetas.
coll esas 1>e5't111-1•,nei . tenía iti * pa ra . filmar, y
irte (hsi , .-lwrabi't y nr; aviaTorizillaaa «Seña-
ra, ,no gano lo areoisa para, pagarle 'y uno
Yq. y a ira> Y ella, irguiéndose, ala . rarlia
primar() y inc craisalaba. diamias:. ! «Na se
apura. qua Dios a nadie, abandona. Ya c0111-
bianin los tiempas..talma.» Entonces cono.
el a, la familia del maestro • Caballero. La
itujar, ganta más aue•blicua, so Portó con_
migo como una madre, Y los hijos 1P .te bou..
rau-on con su amistad. Iba a su cas ii . fre-
cuentemente y • a diario a la Zarzuela, que
explotaba, el .meestró.

—Como una fiera Hato/alma Vappradilla
infarmó Aol hígado: pero la lleva a unas
aguas y so curó pistonudama nte . Ve lo mis-
mo loe yo, digiere mejor que tít y anda
como -una tiple da veinte años. Y se ha ena-
morado de tail raado de la vida... Cuidado
que Mis ofrecimientos san tentadores: «Va-
ya, Teodora, anímese. Si sé Muere usted
.daprialta le compro una sepultura ;de pri-
mera y lo costeo un entierro de capitán- ge

-nerz.d. Doces caballos árabes, lacayos• con
pelucas blancas, ataúd de ébano, muchas
corena3, lina sartén de honor sobre el

promesas'?
I	 hir 1e 0: reir. Porqueesuetansi vieja hada e
ríe todavía... gracias a Dios.

,afat Parmeno.
.Fotografia da Alfonso.

a bre, caray !... No había de red.
•

▪

 lirrl0 unas tres semanas ; perro . ale
• • PG•r fin e	 el niiiiisteriu-	 ;.n	 Ipz0

./ iicto.	 Y
14.leor el payyi9 ... mata Pepita bion,„utu

9111‘'iietf):cfill PU- I n'intlitas y risotadas. ¡1 Q4 ra, sido pZr la pragunta!...
Prrg untó?	 ••e• •	 • (	 ta trac por .31a-

•1	 cated9e.' h‘ e'jl'a•diba l ,,Sefi er • Vga, mki 'd	lama,	.	 .taa «¡Bah! ¡ Premia:as! Todo
'l`M edes en serio, como si dar f ue -(mal—

▪

 laeil del mundo. Pero veré.
Agoté mis rraursillaa, y sa-

	

a-ota ,	 • •;,	 go	 .aria ( . (lltando la Diacceión ( 'on menas
-,era". me nas .rc s coa menos alegrías

	

„,	 •	 ;pa.,
ariela-' esperanza... Y una vez estaba yotau oaelane¿dieamento la fantasía. da
ejarl» ' la quo oyó en Sueca mi protee

	

roe	
-

pe nlo su saaretario me abrió los -os:,	. jo
a Vena qi°• ll égtima de usted v• lo aviso

r -"d no le ha recomendado a n a -
.';.al„ ee2 7flendara. márchesealpue	 ¡Querms estrenar?

	

I neas, \-yllablO? ;Ni ,a cañonazos!» «Pues 	 —Sí; pero.en su teatro, sólo en su-teatro.
lilo

	

	 le recomendara 'a” maestra don. En aquellos tiempos no cultivaban en Mas
1.7r•loca 'al que , guiara mucho. drid .el género lírico regularmeate mas quo

";
v F lateaueras, clac por Apolo, la- Zarzuela y llamea, y. yo, entre las

y o i,.s era el aaaistro•
	

dos grandes, me 'decidí por la Zarzuela, yPagó	 l'enuncié al teatrin... infliiido . por el liad9S;

"` 6 derl ulttaliicjZetiegiutei teutmegallio teca. RIM.Sin a O

' ea costearía cl Estarle, merc•ed a, la ,
arrolla:iota.	Vila Vendrell.	 que era vargealzosa, y que .4s penslones,	 .

itte	 en Madrid?	 •	 caín° trailicirba el -Sr. Bracio, debían	 dc
seis	 raerles:ay suprimiarosalas- de -ares



A tres días vista

- Panorama mabrPeiio
14' Nuestra revista no puede versar hoy
sobre un tema particular, porque no
hay ninguno de interés bastante para
que se sobreponga á los demás„ cauti-
vando la atención pública.

«La llama», da ópera del malogrado
Usa.ndiza,ga, no ha dado - de sí subs-
tancia bastante para 6ostener el co-
mentario popular más de dos (Ibis.
El músico de «Las golondrinas » apa-
rece en su obra póstuma como una
segura esperanza, del arte c.,..pañol.
Pero no tuvo tiempo de convertirse
en realidad. Hay en «La llama», al la-
o de páginas brillantes y de mani-

:estaciones rotundas de personalidad
artística, otros momentos en que el •

genio parece dormitar y obscurecerse
y en que los rayos propios son susti-
tuidos por una copia demasiado fiel
de ajenos procedimientos. El: maes-
tro no había cristalizado, y las semi-
llas de enseñanza; que otros autores
echaron en si alma no tuvieron tiem-
po de transformarse y expandirse en
floración peculiar y propia. El apre-
mio de muerte en que trabajó, hizo,
por otra parte, que la inspiración bro-
tara desordenada y caótica, sin
tiempo para depurar matices ni para
aquilatar efectos. Trabajó de prisa,
de pri,sa, viendo que debía ganar por
Ja mano a. la muerte si había de con-
cluir su obra. Y su obra adolece de
nsa precipitación y del desaliento
que sucedía a. sus ratos de vigor, se-
gún el curso de la enfermedad que le
minaba. El libro de Martínez Sierra,
ñoño é infantil, le ofrecía ndemis
pOU!S OCRSI011e, para que volara el
águila de sil fantasía. Attlán, Ta-
mar y A isa, aunque vengan poetiza-
dos con la coTnpailla de espíritus del
bien y sombra,-1 del mal, son persona-
les de Guigno7, y sils pasiones, pasio-

r-

Z.-4 y

EL TEATRO EN MADRID

PEPE SERRAN0,-4RNICHES
Lo mismo que en Barcelona "La can-

elón del olvido" está .popularizándose en
Madrid. El teatro de la Zarzuela, donde
se ha estrenado, se llena todos los días; los
músicos populares y las señoritas que

estudian piano lanzan al aire la trove,
el pasodob l e o el dúo de frases calientes.
No hay un distraído que por la calle no
tararee entre dientes las melodías, ni un
presuntuoso de "buen oído" que no os la
recite de carretilla para demostrar sus
dotes auriculares. "La canción del olvido"
ha llenado, ha invadido Madrid.

¿Qué tie ne esta música de Serrano que
así encanta unánime a los públicos? Para
el momento musical és demasiado sim-
ple: una melodía pura con un' acompaña-

aado Guillermo Femánde7 Shaw_ BIMMter4tAcen No hay en ella ciencia,



ni escuela, ni procedimientos que asom-
bren. Tampoco el carácter de su inspira-
ción es extraordinario. Como Serrano—

me refiero a la estructura de su música—
hay sólo en España cinco o seis maes-

tros de análogo mérito. Entonces, ¿qué
tiene? ¿Por qué ese milagro de rend i

-miento, de aplauso? En ilealidad yo igno-
ro la respuesta. Yo sólo . sé que las "fu-
sas". de Serrano en seguida encuentran
eco. Que es el artista idolatrado por la
masa y por sus mismos compafiferos. Aun
los más opuestos a él en tendencia, ha-

blan de Serra.n o con respeto y con admi-
ración, sin saber tampoco por qué.

Música de Serrano... Música esencia l

-mente melódica, de una melodía sencilla,
elegante y grata. Sentimiento románt

i

-co en su esencia y del pueblo en la for-
ma. Música 'de acuerdo con el genio de la

rara
, y por ello—he aquí su secreto

—des-

pertadora de emocionies intimas; aroma
mismo del alma naciona . , tan ligera y tan
profunda; tan elemental y tan difícil. Mú-
sica que se llevaba dormida en el corazón
Y que Serrano despierta con sus evocac i o-

nes. Yo no se por qué; nadi e sabe por qué

prefiere a todos los atrevimientos, a to-

das las formas, a todos los modos perso-

nales 
de los compositores de hoy esa me-

lodía de Serrano, ligera, seguida, impreg-
nada de una vaga tristeza moruna, lírica,

popular y "nuestra".

Tomás Borris

cachorros» . en Santander.—Vilia-
en La Coruña.— Mendizábal-

roos-Gatuellas.—«Gurrión de e

».—«La canción del olvido».

iLos

/

1	 -

NOTICIAS

70

-
A lo de 13 subida del pan no se /e pue-

de poner música, dice un colega.
Naturalmente. No faltaba sino poner-

nos a cantar, con música de Serrano :
«Soldado de Nimoles,

el hambre te a, 3clia ;
DO Comes ya rosca
ni comes libreta.»

orado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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"La canción del olvido"
Se ha puesto á la venta en las librerías el libro

de la popular y bellísima zarzuela La canción del

olvido, que á diario aplaude el público madrileño,
con gran entusiasmo, en el teatro de la Zarzuela,
haciendo repetir cuatro y cinco veces los números
de la brillante partitura.

Pocas veces se han ofrecido en los teatros madri-
leños ejemplos de éxitos tan ruidosos y sostenidos;
hay que remontarse ä los tiempos de otras popula•

rísimas obras líricas, que todos recuerdan. Desde
la noche de su estreno, hace ya dos meses, se re-
presenta La canción del olvido diariamente , algu
nos días dos veces, y el teatro está siempre lleno,
y el entusiasmo no decae un momento. Y mientras
tanto, en todas partes se cantan los originales nú-
meros de la inspirada partitura de Serrano.

El libro, de los jóvenes y distinguid os escritores
Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw, •

contribuye justamente al éxito, no sólo proporcio-
nando ocasiones de lucimiento al músico, sino por
Bu propia belleza y gracia. Es un poema interesan-
te y bellísimo, de corte clásico, que acredita á lite
ratos de tino ingenio y de gran decoro.

Ahora que se ha puesto fi la venta el libro de
La canci6n . del olvido, se comprueba mejór esto. Sus
escenas se leen con verdadero placer, y se aprecia
la fluidez y la inspiración de los versos, que son la-
bor de verdaderos poetas.

El éxito de los dos jóvenes literatos se çonfirma
plenamente.

Del interesante y bello poema se ha hecho una
edición primorosa en los acreditados talleres de
Jaime Bates, con excelente impresión y buen pa-
pel. Se vende el ejemplar al precio de 1,511as

en todas las librerías. •

DEL AMBIENTE Y DE LA VIDA

PRIMOROSA CLAVELLINA

SOBRE las muchedumbres, eafermas de
desilusión y escepticismo, ha pasado un so-
plo romántico. Dos jóvenes poet-s, los seño-
ree Romero y Fernández Shaw, han realizado
el portentoso milagro, unidos á José Serra-

0, el músico insigne, autor de La alegría del
Datallém, El carro del Sol, La reina mara, Alma
de,_ Dios, Moros y cristianos, La casita blanca,
-11 mal de amores, La mala sombra, y otras
Partituras inspiradísimas. Todas 195 tristezas
'le un período trágico, en el c. , l, todavía
nlít, s atormentador que la realidad descarna-
'la es el convulsivo presentimiento, han sido
Olvidadas por jóvenes y viejos, ante la evo-
euei ón sentimental de la tierna Canción del, 
• «¡Mujer, primorosa clavellina!», can-
• apasionadamente los galanes. «¡Pobre

ela!», murmuran las adolescentes idge-
44as. Y los ancianos, como si quisieran re-
aordar otras melodías que embellecieron sus
kPeetéritos abriles floridos, repiten las pala-
cas del soldado de Nápoles: «¡La gloria ro-
taltritica me lleva á la muerte!»

Críticos implacables nos dicen que la obra
e Serrano no justifica semejante entusias-
114. 0. La partitura, nos aseguran, no es peor
,14 Mejor que otras que se estrenan todos los

en algunos pasajes, la instrumentación
ea paupérrima; los motivos melódicos son
gastados; el desarrollo de los temas, monóto-
4.40. En cuanto al libro, no necesita una lec-
"ara atenta, y, después de repetir una y cien
veces sus versos incoherentes y truncados,
ir saca, como consecuencia, que no se sabe

que quieren decir.
Quedarnos perplejos ante semejantes ob-

eevaciones; pero echamos á andar por la
ealle, y tarareamos en voz baja aquello de:eoy caminante que al
rasar coge las hojas de

flor.» Nos encerramossri nuestro gabinete, yauspirarnos: «Mujer: psi-llorosa clavellina!» Es
erdad que en los cami-

'be no hay clavellinas y
'pe las flores no tienena!)jas. Pero tampoco el

olvido, con su caste-
9ano desconcertante v,a veces, antigrarnatical:
%-1 su argumento con-vencional, con su músi-ea discutible, nos ha lle-
gado al ah-na. Tiene fra-es románticas, melodíasevocadoras; tiene algo,

fin, de que no pueden
rtlorgullecerse ni la po-
i ttlea ni la guerra, nios cien problemas que
',.;;Os llenan de angustia.
4.0d. o nos dice que una

recordándote... ¡Qué muerte más buena!»
Todo ello nos convence de que, pese á las

filosofías más intrincadas, los seres humanos
no viven de ideas, sino de aspiraciones va-
gas, de indefinidos y flotantes ensueños, de
presentimientos inefables y de sensaciones
fugitivas. Las más altas ideologías se de-
rrumban; las civilizaciones más deslumbran-
tes se revierten al polvo; los principios más
abstractos se desmoronan; las reglas que nos
parecieron más inflexibles, del Derecho y de
la Moral, se truecan en escombros, y sobre
ellos se alza la voz profética de Argensola,
recordando que no es la tierra el centro de
las almas. Pero el amor, la eterna verdad
galdosiana, la identificación con la Natura-
leza, que nos crea y nos mata; con el espíritu
de las cosas, que nos estremece, como un in-
terrogante magno, y eleva nuestras inquie-
tudes y nuestras angustias hasta el infinito
de los cielos, subsisten. Y cuando todo pa-
rece sepultamos en los abismos de la desilu-
sión y en torno nuestro la miseria aúlla y la
desdicha gime y la civilización se desploma y
la verdad se eclipsa, basta una palabra ro-
mántica, sin ilación, sin significado, para sa-
carnos de nuestro letargo; es suficiente una
cadencia para que sintamos en nuestro tor-
so fatigado el impulso del aleteo. Amor, ilu-

sión, esperanza, luz: ¿sois palabras de veras,
ó sois maravillosos ensalmos que, como el
sésamo de la cueva encantada, nos abrís las
puertas de la gloria y de la eternidad?

Se desbarata todo el progreso, y un sollozo
apocalíptico surge de todas las gargantas.
Las grandes urbes se despueblan en el espan-
to del terror, ante las nuevas hordas. Acaso
dentro de unos meses presenciará la Huma-
nidad el retroceso más gigantesco que han
visto los siglos. No hay en la Historia, des-
pués del Diluvio, catástrofe á que comparar

la presente. En la conciencia universal gra-
vita la convicción de que todo, absolutamen-
te todo, ha fracasado. Nuestra generación
está destinada á redimir á la Humanidad de
las culpas pasadas y presentes con lagrimas
y sangre. Y á fe que acepta su misión dolo-
rosa con viril entereza; pero contempla con
c.t-3sden los viejos sistemas, las pretenciosas
catedrales de pensamiento, los mentidos pro-
gresos, las llamadas reglas inflexibles, y vuel-
ve los ojos á la ingenuidad infantil, á las me-
lodías simplicísimas, á las sugestionadoras
palabras, que no se coordinan, ni forman
conceptos, pero evocan, en el fondo del alma,
lo que es eterno y no puede ser aplastado por
las máquinas más poderosas ni las ambicio-
nes más satánicas. Son el presentimiento de
una resurrección, la candorosa invocación á
unas nuevas auroras. Y á ellas vuelven las
muchedumbres, desangradas, exánimes, se-
dientas de ilusión y consuelo. Desgarrada la
túnica, enrojecidas y acardenaladas las me-
jillas, sangrantes las plantas, recorre el pe-
regrino la senda dantesca; pero, de pronto,
mira á su lado una aparición, vestida de
blanco, las pupilas radiantes, extendidas las
manos ebúrneas, elevada la frente coronada
de mirtos, y el peregrino se detiene y olvida
sus angustias y deja de sentir el dolor tortu-
rador de sus miembros, y exclama enajena-
do: —¡Oh primorosa clavellina!

o
Dejad, censores implacables y adustos, de

fruncir despectivamente el cerio ante las jó-
venes románticas que llaman á un Roberto
ideal, ó ante los adolescentes que pretenden,
bebiendo, olvidar «las penas del amor». Vues-
tra técnica, como toda vuestra ideología, ha
fracasado. La están destruyendo los nuevos
obuses de ciento quince kilómetros de alcan-
ce. Permitid que, cuando todo parece sepul-
tarso en ruinas, ellos invoquen, en sus román-

ticos deliquios, al amor
y á la muerte. En estos
momentos, como  dke
lapidariamente el poeta
Machado,

«No se sabe
que haya más.»
ANTONIO ZOZAYA

elo es azul. La c,anción

v a á morir,
experimentamos el

4. (eror de las más espan-
"e'aas catástrofes. Senti-
41°8 que también á nos-
Itros nos acecha la Par-

Pero La canción del
nos dice: »—Morir

ado Guillermo Fernández Shaw. BIliotica.
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—Hola t Cómo esta, usted I t'Ira visto

meted «La canción del 'olvido» ?...
Es el -fimo de moda. La popullaridad es

así. Cantan los ciegos el «soldado de Nú-
j polea». El alimento% del primer Auadro
¡esta en boca de todos. Quién prefiere el

quién la, serenata, quién la canción
e Marinella,... quién no sabe qué prefe-

rir. Y el teatro se llena, se colma todas
las noches, corno la primera , 1, Qué quiere
decir esto? Que la música de «La canción
del olvidos e-- 	 género—una oosa

ii

1 • eau_

perfecta. Y que sólo el Arte ellcanza la
virtud de unir a todo el mundo en un
«mismo pensaxaiento y en cual mismo sen-
timiento.

Así, cuando el maestro Serrare, con los
ojos febriles de fensancio y de alegría,
saluda ni públlieo, después de repetia- va-
rias veces un número, desde su dirección
de la: orgnesta, sólo él puede decir que ha
puesto de acuerdo por un instante a ;Lo.
dos los españoles.

Triunfo del Arte, que significa «hacer
bien>.

MANUEL MAOHADO
MIIPe ibujo de I?. Marfl..)

s HOMBRES Y LOS i 'US
Al maxgan de "La eanoiála del olvido"
Es indudable que el maestro Serrano

ha, triurd-ta.e con «La c'ención del olvido».
El éxito mas halagüeño, más rotundo, ha
correspondido al mérito extraordinario de
la, zarzuela. Aplausos y pesetas. 2, Qué
mas puede desear un autor 'G ;Sinceramen-
te nos alegrarnos y deseamos quo otras
trinchas obras obtengan igual acogida; se..
ría prueba de que eran obras buenas, y,
como amantes de nuestra Patria, 2610 sa-
+.4 .gf2.(eniiin nos nroduce

crado Guillermo Fernández Shaw. 11Mo-reza. FJ3,1.-	
aquello que con-



tribuya a enaltecerla en cualquier aspec-
to de su vida. Aunque profanos en estas
materias y careciendo de elementos de
juiSio suficientes para su crítica, desde
nuestra butaca hemos aplaudido las her-
mosas páginas musicales de la, nueva zar-
zuela, y lo leemos hecho con intima com-
placencia, porque deseamos de corazón
que brille el arte en la, escena espaeola.

Pero no se trata, en. estas líneas de tri-
butar un elogio más a «La canción del
olvido», que, por otra parte, sería inne-.
cesario.

La zarzuela a, qUe nos referimos es ya
demasiado conocida y admirada para que .
haga falta ensalzar sus bellezas. Quere-
mos recoger y comentar un hecho que, ai
a primera vista no tiene nada de particu-
lar, es corriente y todos lo han preeeneta-
do, si se examina, bien, merece, sin dude,
meditarse.

Las canciones y se,renatas de la obra, del
maestro Serrano han pasado al dominio de
las gentes ; los ciegos en las calles, las do_
mesticee en las casas, están el día ente-
ro rersitiendo lo de «Soldado de Nápo-
es» y- de «Marine/a, Manuela». Esto ha
auciedido siempre con todos Los canta-
bles de lus zarzuelas y con todos los en-
pies de moda. Fa arte del teatro se cornil-
Idea al pueblo. Es decir, en lugar de ins-
pirarse los artistas en el pueblo para ha-
cer obras de arte teatral, el pueblo adop-
ta el arte que ve en el teatro. Fei fin, que
uo hay canteras ni música populares.

Lo mismo ocurre con chistes y frases.
El sainetero las inventa, las linee decir
a los actores. Eil pueblo, después, la,s re-
coge y las repite. Seguramente que nues-
tros lectores habrán hecho ternbfe-n esta
observación.

Y no sólo se oye la tonada de moda en
Madrid, sino en toda Espafía, en ciuda-
des y pueblos. Antes o después, llega al
más escondido rineón, al lugar mas insig-
nificante, que apenas está senelado en el
mapas Recordamos ene en muchas oca,sio_
ves hemos deseado con ansiedad esen-
saa,r cantares regionales, típic-os, en 00-
Enarcas apartadas, y nos ha, cleasilusions.do
oir lo de «Agua que ese has de beber...»
de -labios de... im pastor.

gste hecho, incuestionable de ten repe-
tidamente confirmado, demuestra la enor_
me influencia del teatro, y, por tanto, del
arte, en el pueblo, y nos hace pensar en
lo delicado de la misión cleil artista., res-
ponsable en eierte modo de que se refi-
ne o degenere el eentirniente artístico po-
pular. Pero nos desencanta un poco el
considerar que cada vez se nota, menos,
que se va debilitando esa musa anónima
del pueblo, que tan rica ha sido y tantas
prodigiosas obras de arte ha producido.

se nos fierre pensar oue im Rodrígelez
Marín de dentro de im siglo, acaso en su
entusiasmo efolk-lórico», y como el espe-
cialista médico que ve síntomas de su
especialidad en todos los enfermos que
pasan ante él, catalogue como cantares
populares los de nuestros sainetes y pie-
ceeillas de hoy.

Sin embargo, la, populairidad de «La,
canción del olvido» debe sakisfacernon,
porque Tilln1.110 so corra peligro de que
sea «una admiración impuesta por un re-
nombre adquirido», como dise en un no-
table libro—«La música y la psicolisiolo-
gia,s—madaree Marie Jall. no olvidemos
que, según la misma escritora., ela alta
misión del arte apairecerá brillantísima
cuando la belleza musical sea sanamente
comprendida y realizada». Y este entu-
siasmo de Espafía, y en particular de
Madrid, por las obras musicales de mo-
da parece probar que medio pueblo ama
la mfleiva, y gusta de recrearse con ella.

Alberto de SEGOVIA

jäLdo Guillermo Fernández Shaw. BIliateca.
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LOS GRANDES COMPOSITORES

Hablando con el maestro Serrano
	-ce e 41.-	

La hora oficial y el teatro.--Nuevos proyectos.--Serrano, pro-
lifico.--La música regional.--La Sociedad de Autores.

74

21.% el actual renacer de la música española,
renacer vigorosamente impulsado por nobles es-
fuerzos laudables, la figura del maestro Serrano
destaca brillantemente. Es como la indicación
firme de un camino á seguir con todos los más
intensos entusiasmos... Nosotros, que admira-
mos fervientemente la música española, no po.
demos dejar de sentir, ante la personalidad ilus-
tre del compositor levantino, el interés que nos
induce á verificar esta interviú... ¿Interviú?

No, no es interviú; es más bien una charla
amena é íntima, que se desliza en un ambiente
de franca cordialidad.

El gran maestro nos ha recibido en un amplio
salt'n estético-y original. Seguramente, -tú, lec-

tor, ha-e oído hablar ya de este salón. Todo él es
un símbolo, luminoso y bello, lo decoran her-'
mosos cortinajes bordados con cenefas de solfa,
y los muebles imitan todos ellos algún instru-
mento musical—taburetes que son cajas, buta-
cas que figuran timbales, librerías en forma de
pandereta... la misma lámpara es también un
bello ejemplar de simbolismo musical—. En esta

. habitación trabaja el maestro; paseando de un
lado á otro febrilmente, el habrá pasado inten-
sas horas de días y noches, buscando una melo-
día expresiva de un pensamiento, y una armo-
nía sublime, recogedora de su inspiración, que
ha temblado un momento sobre las teclas del
piano, pulsadas por el artista con vibraciones de
profundo sentimiento.

Ante una pequeña mesita, mientras tomamos
café y sorbemos unas copas de cognac, el autor
de La canción del olvido nos ofrece un cigarro y
habla. Su conversación gira en torno al adelanto
oficial de la hora.

—Esta innovación cronológica—nos dice—su-
pone decididamente un agotamiento del teatro.
Ganarán, sí, los cines y los v,arietés, porque su
programa consta de diversos números Más 6
menos interesantes que al público no le impor-
ta conocer totalmente. Pero los teatros líricos
han de perder necesariamente: desde luego no
sería extraño que muriese la sección vermut,
porque la gente no va con sol al teatro; prefiere
la Castellana... Y si la sección de la tarde mue-
re, como usted comprenderá, con la de la noche-
solo no vive hoyuna Empresa teatral. ¡Veto, en
fin! Aquí en España se copia del extranjero sola-
mente lo peor. Los españoles legisamos siem-
pre sin tener en cuenta las circunstancias que
se dan en nuestro propio país.

—¿Pero se intentará algo para mejorar la si-
tuación del teatro?—insinúo.

—No es probable. Los españoles tenemos de-
nasiada afición al «A ver qué pasa»; yo creo que
no se hará nada. Y tengo mis antecedentes: los
gobernantes no son entusiaitas protectores del
teatro. La Cierva, del cual en la Zarzuela se con-
serva un sabroso recuerdo (una disposición en
la cual se imponen á la Empreea roo pesetas de
multa por terminar la representación .un minuto
después de la hora oficial), declaró en pleno

Congreso que el teatro no tenía irnporbncia; su,'
clausura le tenía sin cuidado. ¡Después de todo,
él hacía ya muchísimo tiempo que no iba y se-
guía tan tranquilo! Ventosa mismo, como se le
indicara hace poco tiempo que habrían de ce-
rrarse los teatros, contestó simplemente que esa
cuestión le era muy poco interesante.

--Y en ese caso, ¿los empresarios teatrales no
formularán una protesta?

---sLos empresarios teatrales?... Verdaderos
empresarios no los hay aquí; no tienen ningún,
amor al teatro. Emplean su dinero en un nego-
cio teatral corno pudieran invertirlo en una fá-
brica de cerillas. Si pierde el dinero en el tea-
tro lo empleará en un asunto más renditivo.

—Y usted, Serrano, ¿hace mucho tiempo que
es empresario?

—Hace ya dos años, sí. Crea usted que me
molesta esta profesión; pero yo no encontré
ningún empresario para mí y me vi obligado á
tomar esa carga sobre Mis hombros.

—¿Estará usted aún mucho tiempo aquí en
Madrid?

—Hombre, no sé. Hasta Mayo ó quizás, más
tiempo. Es decir: Según y corno me vaya con la
nueva hora. Yo .no estoy dispuesto á perder por
adaptarme á una medida insensata... Después,.
marcharé z1 América. Allí tengo contratas en la
Habana y en la República Argentina.

—Pero, maestro, ¡ese viaje es un poco arries-
gado! ¡Recuerde usted la suerte cle Granados!

—Sí, hay que temer un poco á los submari-
nos. Yo les tengo un miedo horrible.

El gran compositor ha hecho una pausa; pare-
ce meditar su remoto viaje.

Yo en tanto contemplo un busto de Beetho-
ven, que tiene una profunda actitud melancó-
lica...

—Serrano—he dicho—qué piensa usted de
Beethovtn?

—El más grande músico. Después Wágner...
—¿Y entre los nacionales?
—Chapf. Es el ilicor de los músicos españo-

les. Como nadie ha interpretado nuestra música.
¡La música nuestra que es la ruils hermósal

Ahora, que los españoles no nos hemos dado
cuenta. Es preciso que Saint-Saens se haya
apercibido antes que nosotros de todo nuestro
valor musical. Cuando el gran' músico francés
vino á nuestra tierra, se admiraba ante la diver-
sidad de nuestros cantos populaees. Pero ¿esto
también es español?—preguntaba—. Sí, s.;, esto
también es español; y ante la respuesta ouedaba
maravillado. ¡Pero era francés:

El maestro se levanta un poco nervioso y con
entusiasmo, apretterndo el puño, como si quisiera
retenerlas en él, ha dicho:

—Yo cojo ctez zarzuelas españolas en un mo-
mento y no hay ninguna nación cjue pueda pre-
sentar un ramillete mejor!

—Cierto. Yo no encuentro nada tan dulce co-
mo nuestros cantos regionales.

—Es verdad; pero la música exclusivamente
regional es de una dificultad grande. Para escri-
bir La reina mora, yo estuve estudiando duran-
te dos años. Envuelto en mi capa, un ancho som-
brero y el cuello bajo, vagué largo tiempo por
los cafés cantantes. Of allí cantar á la «Morron-
ga», al «Niño de Triana», al «Niño de Jerez» y
otros. En aquellos cantos hallé yo, recóndita-
mente oculta en el alma suya, una esencia subli-
me.Trasladar al pentagrama ese espíritu con una
fuerte originalidad: he ahí el problema arduo.
Yo he escrito también otras obras regionales...

—La misma Canción del olvido...
—Es cierto. Pues en esa misma obra no puede

usted imaginar lo difícil que es lograr un carác-
ter francamente napolitano en las tres serena-
tas.

--Pero usted . ta vencido todas las dificulta-
des.

• —Sí, sí; pero creo
otra obra regional.

—¿Por qué?
—Porque es necesario un estudio demasiado

intenso de los cantos locales, _y si se tiene con-
ciencia artística, cuesta mucho adaptar ä ellos
la inspiración.

—Y estrenos, ¿tiene usted alguno en proyecto?
—Mientras dure el éxito de la Canción del ol-

vido no pienso estrenar. Tengo acabado ya Los
leones de Castilla, y sólo me falta instrumentar
otra obra regional, una ópera de los hermanos
Quinterb, La venta de los gatos, inspirada en la
hermosa leyenda de Bé.cquer...

--Cuando .el maestro acaba de hablar me sor-
prenden los gritos alegres de varios niños que
juegan en las habitaciones interiores.

—Todos son de usted?
—Todos; pero non ocho nada m4s.
—Pchol.. Y entre ellos hay alguno l'Asigo?

—Uno, sí; un pequeñín de -once años que em
pieza ya á sentir ante el piano deseos de compo-
ner... Tengo dos hijas también...

El maestro nos presenta una de ellas. Simpa-
tiquísima, tiene en su mirar la luminosidad del
sol levantino; ha saludado candorosamente, y
sonriente se ha abrazado á su padre. Yo siento
una grande emoción, y al marcha rse la niña, he
dicho á Serrano: ¡Qué bonita, qué bella! El maes-
tro ha tenido un gesto de paterna complacen-
cia.

—La última pregunta, Serrano, ¿cuál es ahora
su situación en la Sociedad d'e Autores?

—Mi situación es ahora la misma de antes. En
la Sociedad reina un gran desorden. Por falta de
organización se ha separado ya de ella Bena-
vente. Es una injusticia que con el rendimiento
de las zarzuelas se nutran las comedias. Menos
mal si ese lucro fuera para los Benavente, Quin-
teros y otros autores originales; pero que tra-
bajemos autores de zarzuelas para los que lla-
mándose «autores» no pasan de traductores...
Se me prometió que esta situación no perdur4-
ria... ¡y van pasados ya dos años!

4119, no vuelvo á escribir

Al despedirnos, yo he pensado en mi tierra, y
he sentido la nostalgia de un sol ardiente, per-
fumado en la esencia de unas flores abundosas
y un mar azul. ¡Hermosa región valenciana, be-
lla Grecia española,que:nutres nuestra Patria de
rtistas tan ingentes como Chapí y como Soso-
la, como Blasco Ibáñez y Serrano!—Y. L'habas.
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;	 Ohl gOhll esto es peor que todos mis dolores que el kilo de ochocientos gramos y que la guerra europea.	 J
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Soldados de Wilso n — que vais a la guerra (?), — quedaos en casa — que os traerá más cuenta

wismwer‘LA CANCIÓN QUE NO SE OLVIDA
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LOS REYES, EN (LA ZARZUELA

[1 le y lo 	jg pun ioln

Un diálogo interesante.
La Real familia honró aroche con su

presencia la 68 representación de "La
canción del olvido", en el teatro de la
Zarzuela.

Sus Majestades no perdieron detalle de
la célebre obra musical del maestro Se-
rrano. y premiaron las bellezas de ésta
con aplausos, que fueron secundados por
todo el público.

Pepe Serrano, que dirigió la orquesta,
vidse obligado, al terminar la función, ä
presentarse en el palco escénico, para re-
cibir una clamorosa ovación, iniciada por
S. M. el Rev.

Al abandonar su paleo la %al familia,
el público aclamó entusiasticamente ti, los
Reyes.

El maestro Serrano, á invitación del
Monarca, subió al palco regio, en donde

AD•WaraTII

LOS HOMBRES Y LOS DIAS

No sera la del olvido
Su figurita pequeña y graciosa, sus

labios rojos y eabelle rubie, su nariz
griega y ojos azules, daban un encanto
singular a aquella miniatura de mujer
que, como jo ya preciada luce en rico
joyel, lucia ella, atrayente, en un palco
01 teatro de la Zarzuela..

Inquieta parecía y más atenta a cosas
de telón afuera que a lo que entre bam-
balinas se desarrollaba. De vez en cuan-
do, una señora de elegante porte y dig-
no continente llamaba su atención- ; ru-
borizábase la niña como si hubiera sido
sorprendida en falta grave, y durante
algunos segundos—que a minutos no lle-
gaba—quería poner atención a lo que en
escena se hablaba.

Tampoco era mucha la atención que a
la obra ponga en joven Militar, más
curtido a juzgar por Sus años en lides
de amor que en beicas empresas, que
¿e5ale una butaca próxima al palee co
cesaba do inquietar a la niña con la obs-
tinación de su mirada, acentuada . en
ocasiones con el uso de los 'gemelos.

Lo que habla empezado por una lógi-
ca curiosidad fué en azmento, y al ter-
minar la función e iluminarse la sala,
fué franca la sonrisa con que a hurta-
dillas de la elegante dama ambos ae sa-
ludaron.

Es fácil que ninguno de los dbs pueda
dar fe de lo que en la obra pasa, que
conserven sólo el recuerdo de algunas
natsloclias y sus compases iji'rvan para
evocar algo ajeno a la ¿música; mitras,;
paro si esas miradas y esa sonrisa con
que forrn6 sus cornisuras la fresca boqui-
ta de la linda niña llegan a cristalizar
en un cariño hondo y bien sentido, se-
guramente, aunque -no recuerden nada
de «La canción del °N'idos, el sólo título
de la obra será, para ellos todo la con-
trario de lo que es, y en lugar de can-
ción de olvido les sonará, a dulce canción
de un recuerdo querido.

Buenaventura 1.1 VIDAL
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recibió efusivas felicitaciones de los so-
beranos y de Sus Altezas Reales.

El Rey dijo ä Serrano:
—i.Ou6 prepara usted ahora?
—Estoy terminando la instrumentación

de "La venta de los gatos".
—;.0bra espatIola?
—Muy esrafíola; es ardaluza.
—Eso e,s hacer patria; es ser patriota..

¿Y "La canción del soldado"?
—Tengo quo hablar con Benllture acer-

ca de esto.
—Con ocho 6 diez bandas; sonará. muy

bien.
—Y con mil _soldados.
—Creo que es sencillita; pero que pro-

duce honda emoción. Yo la tengo en gra-
mófono.

La Reina Victoria, que permanecía
atenta al diälogo, intervino:

—Y yo la toco al piano.
Y luego ailadió la Reina:.
—He disfrutado mucho. Es de las me-

jores zarzuelas que he visto "La canción
del olvido".

La Infanta Isabel habló entonces al
maestro:

—¿Le dije que volverla? Pues tengo
que verla cvtra vez.

Sus Majestades felicitaron de iluevo
maestro Serrano, y cuando, ya en la calle,
les Reyes ocuparon su automóvil, el
Mico que esperaba, les tributo una calu-
rosa ovación.

X• _N 4 (1E" -2 C72—

CANCIONERO DEI. "THE KON LECHE„

Id camión del olvido... de Comard
-

José. Flores y coro general de pi-
cadores y banderilleros cordo-
beses.—(Música de los «Soldados de
Nápoles.)

Coro. Toreros de Córdoba,
paisanos del Guerra,
que por no ser trágicos
no veis una perra.
Machaco del alma, ven
para demostrar
cómo hay que matar,
teniendo nociones
del arte... y riñones.

e:amará. Torero de Córdoba
me quiso mi suerte,
asatira y guácana,
con miedo a la muerte...
veraguas románicos
avivan mi pena,
¡nturubes escuálidos
qué cosa tan buena!

Coro. Toreros de Córdoba,
sin pena ni gloria
pasaron las épocas
de grata memoria.
La gloria del Guerray de
Lagartijo ya se fué
para no volver,
¡para no volver!
jipara no volver!!

licLçlo Guillermo Fernández Shaw. Bffiliotpra.



al "solNuestras más ilustres fregonas han tomado por su cuenta
dado de Nápoles", y no hay fogón donde no preste servicio

Siempre fue
muy fácil la apro-
ximación del sol-
dado al servicio
doméstico; pero
esta v e z, el sim-
pático Pepe Se-
rrano lo ha con-
seguido con lo pe-

por paradójico contraste,
lleva camino cie no olvidarse

")lelveL)....

...,••••••••••

gadizo de su música.
La canción del olvido
nunca.

DIBU3OS DE TOVAR

•n•••n- -nnn•

len las estrofis del maestro Serrano—y si
que la destilan—no hay derecho 6: convertir-
nos la del-editada trompa de Eustagaio en
un disco Odeón, con la Susodicha cancion-
cita. como impresión única..

«Primorosa clavellina-,
ataca la portera apenas asoma Febo pot el
horizonte,. y	 -

« Marinela, marinela„.»

- contestaba ipsr facto la coevra da ,segun-
do, ctcornpaiidnclosc con el almirez.

«Soldado de Nápoles,
si vas á la guerra»,

in'erviniendo en el concierto la i'dmn-
la del cuarto, afiorando á un quinto, que
sirve en León, y que la balancea los domin-
Os en la Fuente de la eja.

Y nosotros, cuando con el tinzpano des-
trazado nos disponemos á dar voces, recla-
mando la Intervención de los guardias,
arrancámonos, sin duda por contagio, con
esta estrofa:

...Si muero, no oyéndote,
Illqufi muerte más Mune!»

n MICROLUO•n•

4/v L /VF O- g. (2 // 1/6"

LA SEMANA CÓMICA
POR CABALDON Y TOVAR
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¡Soldado (hl) Näpole3

si vas á la guerra!

Mira, soldado de Nápoles; si, como nos
asegura el cantable, vas efectivamente ti la
guerra, monta en el primer rápido y sal pi-
tando, porque una cosa es Que tu espírituse
inflame de bélico ardor, y otra que nos ha-
gas víctimas del mismo, sin tener en cuenta
nuestra condición de neutrales.

Y mira lo que son las paradojas: A esa
cancioncita luya, con la que nos despierta la
churrera, nos ameniza la menegilda, nos ex-
citan los ciegos filarmónicos y nos arrulla -
el vigilante nocturno, la llaman, ¡agárrale!,
La canción ¡del olvido!! ¿Del olvido? Pues
hazte un croquis, si llegan á denominarla
recuerdo. ¡Como para pedir un pasaporte y
emigrar á las islas Haiti!

Porque por mucha inspiración que desti-1

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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COLABORACION

1
No hay ciego, ni lisiado, ni fregona, ni can-

tor mañanero, ni pianista aficionado, que no
lancen al aire las contagiosas notas del maes-
tro Serrano... Escribiendo de metafísica se
pone uno ya A, solfear por contagio el coro
de los soldados napolitanos ó ä dejarse enter-

mecer por los melancólicos cantos de Rosina.
Peguemos ä la moda nuestro tributo desde

nuestro malhumorado punto de vista.
Confieso mi pecado.' Aunque tocado y ves-

tido A la moderna, con mi artistico hongo y
mi par de . cilindros de igual base y altura
con que cubrimos nuestras piernas los caballe.

ros de hoy, soy decididamen te hombre de la

, Edad Media: de esa edad que era, según el

I Padre Menestrier (Tratado de los Torneos,:

página . 77, edición de Lyon, 1669, en 4.1, !

"la época en que los hambres eran selniani,'

moles", como, por ejemplo, añado yo, San
Fernando, San Bernardo, Inocencio III y San-
to Tc,mAs; de esa edad, que en vez de levan-
tarle ä Dios templitos de juguete muy esta-

• mulos y con mucho sol, y A San Miguel pe-

i1estales como la famosa basa de la Catedra/
de Dijon. que tiene esculpidas las diosas de

'la Abundancia y de la Par, Apolo, nifisieo;.

Venus, Cupido, Apolo, cazador, el Amar mon-

tado en un Centauro, Júpiter y Leda . Ga-:

eimedes, Jasón y el dragón, Hércules y loa

bueyes (le Geridn, Lucrecia dándose de l'urja..

lacias, Judit sosteniendo la cabeza de Hola-

fernes. el jnieio de Se/amén, San Roque y
so perro, y Nuestro Skior Jesucristo apare.-
eindose ä la Magdniena, ha tenido el mal
gusto de construir las Caledeale ,-; de Toledce,
de Burgos, de Reims y de Colonia, y la torre
de Strasburgo. y 1a aguja de Amiens, y la
Santa Capilla de Paris...; de aquella edad,

que en vez de dejarnos joyas Elevarlas y cien
titleas como las novelas de Felipe Trigo.. Ins
dramas de Dicenta y las colecciones de len

Periódieos y del Diario de las Sesiones, nos

legó la DiVittel Comedia y la Suma de Santo't.

Tomás y la Imitaci(5u ele Cristo, y la exebe_.

rente literatura cuodlibetal y sumiste.
Y confieso mi pecado, acogiéndome A la

benevolencia kle ßrasmo, de Renchlin. 'de

Hallen, de Rnbiano. de los PP. Menestrier y
Pomey y de la Institución Libre.

' - Quedamos, roes'. - en que soy hombre de la
Edad Media. Ergo, no me chifla el teatro. Se
prueba la eonseenenciti (método eseolAstieo,
que es la armadura del enemigo, • es decir,' del

Catolicismo, según Brneker (pe. 981 ,, poroue

la Europa de la Edad Media no conocía ms

especificados que los cristianos y nacionales,
v antes del Renacimiento no había , un :9610

teatro en Europa.
Pero es el caso que de unos días ä esta

parte me ha atacado el micrococus dramático,

aroact atara el furor de comerse una docena
, --emes rabiosamente tícidos al que padece

!fiebre: serán las diez horitas diarias eseri-
; biendo y- cinco hablando, de Onos meses A esta
!parte.

Y 6. la verdad: ya en .presencia del Draidu

' de Fuego, del indiscutido y muy discutible
Benavente; ya ä los acordes de Moros y cris-

tianos y de La canción del olvido, inevitable-
, mente vienen ä mi mente acongojada, no la
¡obra ,De spectaculis, de San Ciprino°, ni el
{ sermon de la Dominica III de Adviento, de

Shaw.
Alberto Mag
llioteca.FJM.

no , ni la EvItor taPión á los gen-
lle	 '	 '	 '	 ..	 '
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MADRIn AL DÍA

Nada de estrenos tAtrales. La noche.
francruTiente antioftica: lluviosa, fresca y
sólo divertida "junto al puente de la

AEMECE.
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dos de Nápoles!	••n2n•nn•••••••».........11

¡Sold
;Ay lector amigo!,

siempre que se estrena
alguna obra ¡iraca
que gusta de veras,
y tiene una música
de las que «se pegan»,
mientras quo la aplaudo
las carnes me tiemblan;
pues reconociendo
toda su belleza,
exclamo: --1Dios miel
¡Qué lata me espera:
En este momento,
que colo la pódela
para quo me dicta
la musa fruslera,
la musa burlona
sólo me contesta.'
--SOLDADO DE NAPOLES

QUE VAS A LA GUERRA.

Creo que seria
importante tema,
que brindo ä los doctos
que estudiarlo quieran,
la eficaz, marcada
y activa influencia
que tiene la música*
en las cocineras.
A ver si descubren
los hombres de ciencia
por qué misteriosas
causas esotéricas,
picar las albóndigas,
asar las chuletas,
freír los filetes

batir las yemas,
están Influidos
de la 111010peya:
—EOLDADO DE NAPOLES

QUE VAS A LA GUERRA.

A partir del gremio
que nos condimenta
la base más sólida
de las subsistencias,
la obsesion melódica
en todos penetra,
y al fin se propaga
como una epidemia.
A los pocos dies,

canta la doncella,
y en cuanto lo aprende,

canta la faldera,

y, en algunos casos,
hasta el ama seca,
y la peinadora,
y la costurera,
y en toda la casa
sin cesar romana:
—SOLDADO DE NAPOLE6
QUE VAS A LA GUERRA.

_La canción aligera,
que nadie refrena,
del bogar domestico
salva las fronteras,
y vibra en las calles
sus notas patéticas,
en los violines,
bandurrias, vihuelas...,
y es tan sugestiva
la obsesión tremenda,
que el que está aplicada

una labor seria,
y escribe un articula',
6 estudia un problema,
6 examina un pleito,
d medita, d reza,
sin hacerse cargo,
también canturrea:
—SOLDADO DE NAPOLES
QUE VAS A LA GUERRA.

Hasta don Homógama
cede á su influencia,
y turba ol silencio
de su vida austera.
MI ilustre vecino
entona la endecha,
con su ya cascada
vocecills trémula;
poro con la lógica
que co todo revela,
al cantar la música,
le cambia la letra:
(—Soldado de NA peles
que vas A la guerra,
si tal es tu gusto,
vete en hora buena;
pero te aconsejo
que no te detengas,
porque ä este pasito
que llevas no llegas
antes de que acabe
la guerra europea.»

Carlos LUIS DE CUENCA

81
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COSQUI LLA
?Rediez con la canción1

1)0 «La canción del olvido*
Ya hable hace días en estea
columna.: con el elogio
que de tan linda zarzuela/
nacreoen Pepe Sera-ano
y ilos papás de la letra,
cuyo reGultado es una,
tonelada de pesetas.
Paea bien: hoy vuelO a la clerga4
no Film hab l ar de ta bella
«Canción», come entonce.s, sino
de la lata callejera
que se 'nos ha echado encima
corno fatal consecuencia
del éxito oorricguido
por Pepe. ¡que( ya quisieran
para, sus magnos proyectos
la «trounen que nos gobierna
y cierto vizconde para
sus conquistas mujeriegas!
Si; por la calle, ilos ciegos
coartando con sus . vihuelas
la célebre «serenata»
Fe Pasan las horas muertas.

En nuestra 'oficina, el jefe.
al repartirnos tarea, •

nos contó ayer que «el soldado
Kle M'id& va a la guerra».

Hoy les criados dol piso
principal «baritonean»
lo t'el «guantccito blanco»
mientras hacen la limpieza.

Ya nuestro amable sereno,
cuando nos abre la puerta,
no nos da las buenaS, noches:;

_41:tics canta la «Manuela'!
Hoy hasta las Parvtilitas

cuando van a la maestra.
van contando « .2 o ario el coro
canta dentro», y, si son ciertas
mis noticias, en las 'misas
de difuntos de -una iglesia
que no cito mezclan cantos
do la célebre zarzuela.
En rin, lector, a tal punto
la «Canci jn» a todos llega( •

que algún día encontraremo;
en la sepa trozos de ella.
Ya estoy Yo viendo en mi casa
que, al drernar Ilit sopera .
salo un «soldado de Nápoles»
entre fideos o srricla,,.
¿Y qué más? Fui ayer al campo
y tuve la, gran i:orpresa.
1 Cantaban la,''«sven »te.)
kes grillos entró 3 . , yerba!...

Juan PÉREZ ZÜNIGA.
reeffne,umn---

nción del olvido.—Un éxito parecido>
al obtiene todas las noches en el teatro
de la Zarzuela La canción del olvido está co-
ronando actualmente rn las librerías madrile-
ñas la publicación de la magnifica obra.

Los Sres. Fernández Shaw y Romero han es-
crito un bellísimo libreto, donde al la-lo de
una prosa admirablemente cincelada aparecen
versos de una suma exquisitez. Todas aque-
llas bellezas de la obra, que viéndola repre-
sentada no pueden ser apreciadas debidamen-
te, las saborea con su lectura el espiritu, hasta
el cual llega a través de las pigiaas de La
canción del olvido un embriagaoor perfume
de elegancias y finas espiritualidad:es.

Véndese la obra—admirablemente impre-
sa—al precio de 1,50 pesetas.
	 ..11n111n1.11..01,1.1•••••••••nn•-..

1--/1- /fAL vo 4)	 Mil

[do Guillermo Fernández Shaw. BihliotecrFJM.
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COSAS DE TEATROS

Ex LA ZARZUELA. —Beneficio de los autores de La can-
ción del olvido.

Con la 111. representación—un precioso capicúa
en este caso—se celebró en el teatro de la Zarzuela
el beneficio de los autores de la bellísima obra La
canción del olvido, el ilustre maestro José Serrano'
y los jóvenes é inspirados escritores Federico Ro-
mero y Guillermo Fernández Shaw. La elegante
sala estaba atestada de público, como en la fleche
del feliz estreno, y se escucharon ovaciones tan
calurosas como el primer día en los números capi-
tales de la esn'Andida partitura.

Pocos beneficion tan merecidos como éste, en ver-
dad; aun siendo grande el honor, por lo que signi-
fica de complacencia y entusiasmo en el público,
no eš, qnizaa, todo lo que merecían loa simpáticos
y afortunedos autores.

La canción del olvido ha sido una admirable Mas-
cota. Efil !serrado la jettatura del teatro de la Zsr-
zuela, llenando su sala en 111 funciones consecuti-
vas; ha casi enriquecido á los empresarios; ha he-
cho revivir en el público el amor y el entusiasmo
por la noble Música es pañola, y ha hecho de un
golpe la reputación de dos re veles autores, llenan-
do de paso sus arc,cnes de laureles y su cabeza de
ilusiones. ¿Qué más puede pedirse it una tan buena
y tan bella obra, renovadora de las tradiciones de
la clásica zarzuela española?	 •

La función constituyó un e-rato homenaje para
los autores. El maestro Serrano dirigió la orquesta,
y el público le colmó de aplausos en la canción ce
Marinela, en el célebre raconto, en la serenata fa-

ganen y en el gran dúo.
' Las ovaciones se repitieron, participando do
ellas Federico Romero y Fernández Shaw, que en
unión de Serrano tuvieron que salir muchas veces

'it la ese".
Muy us as fueron los aplausos tributados tam•

bien Ét l s'ella señorita Rosell y al barítono Cate
o itbonell, que enfermos del mal reinante, salieron
- trabajar; al gracioso Patricio León y al simpático
tenor «napolitano , . Parecía arte todos esan benefi-
ciados, por lo que toca al disfrute de los aplausos,
pero más beneficiada que todos la afortunada em-
presa. ¡Oh! Ese hombre, Arturo Serrano, es un do-
minador de la suerte, un verdadero moustruo.

Para todos la enhorabuena, y mas cumplida
para los que triunfaron con su talento y con su
arte.—L. R.

tz_ SOL

LA ÚLTIMA EPIDEMIA,

El carácter leve de esta epidiernia
ha hecho que la gente no se alar-
me. Lejos de ello, la dolencia ha la-
do lugar a que el humorismo de los
madrtleños se mandleate donosamen.
te; ya le llaman por ahi la epidemia
del «saldado die Nápoles » ; sabido es
cómo invadió esta canción todas las
calles, plazas y cocinas que tiene Ma-

drkl.
En lia, Direzii611 de Seguridad lia

habido también muchas bajas, entre
Allaa el Inspector Sr. Gullón, y en no

i

pocos talleres el trabajo no 60 realiza
cene de ordinanto, a causa de la 3-
csissz do personal.	 edo....—

Le enfermedad de "El soldado de
Nápoles"

Contimia con la misma intensidad
la misterlasa., aunque afortunadamen-
te no gravo, enfermedad que tiene
en la cama a gran número de ma-
drileño& Por telegramaa recibidos
de provincias parece que la dolen-
da ha h£Cho ya su aparición en
otras poblaciones.

Algunos servicios públicos de YIS.-
drid se resintieren ayer a causa de
18-6 bajas exPerinlentaldes en loa en_
cargados de realizarlos. Se da el aa-
se de que entre les empleadas de
tranvías/ hay cerca de 200 ataca-dos.

A afigunos inavidues les atase la
enfermedad tan súbitamente que ea
preciso atenderles en la farmacia 111$55

ATÓXillna.

.crado Guillermo Fernández Sliav >ihlioteca.
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El delirio de la víctima-Aparece el coco-bacilo.- Cédula
del interesado y señas personales.-Sus hazañas por el

.nundo.-E1 coco-bacilo es un distinguido criminal.- La
policía de los doctores no ha podido identificarlo aún.-

. El coco aprieta, pero no ahoga.
dataría es uno de mis más poderosos
auxiliares!...

Encendimos dos vegueros que el día
antes había regalado al «repórter» el
Sr. Dato, al felicitarle por la contes-
tación a'Saborit, y el bacilo-coco na-
politano empezó así:

e
—Yo existo desde que existe el hora_

tire y unos quinquenios •antes. Si usted
lo duda., consulte a Sales y Ferró—
«Materia Universal. Edad prehiste-
rica»—. Cuando no había hombree en_
tretenía mis ocios cantándole la sere-
nata de Serrano a loe animales, porque
ha de saber usted que ni el perro, ni el
gato, ni elt caballo, ni la oveja, ni. el
mono, ni los propias malacopterigios
abdominales están libres de m `.; efec-
tos. Ya Hipócrates me dedicó algunas
frases de elogio y Galeno...

—Suprima usted erudición, que es
muy indigesta.

—También la erudición, por oso
mismo, es .otro do mis auxiliares...,
Pues bien; la gente me ha conocido por
diferentes nombres: Grippe, coquelu-
elle, tac, c,oquette, petit cciurier; in-
fluenza, en Italia . dengue, trancazo,
en España... En España, como uste.des
son tan brin:Listas, cada vez me han

dado un nombrecito de circunstancias.

iii	
Ahora, va usted ve. para unos soy el

Cuando volvió en sí, 'había en la ca-	 1\fetropenlitano y para, otros «Le. can-
ecera de su cama un personaje extra- ción. del olvido»..,

LO. Tenia un pantalón de franja anear-	 —Que no ße olvida.
rada, una casaca azul y una gorra de —Otro de mis auxiliares. Cuando
ticos. Y llevaba en la mano ueet guita- algo se pone pesado . duelo la cabeza,

Ta. Era el <, soldado de Nipoless » •.. a al dolor sucede alta temperatu ra, llega

iriinera vista. pero, fijándose bien,
LqueLla cara que salía por el cuello de

casaca, no era la de un soldado. Sí
precia uno de Ia repatriacióa de nues-
a6 guerras -neniales o un símbolo de

acatial conflagración, vinculado en
ualquiera de los jinetes del Apocalip-
is. La cara escuálida, el,mentön afila-
o, la boca hasta las oreja; las cuen-
as de los ojos enormes y en medio doe
>untaos cotao brasas-
-¡ EI « Me n g u e».!...
—No, señor, el «dengue» nada más.
Era la tremenda enfermedad de mo-

le, el cuco-bacilo del Manzanares que
aa hecho más estragos que su colega
21 del Ganges, el truculento soldado de
«La canción» de Serranía_ que ha redu-
'sido la circulación por Madrid a sus
los quintas partes y que ha obligado a,

---oner un noteocomio—valgo hospital—
b eada domicilio.\ s1 con las ganas que el «repórter»

a de echarle la vista encima! Inme_
'latamente concebimos un ' gigantesco
weeyecto: interviuvar al bacilo-coco y
rtanearle diestramente, confesión tras

esión, el secreto de fu malvada ac-
ión con les madrileños

' 
asa actua-

frente a la cual las itédidos se
lu stran impotentes para la clasificat _

i6 , como si friesen parejas de la Pe-
icI\i, en días de revuelta popular.

-4A De ruedo que usted eia esa farse-
a i, grippe›,? ¿No ee nsted, en efecto,
ins «invención de gentes coa dinero

dit madices sin clientela», corno dijo
u
--Sí, señor, no soy un «mito». Tall-

e nii sintematismo particular y una
actariología para mi T130 propio.
—Pues entonces, señora_ Pero, an-

e tcdo, i usted es señor o señora?...
>orque yo he oído llamar a usted el
grippe» y la «grippe»...
—«Ça, creend», como dicen los fran_

eses que me bautizaron con ese
re. PuedePuede rteted llamarme en naasculi_

o o en femenino, a su gusto. Aunque
ara hacerlo al rolo emplee usted el fe-
nenireo. Lo creo más) apropiado. Así

lamlet, enfermo, podeía decir : «¡ Grip_

e: tienes nombre de mujer!...»
—Pues entonces, señora «grippe»,

lor lo ,que usted mas quiera-senoles-

ar—en ;ate mundo, déme algunos de-
anes de su vida y milagros para hacer
n artículo . -Hoy tiene usted más gen-

e pendiente de su gestión que el Go-

ierno de erolfféncias,
—Pues oiga...
El soldado de Nópolea soltó la guita-

ra tebro la mesilla de noche, y de un

salto se encaramó en la almohada.

kquella vecindad era en extremo mo-

esta ; pero... había que sacrificarse por

a información.
e Usf,ed fuma ?—le

, ,.-le.
a lo creo. ¡Como

egado Guillermo Fernández S

--- El «repórter» iba de un teatro a un
cagertel y de un taller a un ministerio,
illeikestitande los cax.te epidémicos dei

cl ia Para contarlos a loe lectores, cuan_
tic, zá.e!, repentinamente se sintió ma-
ceen tababien por el «soldado de Näpo-
les». Y aquel ataque no era de maules
ate corno otros muchos quo viö por tea-
tros y ministerios.

El «repórter» cayó en el lecho del
dolor de un modo fulminante. Todos
OS huesos de su cuerpo parecían ha-
ierse convertido en cristal de Bohemia,
,t todo el pergamino de la superficie' se
le había trocado de cromeplatino, por
b sensible. Donde le ponían un dedo,
dli tenía un ¡ay! ; era su cuerpo como
in°, fiesta andaluza; el pulso se había
'techo motocicleta y la mente acalora-
la empezaba a. ver visiones . .. El deli-
'loe. de la fiebre.

«Soldado de Nápoles, si vas a la gue-
ea...» La patata temprana..., El Me-

,ropolitano... El patrón oro...
El «repórter» hundió la cabeza en

.a almohada; pidió un limón, no lo ha-
oía; mandó comprar leche, ree se pudo
encontrar más que condensada, a 1'75,

así, bajo la obnubilación de sus ideas,
uo puede el «repórter» decir cuánto
tiempo estuvo aletargado coiuo Un gu.-
;ano de seda o un ministro de Fomento.

e

1

pregunté Poza

que la Arren-

luegb un aire colado, en seguida. el ca.
tarro y la grippe...

--Hombre, según, eso, usted, soldado
de Nápoles, no 09 efecth . sino calesa. de•
la enfermedad, y, por tanto. el maes-
tro Serrano debiera estar en lazareto...

—Yo no digo tanto. Digo que me Da.
man el «soldado .de y «vox
populi, vox Dei»».. Esta es mi cédula
personal. Mis señas particulares son
las siguientes': Soy , según el setior de
Pfeiffer. que me filió antes cine nadie,
un microbio en forma de bastoncillo
muy fino y muy Corto, redondeado en

sus extremos, y cuyo grueso es igual a
SU longitud. ¡Con ese bastoncillo insig.
nifiCante doy dada paliza!

—No treno lisiad que jurarlo,	 .
—Prefiero los caballeros a las da-

. Mas y éstes a. los pifies.
—Cosa natural, dado su sexo. Siendo

nated señora,, prefiere un Caballero pa-
ra molerle los buesos.

—Me propago por loa vientos y por
las aguas, de dondesalto a las mucosas
bucales y nasales de mis preferidos.
Estos sienten un ligero enfriamiento y
dicen: « I Me resfrié!>-'. FA que yo me
he celado por sus pulmones y las estoy
llenando de habitantes. O sienten im
dolor de cabeza, y cuando van a tomar
antipirina es que ya tienen grippe ce-
rebral. O sufren un retortijón de elan
tre, y el ee,Itaa-le Inculpe al 'atracón de
fresa, o al tahonero mixtificador, ea que
yo ando por ses intestinos, como los
a.caperadores por Esprtga...

—Tetel. que nakail no resneta, nada.
-HL:, mismo que 10,9 Il.CRT931"aclore.s!

—Y dígame por enrioaidnd. ¿Ha
hecho usted estragos antes del I.° de
.Tunio. o os usted consecueacia tana-
,bién de esa fecha'?

;, No le he dicho a usted cine
soy tan. antigua como Rodríguez San
il)edro ?

—Cuénteme usted algo; pero no co-
rno lo cuenta

—Comprendido...

—Vera usted. En el siglo xv me bau.
tizaront de «coqueluche», porque en
una razzia que hice por Francia, de
donde me llevó más do 100.000 perso-
nas, a los atacados les ponían un gorro
que se llar ha acoqueluclione.

En el mismo siglo volví otra vez a
orillas del Se,na, y entonces me pusieron
«latiendo»; producía un enorme dolor
de rifionea y una tos tan general y -m'a_
chacona que so interrumpieron los ser-
mones y las funciones de tarde, como
ahora , porque no se podía oir a los có-
micos ni al predicador con el coro do
toses. Entonces a loe enferrncie se les'
hinchaban las parólidas, como se han
estado hinchando por Madrid en forma
epid6mica, sin que autoridad alguna,
>diga este «bocio» es mío, y entonces se
sentía una laxitud extrema (ecoenoris
imbeeillitas»), que es la misma habe-

cuidad que padecen tutedes ahora.
En 1702 me paäeron ea alitan el

nombre de «influenza», pea sustituir
a los do «catarro epidemaio», «reuma
epidémico» y . «ciatarro rase» con que
ee me conocía. Aquel nao hice buena
recole,cciOn Ofl lelitan,

Ea 1775.nie pasee por toda Europa,
y ataqué no sólo a lee personas, sino
tundeen a los caballos y a les perros.
Ni hubo aquel año en las diferentes
c,ortes europeas carreras de caballos ni

Expesi.eione, caninae, cosas de las .que
ustedes no se han viste privados.

En 1782 tuve uno de mi mayores
tos en Rusia, donde en un plazo de doce
horas, y eh Sha Petersburgo, que hoy
no -reí 5i so liamael'et,nape rado plise fue-
ra de combate a más de 40:000 perao
nas, muchas mile que les alemanes ea
sus ofensivas sobre et Báltico. ¡Y me
parece que la comparación es honrosa,
aunque sea para una grippe!...

En 1837 1110 presenté en Londres e
hice sentir mi «influenza» «sobro todos
los hombres—según frase de un au-
tor--en el espacio de algunas sema-
n'as». Sólo dejó inmunes a dos «pie-
pockets» y a tres «dormirme». «El Ti.
mes» del 24 de Febrero decía que ha-
bían muerto en Londres desde mi pre-
sentación hattita, 1.000 persotnee..poe
día.
En 1890 hice una- «tournéo» por Es-

paña, proporcioeando bast'ante traba-
jo a las funerarias. Entonces, el 2 do
Eaero me llevé a. Gayarre, vueetro
glorioso tenor...

—Basta, basta, ,señorsa , deje usted
de narrar dudes y quebrantos. Seeán
eso de que se alaba; usted es una ''dis-
tingu ida crim i nal. ;Horrie de aquí!

El «repórter» quiso lanzar del lecho
al importuno visitante de un manota-
zo. Luego so lanzó sobre él para alar-
garlo. Después empuñó el revólver. si_
cándolo de la mesilla de notire... Pero
el Tnaadito «soldado de Nápoles» es-
quivatha todas lag acometidas. saltando
de un lado a otro de la cama y burlán-
dose de mi fiebre grippal.

—Yo no tengo la culpa—ailadió el
espectro castrense—do que ustedes sean
tau abandonadas, ni de que la Çiencia
entre saisotros siga tan miel-te. Si eal
tedes hicieran ima, vida sana . yo niel
podría meterme con ustedes. Vean quó.
pocos trabajarleres del dárapo Son ata-
cados por ina Pero ustedes prefieren, en
vez de vivir al aire libre, meterse en
el Congreso a oir discursos, o irse al
teatro a intoxicarse con una zarzuela o
tela comedia. Y ea el pecado llevan us-
tedes la penitencia. Respiran ustedes
política putrefacta o tramas arbitra-
rias y músicas de 'fusilamientos. y ya
litan pescado u,4edes el germen de esta
enfermedad o de cualquiera otra... Mu.
ches do ustedes comen demasiado y
otros no'comen lo-bastante. a Cómo van
a estar eoos estómagos, sino en terreno
abonado para todo cocobacilo? El gas_
ter que sea ivilluitio .por abastecedores
v pro y isies'7 ,slas de los que se estilan,
¿cómo va a librarse de la grippe?...,
¿O es que oreen ustedes que la grippe
es más mala que los provisioristras?....
Y, finalmente. Cada uno de ustedes tie-
ne Una, cociera, una enfermedad que
le mina, un pu pIo debil en: su organis.
neo, que no .ouidan de fortalecer. Llego
yo y el argalio debil se me rinde; l'a
cuerda so rompe por lo más delgado,.
uatedea enferman por el «lores mino-
ris resistentaree (I, Da quien es la culpo?

--Bueno, querida; filosofías, no. No
fa/haría, más sino que encima se metiera
usted a predicador.

—Y cuando se teme a un malhechor'',
lo natural Os prevenir a la Policía. Le
Masía debe haber «titilado» al fora-

jido para impedir sus excesos. Y re-
sulta que l'a Policía, médica de ustedes
no me cometa aún,. M'e sabe que yo
soy un bacilo que foca la guitarra; pero
no sabe cómo me llego al interesado,
le asalto y Te hago mío, ni cómo le
tundo los riñones, le miebranto los
111-1e903, y le -nublo la, vista y le caliento
el pulso... 'Y mi coco se lo eneuenfra
con el neumococo y con el estreptococo
y apenas ai sabe . diferenciarlos_ Da
modo que no seré yo tan malo cuando
no me aprovecho de la confusión de los .
doctores para hacer de las mías, mejor
dicho. «de las de otros».

—Nada, que va usted a acabar en
San Francisco de Asís. Y va a haber
que darle aún las gracias.

—Tanto coarte una tórtola viuda no
diré yo que soa. Pero sí que sobre mis
efectos se, ha exagerado mucho. Y es-
toy por declarar que esas picardías de
'epidemias pasadas no fui yo quien las
hizo. Sería algún primo mío, otro «sol-
dado de Nápoles» que trajeran los mú-
eicos de aquel tiempo. Y me las han coL
gado a mí..., y yo nie jacto a veces de
ellas como si fueran mías...

Pero, realmente, mi natural es be-
nie,no. Mi coco aprieta, pero no aho-
ga. A lo mejor, la tiple que no quiere
hacer un papel o el funcionario que no
quiere ir e. la oficina, se ponen buenos
COU un salicilatillo o con una toma de

e
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aceite de ricino. Y basta sudar, basta,
como ha dicho un sabio, «poner los pies
sobre el hornilio»... Créalo ueted: yo
soy tina infeliz, pomo esa madrileña

que no se pone hierbabuena en el me-
fío; ni echa claveles en el cocido pa-ra
ser castiza... Yo soy una «grippe» sua

Ve, tímida, inocente... ¿No ha leido us-,
ted el bando del alcalde ?a.

Esta última razón nos convenció y;
estala-iraca* a punto de..abrazar al «sol-
dado de Nápoles».

militronehe, dicho esto, empul5
la guitarra y se fuá por donde había
vertido. La fiebre del «repórter» había
Pasado, la tos era más llevadera y lafiesta andaluza de su cuerpo, con un
¡ay! en "cada articulación, iba apagón-
chse . apagándose... La señora «grip-
Po» era, efectivamente, benigna, dul-
ce, bienhechora, casi como un paseo
marítimo de Barcelona.

No querernos engalanarnos 'con plu-mas ajenas. Cuanto hay en este artícu-lo de imaginativo y contrahecho elnuestro. Todo lo científico pertenece allibro «Grippe», del que es autor un
médico madrileño , quien COR una pu-r ;la—que Dios se la conserve—acaba

1fl flzar ese volumen I1
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El género chico .ha apuntado en su haber dos grandes éxitos:

El niño judío, libro de los señores García Alvarez y Paso, músi-

ca de D. Pablo Luna, y La canción del olvido, libro de los seño-

res Romero y Fernández Shaw, música de D. José Serrano. Am-
bas obras reverdecen los laureles de un género agonizante y que
tanto esplendor tuvo en tiempos lejanos. El niño judío se ha es-
trenado en Apolo. Es una obra en dos actos en la cual lo arbitra-
rio del plan y del diálogo se dan la mano.

•••n••.>
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La canción del olvido, de Federico Romero y de Guillermo
Fernández Shaw, hijo del excelente poeta y autor dramático del
mismo apellido, prematuramente arrancado a la vida por la Si-
rena Negra cuando estaba el artista en plena madurez de talen-
to, es un lindo cuadrito vivo de color, suavemente sentimental
que agrada y que distrae agradablemente.

Pero más que los libretistas y que los artistas, han triunfado
los compositores. En El niño judío hay una canción que ha obte-
nido un éxito clamoroso, entusiasta. La Leonís la cantó tres ve-
ces la noche del estreno, siendo ovacionada por el público de un
modo delirante. Durante las sucesivas representaciones el públi-
co confirmó el favorable fallo y la canción se ha hecho popular.

Pocos días después con ocasión del estreno de la obra del
maestro D. José Serrano mostró el público nuevamente su en-
tusiasmo por la música española.

Valencia, patria chica de Serrano gozó de las primicias de

La canción del olvido. El éxito fué triunfal, confirmado luego

en Barcelona.
Precedida de gran fama llegó la obra a Madrid y la noche

del estreno, en el teatro de la Zarzuela, será inolvidable para el

gran músico español. El articulista ha presenciado muchos es-

trenos triunfales, como el de La canción del olvido, ninguno.
En el primer número de música que se cantó tres veces, cuando
atacó la orquesta una nota cálida y vibrante, henchida de pasión,
el entusiasmo fué enorme, llegando al frenesí en la serenata do
los soldados que también se cantó varias veces. El público puesto
en pie aplaudía y aclamaba a Serrano, dando vivas a España y
a la música española, repitiéndose las manifestaciones de entu-
siasmo al terminar la feliz representación de la zarzuela.

Lo is 6,KoW-
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ACTUALIDAD

La egidernia reinante
Nos está fastidiando y perturbando gran-

demente esa dolencia, esa infección, epide-
mia ó como quiera caliiieársela que ha inva-
dido Barcelona y que se propaga con ra.oi-
dez extraordinaria.

No hay oficina, despaelo 6 comercio que
no snfra las consecuencias de la epidemia y
que no tenga en su personal un considerable
rióinero de bajas. En nuestro periódico he-
mos quedado reducidos á la mitad del per-
sonal en los tatleres, en la imprenta y en la
redacción.

bdevainos ya ‘,ari cs. dias asi y no sabemos,
; como no sabe nadie, ni siquiera de que enter

medad se trata. Porque basta ahora, no he-
mos /cid° en parte alguna, ni Ita41 sabido de-
cirnos médicos ni farmadeliticos de que do-
kncia se trata.

Para unos la epidemia es una especie de
grippe benigna; aseguran sabios galenas que
tse debe al bacilo de Pfeiffer; afirman Otros

no hay tales bacilos; reputadas eminen-
cias opinan que ese microbio es ,saprolito, se

• transformo en dañino con los cambios brus-
cos de temperatura; otros doctores atribn-
yey la enfermedad Ki las corrientes de aire y
no son pocos los que la han calcado con
el nombre de "fiebre efímera" quz , es el que
dan los ingleses ä una dolencia parecida.

Sea /o que quiera, es el caso que no tene-
mos ni el consuelo de saber el mal que nos
Iitjutja 6 que nos amenaza. inn Madrid lla-
man ä la dolencia la epidemia del "Soldado
de Näpoles" porque ha invadido ä la. gente

rtliS3110 tiempo que la célebre . canción de
Serrano que canta en Madrid todo el mun-
do.

«LA CANC/ON REL OLVIDO.

1.A EPIDEMIA
R'Vd4"7- -c-

'Continúan aumentando por día los casos de
personas que se ven obligadas ä gualdar calla
ä causa de la epidemia reinante.

Entre los músicos militares ha habido mu-
ches bajas, hasta el punto do quo el regimien-
to quo hizo ayer la o en Palacio, desfiló
solamente con las bandas do cornetas y tam-
bores.

n••••••

El pueolo no iviaariu, V W11171(110114.00 141/ 11/1.11,711

humor e inagotable donaire, no podía dejar
esta ocasión sin manifestarlo, y ha bautizado
a actual epidemia con el nombre do «La can-

ción del olvido».	 .
• --.-Qué, ¿has pasado ya «I.4a canción del olvi-
do?--preguntaba ayer un amigo ä otro.

—Todavía no—respondió—; pero la pasaré.

e' l• ua quiera se libra!...
t

[do Guillermo Fernández Shlw. 13Th tr REME.
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EL MAESTRO SERRANO.—Con que la "La función del olvidu" es una enfer-

medad, ¿eh...? ¡Y tanto! ¡Hay que ver los r:sradcs de fiebre que acusa este tez-

5 .e

topias del tila
Cántelas usted ::

La "grIppe" de moda, gracio-

samente conocida por el "Solda-

do de Napoles". Música de "La

Canción del Olvido".

(Coro)
Soldado de Näpoles

que das tanta guerra.
en forma epidémica
tu flebre me aterra.

No seas malévolo,
ni des tanto mal,
microbio "grippal"
que en todos te cuelas

;bien nos amuelas!
t--

(Barltono)
Soldado de Nápoles

;maldita tu suerte!

tu liebre fatídica
presagia la muerte;

eres antipático
y causas mi pena;
quien no fué tu victima,
;qué suerte tan buenal

b.n••

(Coro)
Soldado de Nápoles

que en moda te has puesto;
huye de aquf rápido
pues yo te detesto.

Tu moda epidémica
es muy antihigiénica,
y aquf en Aragón
tendrá tu infección
la gran maldición.

¡Gua... són!

Mofi ato.

egado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FA!.
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ZARZUELA.—Hoy viernes, a /as diez y media, se
estrenará "La sonata de Grieg", leyenda noruega en
tres partes, original de Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw, música del insigne compositor no-
ruego Edward Grieg. Con ella se rinde homenaje al
gen:al músico escandinavo, cuyas obras, inspiradas en
motivos populares de su país, como las hermosas dan-
zas y los delicadísimos "lieder", se caracterizan por la
pureza y ternura de la melodía y la riqueza de la ar-
monización.

Acopladas e instrumentadas para orquesta, sin alte-
rar en lo más mínimo ni la linea melódica ni la armo-
nía, por el maestro Serrano, fervoroFo devoto de Grieg,
las diversas pieias 'que integran la partitura de "La
sonata" adquieren toda su amplitud "y, adaptadas a un
poema dramático, se llevan al teatro, que es el medio
más eficaz para la propagación del arte lírico, con el
propósito de difundir la raúsica admirable de Grieg, el
eximio bardo del Norte.

SS

ENTRE FRANCOFILAS

--¿y la "petite filie"?
—Está en cama a pobre, con !a "chal/son de l'oubli".
—También la mia ha pasado "he poilu" de Näpoies.

-
•

ZARZUELA —HOY jueves, a las siete' y media, en
sección a los únicos precios de sencilla, la afortunada .1
inspiración del maestro Serrano "La canción del olvi-
do" que, como el primer día, cuenta por llenos sus re-
presentaciones. A las diez y media, en sección doble,
se reestrenara el graciosísimo sainete lírico, letra de
los Sres. Alvarez Quintero, música del tamestro Serra-
na, -La mala sombra", cantándose también el éxito de
la temporáda "La canción del olvido".

Mañana viernes, a las diez y media de la noche y
en sección a los únicos precios de especial, el estreno
de la colosal leyenda noruega en tres partes "La so-
nata de Grieg", que espera ser un acontecimiento tea-
tral por los muchísimos pedidos de localidades que se
tienen ya solicitadas. En eta inspíradísima obra to-
man parte los principales artistas bajo el siguiente re- a
parto :

Ana Teresa (romancera popular), señora Dorarngo;
Nora (moza rica), señorita Clavería; Catalina, señora
Coreé; Fina, niña Puchán; Malla la Gelda (reina de
las hadas malignas), señorita Espinosa; Matilde, se-
ñorita Aznar ; Petra, señorita Hoyos; Juanita, señori-
ta Carrasco (R.); Aldeana t.', señorita Gómez; Al-
deana 2.'. señorita Soler; Ricardo (violinista), señor
Ramallo; Cristiän (flautista), Sr. Bori; Olaz el Viejo,
Sr. Tomás; Enrique (granjero), Sr. Vivas; Judas, se-
ñor Acitá; Pedro, Sr. Villasante; Oscar, Sr. Espí;
Hanq, Sr. Moreno; Gustavo, Sr. Villa; Aldeano
Sr. .Bandin; Granjero	 Sr. Caballer; Granjero 2,,
Sr. Herrero. Geldas, mozos, mozas, enanos, genios..
granjeros. La acción eti la costa noruega. Epoca actual.

e
gado Guillerenn	ández Shaw. BRiliotera.



los piases escandi7avos, a_lguiias de
• sus pzrs-..majes y de sus episodrios fue_

ron .extrajd.js de tos cuentos popula,
res - rorucg's, de los poemas de sus
¡ir y de las propias «sagas» casi
mit lógicas.

«La sonata» es . en suma, la insto.
tia de un sacrificio de mujer, al ho
triurfante por. ley fatal de una re-
signació:-.. impuesta por el destino al
hombre que ama.

Suponemos que el maestro serrano,
nuestro colaborador queridísimo, que
acaso por la maldición de una zahorí,
suele llegar tarde casi siempre, no habrá
enviado aún ä LA TRIBUNA Lis cuar-
tillas que por clasificación le co?respon-
dert. Tanto mejor nata nuestro propó-
sito de dar ä conocer un rasgo-suyo, que,
de otra manera, permanecería inédito.

La música dIJG-rreg, anterior A la ad-
hea.óri de Noruega al Tratado de pro-
piedad, es en &Taña de dominio públi-
co. Puen bien; Serrano, ä mäs de traba-
jar para «La sonata» como para doa
tres obras propias, la ha inscripto en el
Registro de la -Propiedad oottro &dan-.

()teca.. FJM.

tutor é instrwitentrulor, proponiéndose
que los derechos de representación lle-
guen á manos de los he.z»...-Tos de ( i rme,
corno es insto, por mediación del Corl an _

hado de Noruega, evitando aft que cai-
gan en otras manos pecadoras.

El patrimonio de Grieg, indefenso
por las leyes, quedará restablecido por
la devoción de un artista. Y va que las
repetidas gestiones de Serrano tiara co-
nocer el paradero de la viuda de Grieg
han sido infructuosas, la representa-
ción de su país se encargará de entre-
garle lo que es suyo. 6 lo. aplicará. si
huhieran muerto sus herederos 6 la com_
pañera del maestro. 4 una. obra cual-
quiera—esta tua, busto, mausnleo—q--e
honre la inernoria del músico nalogra-
do. bajo el sol de 6,111 tierra, que es epa-
cible y tibio, como sus rnelcäias popo-
lares.

Fd3rtco

GIL:llar= Fernández Shaw.
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AUTOCRÍTICA

AS que una autocrítica nos proponemos
pergeñar en estas cuartillas la historia
de LA SONATA DE GRIEG, y el proceso

de su gestación.
El maestro Serrano tiene dos adora-

ciones artísticas: Chapí y Grieg. En
nuestras conversaciones con él había-
mos dedicado fervorosos recuerdos á
estos músicos insignes, ilustrándolos
con audiciones de sus obras. Frecuen-
temente se lamentaba Serrano de que
la copiosisima labor de Eduardo Grieg
permaneciera casi desconocida para el
gran público español. Siendo aquél de

los compositores más comprensibles, apenas se ejecutan
en conciertos las dos suites del Peer G_ynt, algunas de las

danzas noruegas y tres ó cuatro lieder. Y, desde luego,
en conciertos populares no se sabe que se hayan dado
audiciones de otras obras de Grieg que el Peer Gynt, y las

Ho y EN LA ZARZUELA

Autocrítica
«LA SONATA DE CRIEC»

No rJos atrevemos ä copar el espa-
cio de que dispeacu nuestros amigos
de LA TRIBUNA--ea estos días de
cfensivas en. la Champaña yen la iz-
quierda pa r I amen t aria—, pid té.. doles
y obterne...do de ellos la repr cincelen
de unas ,aa:tas preilinaL.axes -que he-
mos escrito 'para orientar al público
del estreno sobre nuestras into,ciones
al ccmpzner el libro de «Lx, sotata
die Grieg».

Ideado coi el propósito do recoger
.!-los moniEntos lirios que inspiraron,
- las composiciones de Grieg, incluidas

en.‘ La comedia, la acci6u	 sencillí-L
sima.	 - 4

Sin que pueda decirse que t uestra
(Ira esté -rh.rectainente inspirada en
mil- 1 ar.: *••,. pla - .. r--a.to o' Lalada -..dei -•

_, ,E.2_,	 uttieWrinó rertrindP7 N/1111r . mrd
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›:-Ñdanzas. Su enorme labor, saboreada únicamente

por los profesionales y los aficionados selectos,
merecía que se difundiera.

ROYECTABA Serrano organizar unos Conciertas

Grieg-, que se celebrarían periódicamente, y, ma
durando este plan, surgió la idea de engarzar
algunas de las composiciones del ilustre músico
en un poema dramático representable. Así, pues,
LA SONATA DE GRIEG no constituye una parti-
tura en el sentido académico de la expresión,
sino una sucesión de piezas ejecutadas en mo-
mentos líricos lo más aproximados posible al
motivo literario que se propuso desarrollar el
maestro, deducido del título, del cantable ó de

las anotaciones de sus comentaristas.
ONFIADA á nuestra modestia la misión de hacer
el engarce, jamás se nos ocultaron las dificulta-
des que habían de presentarse, y todavía nos
sentimos muy temerosos de no haber logrado
resolverlas. Sin embargo, nos permitimos ex-
poner algunos detalles por si podemos conven-
cer al público y á la crítica de que nuestra labor,
aunque quizás no ha conseguido ser feliz, ha

pretendido ser honrada
A primera condición impuesta por nuestro co-
laborador el maestro Serrano, era la de no al-
terar en una sola nota la música de Grieg. Sin
esta plausible escrupulosidad habría sido fácil
la composición de una comedia lírica desarro-
llando amplia .31 diversamente algunos temas de
Grieg. El libretista entonces no tendría que im-
ponerse otros pies forzados que la adaptación
de un asunto dramático original á un ambiente
determinado. Pero aquella cortapisa tan esen-
cial, contra la que no cabía protesta, antes, bien
debía merecer la acogida más cordial, imponía
la construcción del libreto sobre un plan musi-

cal establecido; lo contrario de lo que suele ser
regla en este género teatral.

ÉCNICA aparte—que este expediente no es de
nuestro negociado—, la música de Grieg es, ante
todo, popular y amablemente melancólica. Sus
temas denotan estados de espíritu sentimenta-
les, cuando no pintan la algazara ingenua de las
;testas aldeanas. A este doble tono debía ajus-
tarse el libro, á nuestro entender, y hemos pro-
curado dotarle de una sencillez primitiva y de
una serenidad de crepúsculo. No cabían, á nues-
tro juicio, en la comedia ni las exaltaciones pa-

sionales ni las inquietudes de la razón.
N la propia literatura norueg,t, los Ibsen, los
Bjornson, preclaros dramaturgos que descolla-
ron por sus concepciones teatrales de profundí-
simo sentido social, al escribir los breves poe-
mas que habían de inspirar las más famosas
canciones de Grieg, tornábanse apacibles, geór-

gicos y sentimentales.

NA vez acordada la modalidad dramática, ha-
bía que pensar en la fábula y en los caracteres.
Y sin que podamos declararnos incursos en pe-
cado de copia, nos acogimos á los cuentos po-
pulares de Sebastián Asbjoersen y Juan Möe,
perfumados con un grato aroma campesino y
legendario; á las poesías de Welhaven, el más
inspirado lírico noruego, y á los cantables de
Ibsen y Bjornson, de que más arriba hacemos

mención.
Louxos de los elementos dramáticos de LA

SONATA DE GRIEG, como la maléfica actuación
de las Geldas—traducciem de las Iluldres es-

candinavas, libre y caprichosa, por explicables
razones de eufonía—, procede de las propias le-
yendas madres del país, de las sagas tradicio_

nales.

Legado Guillermo Fernández Shaw. B1 t

Ha y EN LA ZARZUELA

Autocrítica
«LA SONATA DE GRIEG»

No IJOIS atrevemos ä copar el espa-
CtO que clispoucw nuestros amigos
de LA TRIBLJNA--ea estos días de
cfensivas en la Champaña y . en la iz-
quierda pa r I ame nt a ria—, palt6..doles
Y obtente..do de ellos la repP ducciótri
de unas atas pretinil.a.res que he-
mos escrito 'para orientar al público
del estreno sobre nues tras intei.oiones
al crnapzner el libro de «Le sizor.ata
de Grieg».

Ideado co:J Id propósito du recoger
tos m()na.cntOs lirios que inspiraran

- las composiciones de Grieg, incluidas
ere la comedia, la acciói. es sencillí-
sima.

Sia que. recela decirsc que uestra
obra esté dtrectamente inspirada en
una iever.da, cuento. 6 balada, de

neta. FJIVI.

ros- plises escandi7..avos, algui is de

 
sus p
ron extrAdLis de los cuentos popula,

Lysonaj es y de sus episodios fue.. -

res -rorucgs, de los poemas de sus
lir ccs. y de las propias «sagas» casi
mit- lógicas.

«La sonata« es, en suma, la histo.,
ria de un sacrificio de mujer, al El)
triurlainte ppr ley fatal de una re-
signaci6.-. impuesta por el ,destino al
hombre que ama.

Suponemos que el maestro Serrano,
nuestro colaborador queridísimo, que
acaso por la maldición de una zahorí.
suele llegar tarde casi siempre, no hahrä
enviado aún ä LA TRIBUNA lts cuar-
tillas inc por clasificación le ,c,orrespon-
dett. Tanto mejor oara vuestro propó-
sito de dar ä conocer un rasgo suyo, que,
de otra manera, permaneeeria inédito.

La música do Grieg, anterior á la ad-
hes.An de Noruega al Tra'tedo de pro-
piedad, es en &Tafia de, don t inio
eo. Puen bien; Serrano. á 111418 de traba-
jar para «La sonata» como para dos 6
tres obras propias, la, ha inscripto en el
Registro de la Propieda el itOtit0 a e

tanor 6 matrumentador, proponiéndote
que los derechos de representación lle-
guen ä mimos de los tif..riceros de ti rice,
como es justo, por mediación del Cenan -
bid() de Noru. ega, evitando ad que cai-
gan en otras manos pecadoras.

El patrjrtonio de Grieg, indefengo
por las leyes, qUedará restablecido por
la devoción de un artista. Y ya que_ las
repetidas gestiones de Serrano para co-
nocer el paradero de la viuda de Grieg
han sido infructuosas, la, representa-
ción de su país se encargará de entre-
corte lo que es suyo, ó le aplicará,. Si
hubieran muerto sus herederos 6 la eom2
panera del rnuestro. 4 una obra cual-
rinier,i—estatua., busto, mausoleo-1.-e
honre la memoria del músico ,nalogra,-
do. bajo el sol de su tierra, que es e ra -
eible y tibio ., corno sus melodías popu-
lares.

F0d3rSco R-Jimere.
Ctillenne Fernández Shaw.
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L protagonista, Ricardo, es hermano espiritual
de Ha-raído el violinista, cuya tragedia describe
Welhaven primorosamente. Ana Teresa, la ro
mancera de LA SONATA, es fuerte de alma y pro-
picia á la renunciación, como el héroe de Le
copa derramada, gran señor apenado, que no

quería olvidar su dolor.
ASTA la estructura técnica del libro, salvando
las naturales distancias, es semejante á la del
Peer Gynt ibseniano. Se diferencian en que este
extraño drama es más fuerte y más rico en epi-
sodios, y en que el viaje de nuestro Ricardo no
lo realiza en torno del mundo, sino al través de

una sucesión de adversidades.
o en són de alabanza para nuestra obra, sino
como disculpa de nuestros yerros, nos atreve-
mos á agotar la paciencia del lector transcri-
biendo los títulos de las composiciones de Grieg
incluidas en la comedia, y esta relación sucinta
comprobada en el transcurso de la representa-
ción, acaso demuestre que á mantener la fideli-
dad al momento lírico 'ternos encaminado todo

nuestro esfuerzo:

I.—Sonata de violín (obertura).

II. -Tarde de fiesta.
--Danza lírica.

IV.—Nocturno en el bosque.
V.—Danza de los enanos.

VI. —Tarde en las montañas

VII. -Hacia el hogar.
VIII.—El minué cl* la abuelita.
IX.—Canción de cuna.
X.—Gangar (preludio del tercer acto).
XI.--Canción popular burlesca (á voces solas n

XLI.—Ultima primavera.
XIII.—Marcha nupcial noruega.

feaerico ¡gomero.	 guidermo Fernánaez Shaw

Jaime Rata, impresor. MADRID

LA
HOY EN LA ZARZUELA

•	 ird
AtitOeritlea

«LA SONATA DE GRIEG»

No uots atrevemos ä copar el espa-
cio de que dispeueu nuestros amigos
de LA TRIBUNA--ea estos días de
ciensieas ea la Champaña yen la iz-
quierda parlamentaria—, pidiéndoles
y obteniendo de ellos la reprcduccióte
de tiros ‘ra:ytas predini.L.ares que he-
mos escrito 'para orientar al público
del estreno sobre nuestras inte.,,clones
al cernía:~ el libro de «Le stor.ata
de Grieg».

Ideado co:a el propósito de recoger
los momentos lírio-s que inspiraron

- las composiciones de Grieg, incluidas
en. La comedia, la accióci es sencillí-
sima.	 - I

Sia que pueda decirse que utra
(Ira este -directamente inspirada en
ttna_leveda, cuento 6 balada de

tos plises escancli7avos, aigui ¡os de
sus p2rsonajes y de sus episodios fue_
ron extrziícias de les cuentos popula
res - rorucgs, de los poemas de sus
Iír cc‘s y de las propias «sagas» casi
mit . lógicas.

«La sonata» es, en suma, histo,
na de un sacrificio de mujer, al ha
triurfainte por ley fatal de una re-
signaci6 :72 impuesta por el .destino al
hombre que. ama.

Suponemos que el maestro serrano,
nuestro colaborador queridísimo, que
acaso por la maldición de una zahorí,
suele hit gar tarde casi siempre, no habrá
enviado aún á LA TRIBUNA ts cuar-
tillas que por clasificación le co7respon-
den.. Tanto mejor nana nuestro propó-
sito de dar á conocer un rasgo suyo, que,
de otra manera, permanecería inédito.

La música do Gaieg, anterior á la ad-
licsali de Noruega al Tralado de pro-
piedad, es en &‘naini, de dominio públi-
co. Puen bien. ; Serrano, á más -de traba-
lar para «La sonata» como para dos ó
tres obras propias, la ha inscripto en el
Registro_ de la Propiedad como adap

tador 6 instrumentador, proponiéndose
que los dereclos de representación

%uetrino it smjar desto ,popor mediaciónded'el et.o;
lado de Noruega, evitando así que cai-
gan en otras manos pecadoras.

El patrimonio de 0-rieg, indefenso
por las leyes, quedará restablecido por
La devoción de un artista. Y ya que. las
repetidas gestiones de Serrano nara co-
nocer el paradero de la viuda de Grieg
hin sido infructuosas, la representa-
ción de su país se encargará de entre-
enrle lo que es su yo. aplicará. si
hubieran muerto sus herederos 6 la com-
petiera del maestro. 4 una obra- cual-
quiera—esta tita, busto, mansolen--n•-e
honre la ineanoria del músico . nalogra-
do, bajo el sol de en tierra, (me es epa-
rible y tibio, corno sus trelo7dias popu-
lares.

Facbrko Rmeo.
,.culbr., Fernández Shaw.

TI
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ZARZUELA
"La sonata de Grieg"

No sabiendo el maestro Serrano có-
mo dar de lado en el escenario que re-
genta a su propio «Soldado de Nápo-
les», y considerando que no había en
et mundo de los vivos fuerza humana
capaz de conseguirle, recurrió para dar
cumplimiento a su propósito, no me-
nos que a las dulces .e inspiradas me-
lodías del famoso compositor noruego.

Pero ofrecer la obra de Grieg a se-
cas, ofrecía graves peli gros : era preci-
so amoldarla, darle forma teatral, en-
lazar las dispersas composiciones. en-
garzarlas en un poema lírico de mane-
ja que formasen un todo armónico :' a
>te efecto, el maestro Serrano, gran
admirador, según propia confesión, del
músico del Norte, escogió doce de sus
más lindas composiciones y encomen-
dé, a los mismos autores de «La canción
del olvido» la nada fácil tarea de com-

poner el poema en que engarzar las di-
yirsas obras de Grieg.

Para no desentonar, acogiéronse
libretistas a los cuentos populares de
Sebastián Asbjoersen y Juan Miie : a
las poesías de Welhaven y.3 los canta-
bles de' Ibsen y Biornson, y con el ba-

I gaje de esta documentación- literaria y

I
algo que pusieron de su cosecha, die-
ron cima a su difícil *misión, urdiendo
una fábula con sencillez de égloga, en

!la 'que interviene la fatalidad, deja sen-

tir todo su peso la tradición y al fin se
resuelve de un modo harto apacible y
muy a gusto de los espectadores sen-li
sibles, que no se dan por satisfechos'
sin que el sacrificio y el bien tengan su/
justo galardón.

La nota. suavemente melancólica y
dulcemente poética, está bien sentida,
echándose de ver que tal vez un poco

pesarosos -los libretistas de mantenerse
en los discretos límites de un plácido
lirismo, hacen en el tercer acto alguL
nas concesiones al retruécano y al chis-
te, 'algo burdo, que realmente desen-
tonan. no obstante la complacencia con
que .fueron escuchados.

Con todo, el libro gustó mucho, y
los autores, D. Fbderico Romero y
D. Guillermo Fernández Shaw, salie-
ron a escena a la terminación de las tres
partes en que está dividido el poema.

'Las doce composiciones de Grieg
escogidas por el maestro Serrano, son
las siguientes : . «Sonata de violín»,
«Tarde de fiesta», «Danza lírica»,
«Nocturno en el bosque», «Danza
los enanos», «Tarde en las montañas».
«Hacia el hogar»; «El minué de PI

abuelita», «Canción de -cuna», «Can.
gar)). «Canción popular burlesca», «Ul-
tima primavera» y «Marcha nupcial no-
ruega».

Con la simple enumeración queda
hecho su más cumplido elogio.

El maestro Serrano ha realizada ue'
-labor meritisima, acoplando los canta
bles e instrumentando toda la partitura

Dirigió la orquesta, y tanto él com,
los profesores a sus órdenes se -hiciera
acreedores al aplauso público.

Distinguiéronse en la interpretaci;i.
las señoras Domingo y Gorgé, niña
chan y los Sres. Ramallo, Espí,
reno y Román.

El plausible intento artístico d,
maestro Serrano y sus colaboradores 1-,e
canz6. pues, el li jen éxito apetecida
De ello nos congratulamos, por ser
detalle que habla muy en favor .de
buenas disposiciones del público. pan
toda empresa de arte cuando la inter.
cián es honrada y noble e. fin que s

i, persigue.

alp.lna escena de la zarzuela "La sonata de Grieg", estrenada anoche

en el teaV ,o de la Zarzuela.	 (Fot. Pto.)

aado Guillermo FPritändez Shaw. Biblioteca. EME.



Una de las escenas finales de "La sonata de Grieg". 
(Fot Pto.)

ner música Me semejante ä la del maca-,
I tro noruego.

.r. sa música levantina, vaga, soñadora.
con sus aparentes incoherencias, pero
exuberante en detalles y melodías, que a
veces se transforma para servir momen-
tos pasionales en kriosa, cande, rica un
instrumentaciún y sonoridaues, es del
mismo • genero que las más renombradas
composiciones del maestro Lirieg.

Entre las mas conocidas, sus célebres
danzas noruegas, ia aus. series titu-
ladas 'Pelar Gynt', con su célebre (lan-
za de Anitra, y otras varias, y las más
populares i.arzuelas ded maestro erra-

va una identidad de proce-
dimientos que bien claro oemuestran
el estudio que tiene hecho el maestro
dspailoi de esta música noruega espe-
,2ai:sdina, que sintetiza y representa
con labor copiosa el maestro eirieg.

Se explica, pues, que baya tenido
empello el maestro Serrano en dar
conocer esta música especial, con el
pretexto de. una obra dramática repre-
sentable; y que se haya procedido en
este caso al revés que en otros, ó sea
haciendo un libro para la música esco-
gida de antemano.

En esté concepto, merece el maestro
Serrano mis alabanzas; no todo han do
ser tangos y valses vieneses.

Declaro irancamente que desconocía la
mayor parte de las composiciones que for-
man la partitura. y que salí del teatro
agradablemente impresionado. La sonata,
/a danza de los enanos, la canción de cu-
na, la canción burlesca á voces solas, y so-
bre todo el minué, que hubo de repetir-
se, son composiciones bellísimas, inspira-
das, originales, que arrancaron muchos y
merecidos aplausos.

El maestro Serranp ha ensayado y di-
rigido "La sonata de Grieg" con verda-
dero cariño, y yo' creo que en su tentati-
va de amoldar á zarzuela la música clási-
ca ha salido triunfante. Después de todo,
acabamos de asistir á la representación
de los bailes rusos con música de Chopin,
Strawinsky, Berlioz y otros clásicos au-
tores, y hasta el público profano ha podi-
do apreciar las bellezas y el arte de esta
música, y no hay razón para excluirla de
otro escenario adecuado para Su - mayor
vulgarización.

La interpretación de "La sonata de
Grieg" tué buena en general. Las señoras
Domingo, Clavería, Gorgó, y los señores
Rema llo, Bori y Tomás se distinguieron
notablemente. La niña Pluehan lue muy
aplaudida.

Los coros, en la parte cantada y en
los bailahles, muy bien.

Y la orquesia, muy ajustada y bien
llevada por el maestro Serrano.

L. M.

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



A SONATA DE GRIEar"
—La obra estrenada anoche en

tste t tué una leyenda noruega, de los
Sres. LY. Federico Romero y D. Guillermo
-Fernández Shaw, que sirve (Domo base para
mostrar bajo forma teatral varios números del
inspirado maestro noruego Grieg.

Los autores, en su autocrítica, setialan
-de una manera clara y explícita cuál fué su
intención al concebir el argumentó de la obra.•

Véanse algu nos párrafos de ella:
«Confiada ä• nuestra modestia la misión de

hacer el euzarce, jamás se nos ocultaron las
dificultades que habían de presentarse, y to-
davía nos sentimos, muy temerosos de no ha-
ber lOgiado resolverlas. Sin embargo -, nos
permitimos exponer algunos detalles, por si
podernos convencer al público y ä la critica
de cate nuestra-labo r

'
 aunque quizás no ha

:.conseali n da, ser feliz-, ha pretendido ser hon-
,

rada-.
La pi!nera condición impuesta per nues-

tro c,aborador el Maestro Serrano, era la
de no Atarar en una :sola : nota la música de
Grieg. Sin . erta plausible escrupulosidad ha-
bría Sido t'aeil la composición - de .una come-
dia lírica tiesa' roilando amplia - y. diverSarnen-

te algunos ternu, de .Grieg. El libretista en-
tonces no tendría que imponerse otros pies
-forzadas que la adaptación de -un asunto dra-
mático origiaal á un ambiente deterrninado„
Pero aquell a cortapiSa tan, esencial,' contra la .

que no caltia.Protesta, antes bien -debla- me-

Jecer Li aaagida mas cordial, iintaonia la.cons,
truccióii del libreto sobre un plan musical es-
tablidu !o 	 de lo que suele ser
regla	 - st e • 3-elle . teta tzal.

tec:;;I:(4- apara—qu.e este expedie,mte no es
de nuLtro ir: e gOei	 'si	 de .Grieg

es, aate iodo, popular y .afnablernente nielan-
cÓlicL. Sus temas detiotairi estados de espíri-
tu seatinientale.s. , .ctiazado no - ointan..la
zara ingenua du las fiestas- . aldeanas.. A este
•Cloble loao debía ajustaiSe el libro, J. nuestro
ententica	 hemos procurada dotarle de una:
sencifle ri'rimitiva y de una s:‘...renitlad, de cre-
Pítseti : t , . L'ao cabían, rl nuestro juicio, en la
comccn !1i las . exaltaciones pasionales., ni las
inouietad,.:s de; la razón. •

Li propia literaturà. noruega, los Ibsen,
lo 1- i i-oh-Lson, preclaros dramaturrao .s que des
collarou por sus concepciones teatrales de pro_
fundisimo sentid.o socia!, al escribir breves
poemas oue hablan de inspirar las más fa-
mosas canciones de Griega tornábanst
bles. g-cÓrg!cos y sentimentales.

Umi Vea acordada la modalidad dramática,'
babia inr pensar en la täb12l3. y en los carac-:
terca ji, Que podamos declararnos incur-'
sos ca tcao. de copia, nos acozimos á les
even;n, bopulares de • Sebastián Ashjoersen y.
Juan	 perfumados eón un grato aroma
canmt sino y legendario; á las poesías de
havcn, el más inspirado lírico noruego, y ä

.los cantables de Ibsen y 13jortison, de Que
más arriba. hacernos mención..

Algunos de los elementos • dramäticos de
La sonata de Grieg, como la maléfica áCtua-
ción de las ,Geldas—traducción de las Fluid res
escandinavas, libre • y caprichosa, por expli-
cables razones de eufonía—, procede de las
propias leyendas madres del país, de las sa-
gas tradicionales.»

•«Ed. protagonista Ricardo e s hermano espi-.•
ritual de Heraldo el violinista, cuya tragedia
describe Welhaven primorosamente. Ana Te-
resa, la romancera de la sonata, es fuerte de
alma y propicia ä la renunciación, como el hé-
roe de La copa derramada; gran sefior apena-
do, que. no quería olvidar su dolor_.»

Después de • las frases de elogio dedicadas
por los Sres. Fernández Shaw y Romero al
genio del .gran compositor noruego, sólo bas-
ta añadir que el éxito que obtuvo anoche fue
.grandisimo. Todos los números gustaron mu-
cho; pero sobre tOcloia danza lírica del primar
acto, el,minué do la abuelita y• la canción po. -

pular burlesca del segundo y tercer acto,' res-
pectivamente.

Merece también elogio la idea del mats-

.'tro Serrano, .procurando bajo esta forma se
•divulgúen : las mejores páginas •musicales de
' los primeros maestros.

El libro es de una sencillez - ',énCantadnra
correctisimamente escrito y muy bien acopla-
do rl los ternas musicales.

Al final de cada acto salie.ron. los autores',
•varias veces al palco escénico - ti recibir los
aplausos del respetable. -	 .

La interpretación estuvo rrtu.y acertada, es-

pecialmente por parte de Carmen Domingo,
Sra. 'Grirgi: y Sres, Rarnallo, Rovi, Vivas y
Tomás.,	 •

La niña Pluchau merece párrafo aparte por
su labor realizada en un papelito de bastante
importancia: Lo desemp.eriö con tanto despar-.
pajo y naturalidad, que más que una nia pa-
recía que techamos ä la Vista una artista he-
cha y - derecha.	 •

.La presentación, esniera.disima,' como de,
costumbre.

L.P.

--a1811111.1111M~•111
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ZARZUELA
«La sonata de Griega

Excelente inat sido la idea de iePe
Serrano. Acoplados todos los «heder*
y bailables de «La sonata de Griega
y can un libro, «ad hoc», de Federico
Reinere y Fernández Sh•a\V, las auto-,
res do «La canción del olvido», ha
podido llevarse á La escena una her.
mosa obra que, aparte del &lile que
obtuvo .anoche al estrenarse., será de
positdvos resultados para la empresa.,
• La miiSiClal, de. Grieg, toda ella Uf-

do tristeza adormecedora, se
compenetra muy poco con el espíritu
español. Hasta sus momentos do in-
tensa alegría san de una dulzura hin..
p..-,itida que chocan con nuestra con4
tonta bullicioso y lo•ce. Pera aun ast,
es la de Grieg una música que llop
al alma y nos habla' -de ternuras ig.
nonadas, de .exöticos tenores y cuya
técnica tiene tal fuerza descriptiva 4
interesante, que se oye con placer
inefable.

Serrano es un adorador de Grieg:.
En algunas de sus obres, advMrten..
se reminiscencia.s del 'eximio músico
noruego. A Serrano , se debe, , , preci•
samente, el acoplamiento' de esas di-
vinidades musicales de «La sonrita de
Grieg», y 4 él principalmente corres-
ponde el éxito die anoche.

Romero y Fernández Sahw han es-
crito, sin embargo., un preciosa libro.:
El .segun•da acto, sobre todo es de
una gran teatralidad y está dialogada
con inexplicable estile.

Digno de estima, es, ciertO.Telente,
su trabajo, no sóo por sus méritos
literarias, sino también por el
fuerzo quo representa la ccomod.ación
de un asunto á. unes cuantos números
de nulsica que tienen ambiente pro-
pio y gradeza histórica. -

Muelan de Sient;iewilz y de Suder-,
man.n hay en la obra, poro no fpltan
en olla originalidades, ;1 las que -supo
el público, hacer justicia.

En ea ültimo acto olvidaron los au4
lores del libro que los desenlaces dra.
inálices no pueden prolongarse dc.
rini3iado, y •cayeron en languideces y
repeticiones quo podían haber evi-
tada.

Algunos números fueron ovaciona..
clog.

La. Companía interpretó «LO sonata
do Grieg» esmeradamente, distin
-uiéndoso la sendra, Domingo y la

Plunchan, que rayó a una al-
unel artistc•a considerable. Tratase

de un notable 'caso de precocidad,
pero se abusa mucho de su prosee
Tia en escena.

-La orquesto realizó una labor
mirable. En cambia, de la presen-
tación de la Obra no pue,de decirse lo
miismo. El vestuario y las decorado-
nes son deplorables. Ciertamente, ha
podido Pepe. Sorn9no fijarse más en
ello para el mayor éxito del conjunto.
Con todo, fu& la die ayer una gran
noche para lo Zarzuela.

Las autores de «La ,sannta de Griega
y el - Maestra Serrano salieron varias
voces al proscenio.

A. M.

jiw.io _Guillermo Fernández Shaw. 1315J-teca. FJlef.'	



L TEATRO DE LA ZARZUELA, E MA

\ DE 'LA SONATA DE GRIEG", LIS RO DE ROMERO Y FERNANDEZ SHAW,

ESTRENADA ANOCHE. (FOTO ZEGRI)
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elemeirsamnale
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MADRID . e.L. Dfill.'

, Con decir que apenas se habla -ya de /al
1ichosa epidemia, está dicho todo lo que
, e momento interesa a Madrid. La buel-
üa de brazos	 y cuerpos desmadeja-
eo, puede	 ce conjurada. De la
chirigota	 ánioo, y del pánico se
está pas	 ormalidad, que en es-

ir s latitud	 ia de vernos buenos.
X siempre a	 .	 ,..•

	

E	 e echandó el recto de /a

	

boi	 Madrid echa la morriña

catrales los hubo por,
oble enia Comedia. estreno yo-

' zuda de una leyeu.
d.	 canción de)

gjgz.io Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. R1151.



CRITICAS TEATRAL2S EN LA "ZAR7tJELI

"LA SONATA DE  GRIEG"
La falta de espacio impide podamos exa- mas cuando se enciende en fuego emocional,

minar con detención, ni la precIsa para la
claridad, la obra estrenada ayer -en la «Zar-
zue:a». Limitémonos á decir que el maestro
Serrano, ferviente admirador del gran mi)-
hico noruego -Grieg, encargó á los Sres. Fe-
derico Romero y Guillermo Fernández Shaw
la tarea de escribir un poema dramático en
el que se pudieran engarzar algunas de las
composiciones del ilustre músico.

Los autores del libro de «La canción del
olvido», al .pergellar el de «La sonata de
Grieg», se olvidaron de que ellos no fabrica,-
ban -sino el engarc e , y do que ei engates, en
la joya, es cosa secundaria, siendo lo princi-
pal las piedras preciosas, los números mu-
sicales de Grieg en este caso; de ese olvido
d pende la desmesurada extensión da no po-
cas dscena3, especialmente en al tercer acto.

Por oti-a parte, la accifm es. pobr.-; los ea-

yac-terca,, borrosos, y muchos de ! os_ factores
afsticos, así como los procedimientos, nci!

brillan por su novedad. La tinas ca de «Le
sonata de Griegs no conr..ittive partita,r,,
puesto que entre stis nenacros no hay unidad.
Se reduce	 sucesión de piezas Jsvogidas,,
que se intercalan en momentos líricos de la
1,01w:die. He aquí los títulos ,de dichas pie-
zas :	 •

1 . Sonata de violín (obertura)- ; II. Tarde
de fic:stit;, III. Danza lírica; IV. Nocturno en

. el bosque; V, Danza de los enanos; VI. Tat-
de en las montatuts; V11, 1-lace el hogar;

VIII. EI minué de la abue'ita; IX,- Canción
de cuna ; N, Gangar (preludio del tercer AN•

hl) XI. Canción popular biWesca vocea

solas); *XII. Cltima primavera; XIII, Mar-
cha nueeial

Es de! dominio público 'que el compositor
de «Peer 0.‘nts 6.gura . entre los mós'cos

eontemporáneos más eximios. En su inspi-
ración alterna el „predominio de la melan-
colía dulce y de la alegría popular y . pinto-
resca. Raras veces es febril y apasionada;--

Ir-

subyuga. Citemos en prueba el faninsiAmo
«Poema erótico», que en solas dos págilri‘
da las cd'cion ,s nor-ientes abarca el pudoro•
so y tímido balbucear del amor naciente, la
inquietud tempestuosa, el sobresalto del
amor en la madurez, en el cenit, y, por t'II-
timo, la sombra, el frío, el tedio y las tris-
tezas del amor que val:ere.

Por lo que mira A la tAcnica da Grieg,
yoix erpone las caracteltristicas de la rgroílsica

contemporánea, confirmando sus observad
nes con el ejemplo del maestro noruego.

Al pareo agradó extraordinariamente «La
sonata de Grieg». Se repitieron la mayoría
de los números.

Los autores del libro fueron llamados 1",
escena al final de las tres jornadas.

4

: «La sonaja de Grieg»

i.ii duda alguna, el pensamiento del
maestro erra-to), queritio licA, i.kr al. tea-
tro la, múSica del gran músico. noruPgo
Eduardo Urieg, era un alto pensamiento,
una. idea levantada.. Todo lo que sea, vul-
garización de los grandes compositores en

' e-4 teatro, en el conci erto y en la calle, nos
ha de parecer excelentísimo. No tiene,
pues., hacha alguna el noble deseo de don
J osé Serrano con respecto al insigne

Q/ieg,..
Pero del pensamiento . a la realidad hay

rt,, abismo, y en este esfuerzo de Serra-
.	 no el abismo ha resul tado eZe gran ira.'1 portando...
. 4 . / Causas?... En primer lugar, la música

sidecrionada. para r,La, sonata. de Gi icg» ,
no es , quizik, la mejor nl' la más-teatral ¡
del admira,blo músico norteño... Falta l

en ella adr•más ese movimiento, esa agi-
' -	 •	 •	 s l	 de jla nusic, lecha

k_leawal eiäwirlyi(4.	d . ü
nP-	 	

ernan ez S aw. 131

con vistas a la	 n.,. 1AS situncaones

en que están lasa gas dulces, las
sentidas piezas de Grie g, apancen casi
uicznpre en el libro, forzadas, sometidas...
Y, por . 111.4.ime, el libr o de gos Reí-lores
Federico Romero y Guillermo Fern(indez
Shaw es de excesivas dimension es y de

escaso asunto._
Cuando nos dirigimcs•al teatro, creímos

tiosotsos que íbamos a presenciar tres ac-
tos de un poema a base de música de
.Crieg. Así nos lo habían prometido flos
carteles. Y nos hallamos, una vez dentro I

.del teatro y en plena «Sonato.», con que
jo . que ahumda auf es 3a letra. y falta, la ,

música._ j Y tanto que falta!... ¡Como

qite cofl . trece números—de lo más corto

Uit Grieg—se lla querido hacer una nbra
.de tres torr � ,3 de duración I... Eso no po-
..
dia ser.:. •

boa aciertos en «La- sonata d 0 Grieg» el

bai;e del acto primero—«Danz a, lírica«-,

el minué del acto segundo— uM inue de la
abuelita. »—y el orfeón cómico del terco-
ro--«Canción popular burlesca».

lioteta..ENI.

La, interpretación cte esta orara no era
cosa ftkil, ni mucho menos, y se llevó a-
feliz término por la. señora: Domingo. que
cantó y dijo admirablemente; las señori-
tas Esoinosa y Clavería, lz nula Fuellan
—un ri2canto- de precocidad artistica—y
los sAores Ramallo y Bori, graciosisimo
este ültimo. .

orquesto, dirigida personalmente
por D. José Serrano, muy 'bien.

Al final de todos los actos se levantó
4s1 telón varias veces, y sa.lioren a e7cena
los Sres. Romero, Fernández. Sha w y el
maestro Serrano.

ABEL AMADO

ZARZUELA
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ç4 L11, SONATA DE GRIFfii."
Ls:Yeeüt TiZer a	 tres

d2 les

MEZO..
O cona clä entr

inaeshIla SPriana

esta 6itásf6ri de ..iiittOdiic
jadures, y . ti fe que r-t-rn
Co espaíicl estaba tan ea

• el. ,ferviente admirador del,
rueg- o.._ para curnplimentar,

'ruisiln ce.,rno es la de po•
' farté, cori parte de L obra
•-compositor -

.. •Nos6trus. eri
, rnbs,.s0711. 03- esp.

creemos conocer et
••-de • casa • en Mate/
'r.o5: deslumbre -de.1.0_	

f
u	 ue •

. . aquello .Te aquí rtp se
no ha,-,--si. Icgrado 1.-a. - pe-TI:	

hecho a•
bieço

ria3a.-- '

	

.	
-.

•

Es decir, que no no C.-̀•-a	 -tes	 •
i.,.

.ororPeies'. ex/S- ticas • per .:seiguir:
r11 nos • ciega el . patriotisme hasta. e'l ey..-. i

.. 't'Orno de sieSelreriar per . sistehia' cuanto 1.	

••iic es -de aquí._ Nada de -es6. .,
.."..Chando. lo ,qu-e se lrnp-orta viene h Ile- ..•

na. r. un. vacio..,ert buen hoa sea llegado. ..
LOA la rrtusica.. de •Grie'jg- ocurre .esio-
.Es..1 gLoy elevada: Ara de verdadero .

-arte, .v ei. arte no - .ene fronteras.. -
.1.4.--en ,,,:.,- -.: Id ,. ' Eilwi.ar'41..G.rieg es . -an pd¿.-

,	 n	 • 	 :

del.. P,enrágrarná, „ Pero no lira . ,Fbeia .-

de los que cantan, en su capillita.infe,
r.ior SU-S. proptieS"ernocionea".,.4ifi Precicü,-

.parse .C1f2. 51. el que las. 6ye . las entende-:
rá 'O. n- vi Cl. rieg- asPira - ,a-i.' sei corrip-renm-.
do-, -:y- poi eso, .i.:•.:•focura expresar agüe-
n() que los demás -.Sienten_ LO que" la
musa popular le .diOta, en una pnl.ahra,
visto a tras, naturalmente, de su -1:ii-o-

	

.	 .
• •	 ...pia sensibilidad. , ,. .

Ce - esto se desprende que el Pan-
- ¿lo - -que '-aya-a-oir•-tc-1..-a-sonata- de Ci... eg,

se -familiarizará pronto con la Partitu-

.- -i que es popular sin popülecherfa, .
que ES intensa y rica en ernociories., sin:
ser docta, y _que . es..sentimeritaloé-
tica sin ser 'il,TSI.	 .

Nadie crea que pretendemos el. Se-

. -Sor nos libre) de hacer un estudia.acer-

• ca de Grieg, sino de dar al lector idea
i de la -: .-itripTesi7Ori, quie3 nos procbljd. la .

obra estrenada anoche.
' La labor del maestro Serrano Merece

rrj i plácemes, pues mientras cos-2  pa-
-	 por la frontera. una cantidad de I

,.13f, la peor marca,
•- n.'41, SI.,-.1 1 0..i . : •.., 005

,-1 -....,	 : :,...,1ag.,. ...ie espiritualidad

1
 de	 •,.;c ) ,arnos bastante necesitados.

,Go aplaucli6 la partitura en su
.:I ;. y especialmente una (-danza
un , f.•zninuC A , una ( .C.:aTitib" árt de

Ci.ii .	 • 7ra “canciein burlescai.,,
. rep .., ,.	 - . '.7 ., estruendcl ot 2,1P -
,	 El J .	 '• r.reteni'':'	 - .[o

j
ado Guillermo Fernández S'U*,
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1

mantener-. e i uzireres de la tábulahasta
que 1:J:e el tebbri „zil final de .la liftirna.

, paree.	 ._	 , .

i	 - Los- 'rer. Romero y ..i.-- . Z...'ha-vi han

I
criePuesto con gran correer..16* su obra,
la cual rros parece superiora la letra

, de. (.1,a canci6n del ablido),
. 'Algún lunarcillo se podría señalar,
que da Rizar a . ciertas' transicione-.,• de-
masiado brasoi..s. Pero ello obedece, sin
duda; a la rapidez con que los distin-
guidos escritores han re..alizadc: s',..,,-. la-
lx.;i	 <

' En la -intenzIre'taciOn de la obra se
disrincruleran la señora Blanco y efio-
nia Clavería.. - i da cantarc.n. con .mitcha
entonaciO,n, stendo aplaudidas e..7-. diver- i

•:::<,iir, ,'ocasi:.:1-,e3, y la n'iría Pl.trlati: que
,1-4� z., , '<i.n papel irreprt`.antz, 7,, . -:c- . re'veló !
fOittG.una gran, artista Si.,• la ',,x‘-artr...;
't'oil e,i14-eig1asTrit...	 ,	 •	 , ' :	 I

' 	 De - ellos. ; 1 -,..;';-. )re,.:-...	 Rarnallb -...E.,-.-,r,
fueion zarriblei n Muy celebrados, en su
tra.bajo Los deTria5-artist -a,,-. C....•-,Tipleturoit
el CONillito
• .Lv-33-,..,ir.Ori-7,--=„ co. “..'ZI -Ipaiii.i., ;l'el iTiaes-
troSerran,i, sal.;e7,r, š.,-.117-,a1 de
tc:j i...., 1,y5 uct3::, ,,v,"-_lioliánclok , 5- 1 pú-
hl 1.í- u .1argame.nte .

Las trajes y el decorad,: :mi., , ..,,,,:za-
d,--.-, al ambiente - (.4e . la ,obro

otro iXitO -C.C.)1.,..,,,,j.eiab.!=.T,a.r_. L.
prFsu de. la Zarzuzi„..:

ZinlIzrue:Lo4.--"Lit sonata do GMeg" .
1,a labor de los Eres. Rattiero y Fernkridez

&.z..hal.v do engarzar en un libro drumalico lasmelodías de Grieg 'es tarea penosa, tanto por
la net"...sizi,;.(1 cle est.a mímica, de ser adaptada
a in ambierne que le sea propicio en (.u.anto
tri ca.ra-Jer 2 la	 totno pur

qua tienc de upix forza.don do las Ilititado.
e.% robslcales.

La 'leyenda elegida para el engprre de losin,.:.mene..(x, flirtees es de Una< ing.mulda.d inal-
t<=7;lble, y nos hal)la de los (..ern,-,)s motivos le- igej.1 ,1 1 8 ios d le poc•ia polnilar nortefun La.
acción se Cp.,. , :eirvuelve plactda, con algún to.
tina 31.13f,:ustj !=..o que acentúa u cazó.eter de ba-
lada y ,7-on in rcnsi-ante sentimenttillerno, al-
ternado, romo ee rigor en los libreLos for-
mados con arreg , o al viejo :.¿,.glraem, con la
,interv2.nelön tie :11Q1DenteS episodios, cómicos.

La labor del músico lia eiclo de mayor
t'ara, y ol Maestro Serrano, arliruradr.:r,
con exceso, do Edward Grieg, ha pu-esto en el
trabaja de arkiptar sin desvirtuarlas y de•

conservaral.21es su cc:y .1°r leve-
mente neblinoso y. difurtftPi.d.o, estos belics

esta.:; danzas melanenilois y esias.
es:ami-Las poi.,ulares, en que el músico eiscandi-
uz2rn	 tsnlo. a t-13chumatin.	 •

inlea de Cirieg no es. teatnii, en el sen-
tid() general de la pah-dira.., pero presta per-
feotanbn-ite a la derivada-a cacica. Fue aco-
gida con verdadero entusiaelnlo y se repitle-
ron nnnlios números, en; te ellos una danza,
un Minne v una serenata but'iesca de muy
varia carácier.

E , rrn.no, cine dirigía le orcinesta, mereció
par'ce, de aquellos aplausos per su transcrip.
cir3n. sit'dón ic a.

Lo; autc4-es del libro fueron ovacionados a/
final de todois las a,-.11-e: y con f.-Je/Talla ealie_
ren toitchas .vec,,.....s a; Oalca e.scéuice.

Tr interpmtaciOn fué buena, em general, so-
bresaliendo riote.....bl•emente carIncm Do -Neo,
riur can.(6 y d ijo con gran acigrt.o. y la ni:la

Puriiiran, una pegnefia actriz a.ombree-:cas
condiciones. i n.rnabu l. Cia.v':u rte y los
tais que rompe:4nm l reparto cumplieron

	

--	 •
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